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SERMON 
para la Dominica vigésima 
primera despnes de Pen-

tecostés* 

Serve n e q u a m . . . ¿ n o n n e o p p o r -
i u i t e t t e mise re r i conservi tu i , 
s icu t et ego tui mi se r tu s sum? 

Mal skrvo ¿no debías tam-
bién tú tener compaswn de tu com-
pañero, como yo la he tenido de tí? 

S . M A T E O , C A P . 1 8 . 

1 Apóstol San P e d r o , según el 
Santo Evangel io ,hizo al Divino Maes-
tro Jesús una pregunta en estos tér -
min os : Señ o r , ¿perdonaré yo á m1 
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hermano todas las veces que pecare 
contra mí? El Salvador , para ense-
ñarnos á todos , que debemos estar 
dispuestos á p e r d o n a r , le d i jo : el 
reino de los Cielos, es comparable á 
un Rey que quiso tomar cuentas á 
sus criados. Luego que abrió las cuen-
tas se le presentó uno que le debia 
diez mi! ta lentos , esto e s , unos 162 
millones de rea les ; y como no tenia 
con que pagar esta enorme cantidad, 
mandó el Rey que , según la costum-
bre de aquel t i empo, se vendiesen 
aquel c r iado, su muger , sus h i jos , y 
cuanto tenia para satisfacer la deuda . 
Entonces el pobre s i rviente , echado 
á los pies del R e y , hízole con el ma-
yor encarecimiento esta súplica : Se-
ñ o r , esperadme un poco , y yo os lo 
pagaré todo. Compadecido el amo, 
aun le concedió mas de lo que le pi-
d ió , porque llegó su generosidad has-

ta perdonarle toda la deuda. Empero 
este vil criado, este siervo infiel, ape-
nas salió de la presencia del Rey, 
cuando encontrándose con uno de 
sus compañeros , que le debia cien 
dineros solamente, que vienen á ser 
como linos 120 rs . , echóle las manos 
á la garganta, y casi lo ahogaba , di-
ciéndole; dame lo que me debes. Su 
compañero entonces , echado á sus 
pies, hacíale con instancia esta súpli-
ca : dame algún t iempo, y yo le vol-
veré lo que te debo i mas el acreedor 
infame no quiso oirle, se marchó, 
hízolo poner en prisiones , hasta 
que hubiese pagado todo lo que le 
debia . 

Una acción tan inhumana, se hizo 
tan odiosa al público y especialmente 
á los otros dependientes del Rey, que 
le dieron parle del suceso. Entonces 
el Monarca su a m o , lleno de justain-
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dignacion, haciéndole comparecer en 
su real presencia : siervo malvado, le 
dice, yo te habia perdonado todo lo 
que me debías , porque me lo supli-
caste ; ¿no era puesto en Fazon que 
también tuvieras tú piedad de tu com-
pañero como yo la be tenido de ti? Y 
luego le entregó á los verdugos , hasta 
que hubiese pagado todo lo que de-
b ia . Tal f u e , hermanos mios, la 
reprensión severa y justa que mere-
ció la ingratitud y vil conducta d e e s -
te mal siervo. Asi, dice Jesucristo, 
t ra tará mi Padre que está en los Cie-
los, á los que de corazon no perdo-
n e n , cada uno á su he rmano . Es ne-
cesario aplicarnos á conocer las gra-
cias que Dios nos hizo ; si lo hiciéra-
mos, cual debemos, reconoceríamos 
tanto amor en la conducta que Dios 
ha observado con nosotros, que seria 
imposible no amarle. La intención 

de Dios en hacernos b i en , es la de 
inclinarnos á amarle por gratitud, 
que es el mayor de todos los bienes; 
el reconocimiento hacia nuestros 
bienhechores es un movimiento tan 
natural como la venganza de los mal-
hechores. Nosotros no queremos re-
conocer en Dios al Autor del bien y 
del mal que nos sobreviene; porque 
si lo hiciéramos, no amaríamos sino 

á Dios, v no aborreceríamos á los 7 %i 
hombres. Dios exige de nosotros un 
reconocimiento sensible y práctico, 
el Cristiano que no lo ejecuta es un 
perjuro cuantas veces diga la petición 
5.a del padre nuestro. Consiste aquel 
en dar una parte de nuestros bienes á 
los pobres, que vienen á ser los rédi-
tos que Dios nos pide por el usufructo. 
Muchos de vosotros teneis valor para 
ver los pobres á las puertas de vues-
tras casas, practicando una humildad 
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que llama las atenciones de Dios y 
de los Angeles; los recibis con una 
sequedad estraña á un corazon cristia-
no y los despacháis con una dureza 
b á r b a r a , ó cuando menos , con u n 
Dios le ampare, que llena de lágrimas 
sus ojos, y cubre de luto su angus-
tiado corazon. ¡Insensatos! Habéis 
olvidado que Dios es el único dueño 
y Señor de vuestros bienes y de vues-
tra vida? ¿y estrañais las desgracias, 
los trabajos y la pérdida de vuestra 
vida y vuestros bienes, que Dios tras-
lada á otros colonos mas agradecidos, 
y vosotros seáis entregados al ver -
dugo hasta que le paguéis el último 
maravedí? Pues tened presente la pa-
rábola del Evangelio de este dia, de 
la cual resulta que no hay salvación 
para los ingra tos , para los que no 
perdonan , ni socorren á sus pobres 
hermanos que es el asunto de mi 

discurso. Ayudadme á implorar los 
ausilios divinos por la intercesión de 
la Santísima Virgen, saludándola con 
el Angel 

AVE MARIA. 



Serve n e q u a m . . . ¿ n o n n e oppor-
tu i t e t te miserer í conservi tu i , 
s icu t e t ego tu i mise r tus sum? 

Mal siervo ¿no debías tam-
bién tú tener compasion de tu com-
pañero, como yo la he tenido de ti? 

S . M A T E O , CAP. 1 8 . 

1 que no mira á Dios como á su 
bienhechor universal , ó carece, por 
necesidad, de fé , ó no dá el aprecio 
que se merecen á los dones que reci-
be de su mano . Porque , prescindien-
do ahora de lo que dice relación con 
el hombre f ís ico, como el cue rpo , la 
sa lud , la vida, el sustento, conserva-
c ión , ¿quién no conoce que es de un 
valor infini to todo lo que dice orden 
al alma? ¿Quién, si no, ha podido apre-

ciar el valor de la redención, de la 
gracia que nos merec ió , la bondad 
con que se nos aplica, y los admi-
rables efectos de justicia y santidad 
que en nosotros produce? Siendo es-
tos unos favores imponderables ¿quién 
no estima la gloria que en ellos nos 
aguarda, y la esperanza que tenemos 
de su posesion por los mismos méri-
tos del Salvador? ¿Quién no dá gra-
cias al Señor? Quién? Solo el hombre 
que no tiene f é , y que por tanto no 
los conoce. En lodos los pueblos, por 
e jemplo , de España , la ingratitud 
guarda proporc ion , desgraciadamen-
te, con los beneficios que recibieron 
de Dios. O mejor d icho , su conduc-
ta es como s i , en vez de tantos favo-
res, solo hubieran recibido ultrages, 
como si en vez de pan les hubiera 
dado piedras el Señor , y en vez de 
sabrosos manjares les hubiera dado 
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escorpiones; no solo no van á dar le 
gracias como los leprosos del Evan-
gelio, sino que atropellan á sus mi-
nistros y esclavizan y ul t rajan á su 
Divina Esposa la Iglesia, como el sier-
vo impío que por una cortísima deu-
da quiso ahogar á su infeliz compa-
ñero , y le cubrió de oprobios car-
gándole de cadenas. Si examinamos 
las costumbres de los hijos de la na-
ción católica, hay sobradas razones 
para que pregunte el Señor en el es-
ceso de su i r a , ¿pues q u é , no han 
sido bautizados todos los españoles? 
Y apenas hay uno de estos á quien no 
pueda reprender el Señor diciéndo-
le: ingrato y vil s iervo! ¿por qué 
no has tenido compasion de mí en la 
persona de tu h e r m a n o ? ¿Por qué no 
le perdonaste una tr is te peseta que te 
debia , habiéndote yo perdonado á 
tí mil millones de onzas de oro? 

- 1 5 -
¡Ah malvado!! Yo te amar ra ré conca-
denas de fuego en los calabozos eter-
nos, hasta que pagues el último ma-
ravedí , y siendo esto imposible á tu 
mísera pobreza, gemirás atormentado 
en manos del verdugo por toda la 
eternidad. Todos son Católicos, se-
gún ellos d i cen , ¿pero cuál es su con-
ducta en la frecuencia de sacramen-
tos, en las obras de car idad , y des-
prendimiento de las cosas terrenas? 
¿Cuántos son los que siguiendo el im-
pulso de su religión, viven con el co-
razon en el Cielo, dando continua-
mente gracias al Señor por haberlos 
hécho Católicos? ¿Saben ellos ni aun 
siquiera lo que es el catolicisimo y los 
incomparables beneficios que halla-
ron en él los pueblos y los hombres? 
Lo peor es que ni aun se detienen á 
averiguarlo, de que resulta el poco 
aprecio, el ningún celo que ostentan 
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en el cumpl imiento de los deberé» 
que impone, y e se modo de vivir 
profano y como de gentiles, en medio 
de una creencia s a n t a . 

Pues entre t an to s como son los fa-
vorecidos por la d iv ina Providencia, 
no hay ni hubo q u i e n haya venido á 
dar gracias á D ios , sino este foraste-
ro? era un Samar i t ano , dice el Evan-
gelio; porque los Samari taños eran 
unos infelices a l t amente despreciados 
por los hebreos , q u e llenos de orgu-
llo por su descendencia de Abraham, 
despreciaban á t odos los que no per-
tenecían como e l los al pueblo santo. 
Asi podrá el S e ñ o r quejarse de nos-
otros; pues en t re lo s pocos que vemos 
en los dias de l a b o r en los templos, 
ya oyendo el S a n t o sacrificio dé l a Mi-
sa, ya rec ib iendo con edificante con-
puncion los S a n t o s Sacramentos, ya 
en otros e jerc ic ios propios de un co-

razon agradecido al Señor, notamos 
que, ó son pobres ancianos , tristes 
viudas, huérfanos desamparados del 
mundo, y personas , en fin, humildes 
aborrecidas del siglo que en solo Dios 
buscan y hallan el socorro y consue-
los que necesitan. Crece la ingratitud 
monstruosa de los e-pañoles con la 
misma antigüedad y abundancia de 
los favores que gozan cerca de Dios, 
cual se endurece mas el lodo con el 
calor del sol, cuando mas alegra y 
anima la tierra con sus rayos lumino-
sos. Entre tanto, ¡qué afrentoso con-
traste! los pueblos convertidos de nue-
vo á la dulce Religión de Jesús, miran 
como dicha imponderable la de po-
der oir Misa, y como una ocasion 
preciosa la de confesarse. La de reci-
bir la sagrada comunion la conside-
ran como un don muy particular del 
Cielo. Aprovechando pues estos me-

2 



dios de labrar su fe l ic idad, que Dios 
les concede en su miser icordia , cas-
tigando asi la ingrati tud de los ant i-
guos pueblos que abandona en su ira; 
redoblando en fervor las almas de 
los nuevos fieles, no saben como pa-
gar al Señor tan inefables beneficios. 
¡Qué en Europa t i enen los Cristianos 
l ibertad para oir Misa todos los dias, 
confesarse y comulgar cuando quie-
r a n ! ¡ qué d icha ! ¿Y no son santos 
todos los europeos? ¿ y es posible que 
haya en aquellos paises hombres que 
ofendan á Dios? Asi preguntaba un 
chino admirado á u n misionero que 
le hablaba del estado de la Religión 
en E u r o p a ; y si le hub ie ra manifes-
tado toda la verdad , hubiera contes-
tado el chino: ¿pues si todos los en-
fermos han sido c u r a d o s de la lepra 
del pecado, ¿ d o n d e están que solo 
uno viene á dar gracias al Salvador? 

—19— 
¿ p o r q u é no vienen lodos á rendi r 
gracias á la divina misericordia, que 
se dignó sacarlos del poder y esclavi-
tud del demonio á la libertad de hi-
jos de Dios? 

Y entonces ¿qué se le podia res-
ponder al nuevo Cristiano de la China? 
que los españoles, en par t icu la r , lle-
nos de gusto por las cosas mundanas , 
no le tienen para las cosas divinas. 
¿Y qué significa esto? contestaría; que 
la enfermedad ha desarreglado sus 
órganos; pues que los ojos enfermos 
no pueden sufr i r la luz del sol, ni el 
paladar estragado halla gusto en el 
mas delicado man ja r : que están en 
medio del agua y se mueren de sed; 
tienen en sus manos el mejor ali-
mento y quieren morirse de hambre; 
¡ desventurados! la naturaleza que ha 
impreso la gratitud en el corazon hu-
mano , los llama á que correspondan 



á Dios manifestándole su grati tud: so 
misma necesidad los impele á ello: la 
gracia divina les br inda con los me-
dios fáciles á os tentar su reconoci-
miento , ¡con t o d o , no lo hacen! mo-
r i rán pues , ya q u e quieren mor i r ; 
y su muerte e t e r n a será una justa re-
compensación á lo que á Dios deben 
y negaron, y p u d i e r o n haberle satisfe-
cho sin t rabajo a lguno . ¿Qué deudor 
hay en el m u n d o que se resista á pa-
gar cuando el m i s m o acreedor le pro-
porciona los m e d i o s de hacer lo? solo 
el insensato p e c a d o r . No solo se re-
siste á pagar s i n o que blasfema y 
maldice á su generoso bienhechor: 
cuando persigue á sus hermanos, no 
perdonándoles l o poco ó nada que le 
deben c o m p a r a d o con lo que él debe a 
Dios; cuando los apremia y los ul-
traja , negando el soeorro que de jus-
ticia exigen s u s necesidades. Sereis 

—21— 
conocidos por mis discípulos, dice 
Jesucristo á sus Apóstoles, no por los 
prodigios que haréis en mi nombre, 
sino por la caridad con que os ama-
reis los unos á los otros. O Diosmio!! 
Si la caridad es el distintivo de vues-
tros discípulos, ¿queserán los Cristia-
nos de unos dias, entre los cuales no 
hay apenas otra cosa que venganzas, 
enemistades, envidias , rencores y 
celos? 

La caridad y amor fra terno era 
el carácter de los primitivos fieles, 
en que no habia sino un corazon 
y un alma entre lodos; una vida tan 
ejemplar que admiraban los gentiles 
y producía su conversión. Ved, escla-
maban, según Tertul iano, como es-
las gentes se aman , qué unión tie-
nen cómo se asisten y están dispues-
tos á morir unos por otros. Los Fari-
seos , interpretando falsamente un 
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testo de la ley, concluían que asi co-
como se debia amar al amigo, podía-
se aborrecer al enemigo : y ¿cuantos 
Cristianos hoy no están en ese error? 
¿Cuántos afectan i g n o r a r , que bajo 
el nombre de amigo ó prój imo se en-
tiende todo hombre de cualquiera 
pais, condicion, ó secta que profese, 
que tenga necesidad d e socorro? Po r 
esta causa , cuando el Doctor de la 
ley preguntó á Jesucris to iquién es e! 
prójimo á quien uno debe amar como 
á sí mismo, le contes tó el divino Se-
ñor con el ejemplo de l Samari tano, 
que asiste y socorre e n la persona de 
un jud io , á un es t rangero , á un ene-
migo de su sec'a. El a m o r dé los ene-
migos , el perdón d e las injurias, la 
remisión de la d e u d a , que un pobre 
no puede pagar , y q u e por tanto su 
remisión es una acc ión de caridad 
heroica , el socorro d e los es l raños ,y 

otras acciones que son la gloria del 
cr is t ianismo, para muchos de sus pro-
fesores son un idioma que no entien-
d e n , no conocen mas prój imo que 
un egoísmo grosero; y su amor está 
en proporcion directa con todos los 
medios de saciar sus mezquinas y 
bastardas pasiones. Indiferentes á los 
bienes y los males de sus hermanos, 
desconocen hasta los lazos comunes 
de la naturaleza y de la gracia, que 
unen á lodos los miembros de una 
sociedad católica. 

Esto, dice Santiago, no es cum-
plir la ley real de la caridad, ¡qué! 
si lú desechas á un pobre que l lama 
á tu puer ta , muerto de necesidad, y 
das acogida á un grande que á ella 
viene con grande aparato, ¿no es fá-
cil de ver que obras por considera-
ciones puramente humanas? En la 
persona del r ico solo recibes un po-



bre mortal , acaso un miserable peca-
dor , mas en la persona del pobre que 
vistes, ó alimentas ú hospedas, reci-
bes al mismo Dios inmortal Rey de 
los siglos. Puedes preguntarlo, si yo 
no merezco crédito, al Santo obispo 
de Tours , Marti no, y al Papa San 
Gregorio el Grande. Desear ¿ nues-
tros hermanos lo que quisiéramos pa-
ra nosotros, la misma felicidad, las 
mismas gracias, los mismos bienes en 
el Cielo, y las mismas conveniencias 
en la t ierra; ved aquí la regla del 
Cristianismo en orden al prój imo. No 
engañemos á nuestros hermanos, ó 
mejor dicho, á nosotros mismos; no 
tengamos dos pesos y dos medidas, 
una para nosotros y otra para los de-
mas, pues que ppr esta seremos todos 
medidos en el dia de la cuenta; ¿que-
reis que otro no os haga mal? no le 
hagais vosotros; ¿quereis que os per-

—25— 
done? perdonad; ¿quereis que os ha-
ga bien? hacedle vosotros; que os su-
fra vuestras incomodidades, sufridle 
vosotros también. 

La Religión cristiana está funda-
da sobre la caridad, por la cual nos 
impone la obligación de compadecer-
nos de los males del prójimo y con^-
solarle en sus trabajos, suavizando la 
amargura de sus tribulaciones. Esta 
es una obligación general de todos los 
tiempos, clasesy condiciones dé la vi-
da, que sujeta por tanto al rico, al 
pobre , al ignorante , al sabio; aun-
que no todos puedan como el Após-
tol t rabajar en la salvación de las al-
mas, todos pueden entrar en sus sen-
timientos, gimiendo en su inter ior 
las miserias de sus hermanos. Dios 
envia las aflicciones al hombre por 
dos fines, el pr imero para probar y 
acrisolar la virtud del Cristiano que 
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padece, y el segundo para escitar y 
mover la caridad del que lo mira pa-
decer. Al justo aflijido le dice, como 
á Jacob para consolar le , no temas, 
hijo mió; tú t ienes sed yo te daré 
agua en abundanc ia ; si padeces algu-
na desgracia no te impacientes, sier-
vo mió, yo de r r amaré sobre tí mis 
bendiciones. Mas por otra parte dice 
á un Cristiano que ve padecer á sus 
hermanos: abre tu corazon a estos afli-
gidos, no les niegues alguna palabra 
de consuelo, esto en el orden físico, 
vamos al orden m o r a l . 

No pocas veces la caida del próji-
mo procede de la peligrosa ilusión 
que nos hace c r ee r que una vez que 
uno se reforme á sí mismo y trabaje 
por su salvación, no necesita em-
prender la re forma de los otros, y aun 
recuerda con c ier to placer las frases 
del vulgo, vigilent pastores, y la de, 

—27— 
cada uno su alma en su palma, y 
otras parecidas , empero ¿.sacar á 
nuestros hermanos de sus desórde-
nes? hoc opus, hic labor: por lo que 
yace en un lamentable abandono , el 
que se reputa por un puro consejo 
evangélico, la corrección fraternal . El 
sacerdote pasa, el levita pasa, el sim-
ple fiel pasa de largo: vénse tratos 
ilícitos, contratos infames , óyense 
murmuraciones y horribles blasfe-
mias contra Dios, contra María San-
tísima y contra los Santos; en cada 
esquina se topan los maldicientes, y 
todo género de pecadores. . . todo el 
camino que va de Jerusalen á Jericó 
está cubierto de her idos , y n inguno 
se acerca á ellos á atar sus llagas, y 
derramar en ellas el aceite y el vino 
de una prudente corrección; esto en 
unos es indiferencia, en otros cobar-
día , en estos criminal complacencia; 



en aquellos d o m i n a n los respetos hu. 
manos , y es en todos una grave falta 
de car idad; pues el deber santo déla 
corrección está fundado sobre los dos 
grandes preceptos del amor de Dios 
y del p r ó j i m o , en que descansan la 
ley y los Profe tas todo el edificio 
de la mora l cr is t iana. 

Es falso q u e ame á Dios aquel cu-
yo celo no se abrasa al eco terrible 
de la m u r m u r a c i ó n y la blasfemia: 
es falsísimo q u e ame al pró j imo, el 
que f r í amente le ve correr por el ca-
mino de la pe rd i c ión , sin advertírse-
lo , sin corregir le . ¡Oh ! no lo quiera 
el Cielo, he rmanos mios; no permita 
Dios que alguno se condene por 
nuest ra fa l ta . Vemos, hoy, á tantos 
como se p i e r d e n , unos por sus des-
órdenes escandalosos, otros por sus 
blasfemias , estos por sus injusticias, 
aquellos por sus detracciones; pues 

b i e n : una leve advertencia oportuna, 
ó una corrección segura, cuando te-
nemos autoridad sobre ellos, har ían-
los ent rar en camino de salvación; 
si miramos con indiferencia su pér-
d ida , seremos responsables delante 
de Dios. Las obras son el lenguage 
del corazon . Las promesas que pu-
diendo no se practican son un insul-
to á Dios y á la miseria del prój imo. 
Si alguno posee bienes de este mun-
do y no socorre la necesidad de su 
hermano , ¿podrá decir que tiene ca-
ridad? San Juan supone que n o ; si 
uno de vuestros he rmanos , ó 'una de 
vuestras he rmanas , no tiene con que 
vestirse, ó de que alimentarse, y uno 
de vosotros conténtase con decirle, 
Dios le ampare , Dios le haga hien, 
Dios le favorezca, sin dar le , sin em-
bargo, lo que necesita, ¿de qué le ser-
virán estas hermosas frases? Dios no 



paga con palabras, sino con hechos. 
Y tratará s in misericordia, dice San-
tiago, al que no hubiese tenido mise-
ricordia , como se ye con el ingrato 
siervo de la parábola. 

Son , ciertamente, muy notables, 
para dejar las en olvido, las calidades 
del amor que debemos á nuestros 
he rmanos : primera, Dios ha de ser el 
fin y motivo del amor , ó lo que es lo 
mismo, q u e sea este un amor de ca-
r idad , u n amor cristiano; pues que 
no todo amor es caridad. El amor de 
las gentes del mundo es humano, 
s e n s u # interesado. « Amas á tu mu-
«ger , dice San Agustín, porque es el 
«objeto de tus placeres carnales; 
«amas al compañero porque vivis 
«juntos y jugáis uno con otro. > Amas 
á tu amo porque te dé bien de comer; 
los gentiles y aun los brutos no ha-
cen menos . Luego el amor de que 
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tratamos , no debe tener motivos na-
turales, sino religiosos; nuestros her-
manos solo son amables como imáge-
nes de Dios, como miembros de Je-
sucristo , como rescatados también 
con su sangre. Debeis pues amarlos, 
no por vuestros intereses, sino para 
llevarlos á Dios; no para ser apro-
bantes de sus pasiones, ó cómplices 
d e s ú s desórdenes, sino para corre-
girlos y ganar sus almas para Dios. 
Cuando el afecto no produce la sal-
vación de nuestros hermanos , ó no 
la lleva por fin, no es amor enton-
ces, es un odio mortal . Segunda ca-
lidad del amor , que nos compadez-
camos de sus miserias, procurando 
aliviarlas con agrado, pues eí que da 
con alegría es amado de Dios. Terce-
ra, que debe ser el amor general, sin 
escepcion alguna, pues el amor de la 
mayoría de los Cristianos es particu-



la r , es un mero capr icho; porque los 
hay muy amantes de los estraños y 
d é l o s vecinos; y en su propia casa 
son unos tigres, que maltratan á la 
ranger, á los hijos y á los criados. 
Cuarta, que debe ser perpetuo y cons-
tante nuestro amor , sin cansarnos 
nunca de hacer b i e n , según el Após-
tol. Cuando amamos al prógimo co-
mo pariente y pro tec tor , este será un 
amor natural y voluble que cesará 
con los motivos: pe ro cuando le ama-
mos en las desgracias que le cercan, 
ó en las injurias q u e nos hizo, esté 
ya es un amor do caridad puro y 
constante como los motivos, que no 
son otros que Dios. ¿Y cómo pudié-
ramos pedir s inceramente á Dios el 
perdón de nuestros pecados, conser-
vando un corazon lleno de amargura 
para con nuestros he rmanos , un co-
• razón envenenado y criminal á los 

ojos divinos? ¿No es temible que el 
Padre celestial nos trate con el mis-
mo rigor que nosotros usamos con 
nuestros consiervos? Semejante con-
ducta es contra las leyes natural y di-
vina. La razón natural dicta que 
queramos para otro lo que deseamos 
para nosotros: y lo que aborrecemos 
para nosotros, no lo queramos para 
ninguno. Si tu hermano , dice San 
Lucas, pecare siete veces al (lia con-
tra tí, y siete veces volviese á t í , di-
ciendo, pésame: perdónale. Luego la 
esperanza de nuestra salvación, her-
manos, se funda en nuestro recono-
cimiento á los beneficios de Dios, en 
el perdón de las injusticias, y en el 
bien que hagamos al prójimo; asi se-
remos hijos del Padre celestial, que 
hace nacer el Sol sobre los buenos y 
los malos, y llueve sobre los injustos 
y los justos; ¡qué grandeza la del 

5 



Cristiano que imita á Dios de esta 
manera ! Su gloria empieza en este 
mundo , y es el feliz presagio de su 
dichosa suerte en el Cielo. Amen. 

D . H . 

para la Dominica vigésima 
segunda despues ile Pen-

tecostés. 

¡Va illi qui niultiplicat non sua! 

¡Ay de aquel qne multiplica lo 
que no es suyo! 

HABAC. , C A P . 2 . ° 

fiad al Cesar lo que es del Cesar, 
mandó Jesucisto á los herodianos, se-
gún el Evangelio de este dia, que se 
acercaron al Divino Maestro para sor-
prender le ; le dijeron con esle fin 
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perverso: Maestro, sabemos que eres 
sincero y veraz; que enseñas el cami-
no de Dios conforme á la verdad , y 
que no obras por respeto alguno, por-
que no miras á la calidad de las per-
sonas. Y asi dínos qué te parece de 
esto: ¿nos es lícito á los judíos pagar 
el tributo al Cesar , ó no? ¿Y esta se-
ñal de servidumbre no es injuriosa 
á Dios, siendo los judios el pueblo 
escogido y la especial herencia del Se» 
ñor? Mas conociendo Jesús su mali-
cia, y que le hacían esta pregunta 
para hacerle odioso al pueblo, si de-
cía que s í , ó sospechoso al príncipe, 
si decia que no, les di jo:¿qué me ten-
tais , hipócritas? Mostradme la mone-
da del t r ibuto; y se la presentaron. 
Díjoles entonces Jesús, ¿de quién es 
esta imagen? del Cesar , le dijeron 
ellos; pues dad al Cesar lo que es del 
Cesar, les respondió el Señor, y á Dios 
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l o q u e es de Dios. ¡Respuesta admira-
ble! esclama San Hilar io; atengámo-
nos á e l l a , hermanos mios. Ella nos 
enseña que los derechos de los pr ín-
c ipes no se pueden violar impune-
mente sin resistir á las órdenes de 
Dios . 

Este mandato divino en orden á 
los príncipes ó testas coronadas , no 
debe hacer menos impresión en nos-
otros, en orden á los deberes que la 
justicia nos impone acerca de nues-
tros hermanos. Con amenazas te r r i -
bles se nos prohibe abrir Ja puerta 
del corazon á las tentaciones seducto" 
ras, que nos inclinan á los bienes 
ágenos. No hay cosa mas esplícita en 
las sagradas páginas , que la obliga-
ción de rest i tuir , si llegamos á po-
seer cosas agenas. Dad al Cesar lo que 
es del Cesar , esto es lo mismo que, 
volved á su dueño Jo que teneis sin 



su consentimiento. Como que todos 
nuestros bienes son de Dios, y él nos 
manda volver lo agenoal que ha con-
cedido el usufructo , resulta que el 
que no quiere res t i tuir , no quiere 
dar á Dios lo que es de Dios. El de-
creto del Altísimo es terminante , ¿pe-
ro quién es el que le obedece? ¿Hay 
cosa mas común y general que los 
hur tos , los robos, las usuras? Apenas 
existe uno que no tenga algo ageno. 
¿Quién, sin embargo, es el que res-
tituye? ¡Ah! tan lejos de eso, según el 
Profeta , el hurto y la impureza inun-
daron la tierra como un diluvio; la 
desolaron como un torrente devasta-
dor; n inguno , sin embargo, se re-
prende por estos pecados. Ya no hay 
el menor escrúpulo en tomar ó usur-
par y retener hasta los bienes sagra-
dos , y un sacrilegio tan horrible y 
desastroso se bebe como el agua, en 
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medio de una nación católica y reli-
giosa como España. Asi es que los que 
roban á Dios lo que es de Dios, poco 
dispuestos estarán á dar al hombre 
lo suyo. 

Vuestro pueblo , ó Dios mió , la 
España del siglo XIX es un pueblo 
ingrato y endurecido que se revela 
contra las censuras de la Iglesia, des-
preciando las amonestaciones de sus 
ministros; pero á quien desprecia es 
á Vos, y en castigo le abandonareis á 
su sentido reprobo, soltándole la rien-
da para que se precipite por los cami-
nos de la perdición. A tal estremo de 
ceguedad hemos llegado, amados Ca-
tólicos, que parece que está oscu-
recido el camino del Cielo; las ove-
jas del rebaño místico están desam-
paradas, pues algunos pastores mer-
cenarios han hecho la paz con los 
lobos. ¡Restitución!! Durus esl hic ser-



mo. Cosa dura y difícil de ejecutar es 
esta para un hombre injusto, avaro y 
usurero ; para un hombre acostum-
brado á vivir casi toda su vida sobre 
los bienes ágenos. Ved aquí la razón 
porque , según los libros Santos, esta 
necesidad es un mal muy doloroso. 
Infirmitaspessima. Sin embargo, el hur-
to clama en el mismo corazon del 
ladrón: es necesario volver lo que no 
es luyo. Y este clamor es tan vivo y 
penetrante, que no se pueden sofocar 
los remordimientos de la conciencia, 
ni borrar la ley divina gravada en el 
a lma : no hurtarás. Es el objeto, pues, 
de mi discurso , haceros presente que 
sin restitución no se puede ir al Cielo. 
Para este fin supliquemos al Espíritu 
Santo los auxilios necesarios por la 
intercesión de su Divina Esposa: di-
ciéndola con en Arcángel. 

AYE MARIA. 

¡V« iHi qiii mult ipl icat non sua! 

¡Ay de aquel que multiplícalo que 
no es suyo! 

U A B A C . , C A P . 2 . ° 

J É s necesario, para la salvación, 
guardar la justicia en todas las cosas, 
según el Doctor Angélico, por lo que 
la restitución de lo tomado injusta-
mente, es necesario para la salvación. 
Sin ella, ó efectiva, ó en voto, cuan-
do aquella no es posible, no hay ver-
dadera conversión de parte del peca-
d o r , ni esperanza de perdón de Dios. 
P o r q u e , á la verdad, ¿quién ha de 
creer la verdadera conversión de un 
hombre , que despues de haber pro-
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metido muchas veces dejar una con-
c u b i n a , la retiene aun en su casa? Si 
con tales promesas se acercase al tri-
bunal de la penitencia, ¿no diríamos, 
con San Isidoro de Sevilla, que aquel 
no es un penitente, sino un impostor, 
que se bur la délos sacramento? Pues 
el mismo precepto que nos prohibe 
la impureza , prohibe retener la per -
sona que nos es ocasion de pecado. 
Decimos lo mismo de la injusticia. El 
mismo precepto divino que manda no 
hur la r condena no solo el hurlo, si-
no la retención de cosas agenas. El 
que, sin embargo, se acerque á los 
Sacramentos , es un sacrilego audaz, 
que tendrá el mismo desgraciado fin 
que Judas el t ra idor . 

En vano se cubren las injusticias 
con el velo de la piedad; ni las con-
fesiones, ni las comuniones justifica-
rán al pecador delante de Dios, entre 
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tanto que conserve el fruto de sus ini-
quidades. Reflexiones gravísimas pa-
ra la mayoría del pueblo cristiano. 
¿Quiénes y cuándo deben hacer la 
restitución? los mismos que tomaron 
ó retienen los bienes del prójimo, ó 
le hicieron algún perjuicio en ellos; 
si es uno, uno, si muchos, sobre to-
dosy cada uno pesa dicha obligación, 
ó sobre sus herederos. ¿Pero quiénes 
son estos? Los que no pagan ó retie-
n e n , con injusticia, el salario del 
jornalero y del criado. El salario de 
los obreros que segaron vuestras mie-
ses, dice Santiago el menor, á quie-
nes no habéis pagado, clama al Cielo, 
contra vosotros, y su clamor ha lle-
gado á los oidos del Señor de los ejér-
citos. Los que no pagan ó se apro-
pian á sí mismos el diezmo y tributo 
que deben á la Iglesia y al Rey, y los 
encargados de su recaudación que no 
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son fieles. Los jueces interesados que 
venden la justicia torpemente á la 
intriga y al soborno de mezquinas 
pasiones. Los que se pagan de rega-
los, al intento , y sofocan y sepultan, 
por tanto, las causas de los pobres, 
y desvalidos, ó sentencian contra ellos 
injustamente , arruinándolos sin pie-
dad , contra el Espíritu Santo que les 
manda espresamente juzgar la causa 
del pobre y del hué r fano , como la 
del rico y poderoso, y hacer justicia 
á los humildes y los pobres, como á 
los opulentos y los grandes. Los que 
defraudan al acreedor , ó le niegan la 
deuda, ó no le pagan ,a l plazo seña-
l ado , pudiendo, y pidiendo. Este de-
lito es pernicioso y gravísimo, y suele 
cederen daño del público, si por aquel 
motivo vende el comerciante mas 
•caros ios géneros. Los que ejecutan 
con rigor á sus deudores, aunque sean 
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pobres , sacándolos en prenda las co-
sas que necesitan para cubrir su cuer-
po, y si estose hizo, manda el Señor 
volvérselo antes que se ponga el sol. 
Los que en tiempo de hambre y esca-
sez esconden su trigo, para venderlo 
mas caro á su t iempo, haciendo asi 
mas costosa la provision de este y otros 
artículos de primera necesidad de los 
cuales dice Salomon: el que esconde 
los granos será maldito en los pue-
blos; lo que también se ent iende re-
lativo á las demás cosas necesarias 
para el sustento y la vida del hombre. 
Los que hacen empréstitos usurarios, 
tomando mas de lo prestado, menos 
en los casos que permite la ley, en 
el modo y forma que lo permite, por-
que la usura está condenada por to-
das las leyes divinas, eclesiásticas y 
civiles, por todos los Padres de la 
Iglesia, por todos los Teólogos y sá-
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bios del mundo; todos unánimes la 
reprobarán. No recibirás u s u r a , ni 
mas de lo que has dado , nos dice 
Dios por Ezequiel. Dad prestado sin 
esperar nada por eso, dice Jesucristo. 
Entre los mismos gentiles, siempre se 
ha reputado la usura p o r un delito 
execrable, y era ya común aquella 
sentencia de Platón. ¿Qué es el dar 
usuras, sino matar á un hombre? Los 
hijos y los domésticos q u e hurlan se-
cretamente los bienes de la casa. 

Los abogados, p rocuradores , fis-
cales y otros agentes de curia que 
alargan los pleitos con vueltas y arti-
ficios sin fin , en su provecho , ó exi-
gen de las partes mas derechos que 
los que dictan el a rance l , la razón ó 
la justicia. Los artífices que no hacen 
las obras á toda ley, los jornaleros, 
que llevan todo el salario , sin haher 
trabajado como deben. Lo mismo se 
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dice de los funcionarios públicos ó 
particulares, que llevando el salario 
por completo no ejercitan sus oficios 
con todo el celo posible. Los criados 
infieles y desleales para sus amos. 
Estos son peores que los ladrones 
que salen á los caminos. 

Los que sacan dinero con engaño, 
los sirvientes de toda clase, que se-
cretamente defraudan en algo á los 
amos, conpretesto de que les dan po-
co salario. Los mercaderes que ven-
den á mas del precio supremo, y 
compran á menos del ínf imo; que 
venden género falso ó de mala cali-
dad por buenos ó defraudan al pú-
blico en número, peso y medida. De 
seis maneras puede retenerse lo age-
no: primera, cuando voluntariamente 
no se pagan las deudas, cuando se 
hacen gastos superfluos que imposibi-
litan el pagar lo que se debe, ó se hace 
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banca-rota f raudulenta , y cuando se 
trata maliciosamente de privar al 
acreedor de sus derechos: segunda, 
cuando no se quiere dar el depósito 
que se t iene en custodia : tercera, 
cuando no se dan cuentas fieles de 
los bienes que se tuvieron en admi-
nistración , conforme la obligación 
gravísima que tienen de darlas los 
mayordomos , tutores , curadores y 
otros en sus respectivos encargos: 
cuarta , cuando la cosa perdida no se 
quiere dar á su dueño, por el que la 
encon t ró , ni éste hace diligencias pa-
ra descubrir lo ; del cual dice San 
Agustín; si hallaste alguna cosa y no 
la volviste, la hurtaste; ó cuando no 
pareciendo el dueño de la cosa, no 
se dá esta á los pobres, ó se invierte 
en alguna obra piadosa, según el con-
sejo de Padre espiritual: quinta, cuan-
do no se restituyen los.bienes roalad-

quiridos, y sesta, cuando el compra-
dor de buena fé no restituye, luego 
que tiene noticia del dueño , pues el 
ladrón que se la vend ió , no pudo 
venderle con la cosa un derecho sobre 
ella que no tenia. 

Es asi mismo responsable de los 
daños ocasionados al prójimo el abo-
gado ó procurador que fatiga á la 
parte con cavilaciones de mala fé. Ei 
juez que suspende, alarga, ó rehusa 
dar audiencia á Jas partes, á quienes 
por tan lo hace sufr ir , y molesta con 
las vejaciones que son consiguientes; 
cuando juzga sin examen, ó da un 
giro tortuoso y maligno á Ja causa, 
que hace perder al que debía ganar 
el pleito. El que por malicia ó negli-
gencia deja perderse los bienes que 
le están confiados Los encarga-
dos del orden público que no vigilan 
con el mayor celo para evitar las in-

4 



juslicias y violencias á que dio lugar 
su omision. Y los domésticos que no 
avisan á los amos y señores del daño 
que se les hace, teniendo noticia de 

él Todos, en fin, los que hacen 
daño al prój imo, y los cómplices, y 
consentidores, sea el daño temporal 
ó espir i tual , quedan obligados á la 
restitución, en favor de los perjudi-
cados ó de sus herederos; con la cir-
cunstancia que dicha responsabilidad 
cuando el daño es en bienes tempo-
rales, si no le ha reparado el que le 
hizo, pasa á sus herederos. Esta es la 
doctrina de la salvación, hermanos 
mios; pero cuán dura y trabajosa de 
seguir sea para los mas de los hom-
bres, no solo se prueba por la espe-
riencia sino que lo convence la ra-
zón. Porque , siendo una cosa muy 
ardua y difícil de vencer la pasión 
que nos domina, lo es mucho mas el 

vencer la pasión al dinero. Esta pa-
sión, singularmente lisongera y se-
ductora, es la que nos hace amar los 
graves peligros de las riquezas. En 
verdad os digo, que el rico con difi-
cultad entrará en el reino de los Cie-
los, ha dicho el Evangelio; y mas di-
rectamente sobre los bienes mal ad-
quiridos, dijo Dios por uno de sus 
Profetas. «Ay de aquel que multipli-
ca lo que no es suyo; y llama lodo es-
peso á la posesion de cosas agenas; 
porque solo con mucha dificultad 
pueden desembarazarse de ella los 
hombres. Ved aquí un motivo pode-
roso para que nos abstengamos del 
hur to , de cuyo crimen solo pueden 
salir los que venzan la gran dificul-
t ad , que trae consigo la restitución; 
según la regla de San Agustín, no 
se perdona el pecado, si no se restitu-
ye lo hurtado. 



No, Católicos, las r iquezas, los 
bienes perecederos del m u n d o , en 
especial los ágenos, no son dignos del 
amor de un Crist iano, ni el perjudi-
car en ellos á nuestros hermanos , ni 
el herir de modo alguno su reputa-
ción, porque la gracia de Jesucristo le 
habia destinado á l aposes iondeo t ros 
bienes mas escelentes, á gozar los bie-
nes eternos. Por m a s que la carne y 
las pasiones le digan otra cosa, no 
puede escuchar sus voces , no debe 
seguir sus funestas inspiraciones, si-
no solo las dichosas impresiones del 
espíritu de Dios. El generoso despren-
dimiento de todas las cosas terrenas, 
se nos ofrece por el divino Salvador 
con el ejemplo de su persona, dicién-
donos: las zorras tienen cuevas, y 
nidos las aves del Cielo; mas el hijo 
del hombre no t iene donde reclinar 
su cabeza; y en la vida de los Após-
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toles y discípulos del Señor que ven-
dieron ó dejaron todo lo que tenian, 
para no poseer nada propio, cifrando 
su único tesoro en la pobreza de Jesu-
cristo. La restitución de lo ageno , en 
el que lo haya tomado, es el funda-
mento, y el primer paso del hombre 
á la santidad de la vida que nos en-
señaron con su ejemplo Jesucristo, 
los Apóstoles y los primitivos fieles. 
Pero cuándo se debe hacer? La reten-
ción injusta de lo ageno es ya un pe-
cado; es asi que, según Santo Tomas, 
no podemos permanecer un solo mo-
mento en pecado, luego la restitu-
ción debe hacerse lo mas pronto que 
sea posible. Ni hay prescripción que 
dispense de ella al poseedor de mala 
fé. A cada uno de los hombres , sin 
distinción de clases, edades, sexos 
ni lugares, á todos obliga igualmente 
según la cantidad y calidad hurlada 
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ó retenida; y cuando no haya posi-
bles , obliga el deseo formal y la vo-
luntad de restituir tan luego como se 
pueda. El que podiendo no lo hace, 
es actualmente pecador , y en cual-
quier estado que se presente á Dios, 
no pueden ser oidas sus oraciones, 
porque sus manos están llenas de 
iniquidad y de sangre. Solo la resti-
tución pronta y completa podrá po-
ner al pecador en estado de alcanzar 
el perdón de Dios, como nos dice por 
el Profeta Isaías: lavaos, purificaos; 
apar tar de mis ojos la malignidad de 
vuestros pensamientos, cesad de obrar 
perversamente: aprended á hacer 
b i e n , buscad lo justo, socorred al 
o p r i m i d o , y aunque vuestros peca-
dos fueren como la g rana , quedarán 
blancos como la nieve. Si de veras os 
convertís , dejando para siempre vues-
tras iniquidades, quejaos de mí sifal-

— S o -
to á mis promesas , si no os admito á 
mi gracia , si no os libro de todos los 
enemigos y males que os oprimen, si 
no os lavo de todos vuestros pecados, 
por muy abominables y multiplica-
dos que sean , y si no os vuelvo tan 
blancos como la nieve; porque yo no 
quiero la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva. 

Es un error lastimoso el pensar 
que la restitución se puede hacer con 
limosnas, misas y legados piadosos, 
viviendo y conociendo al dueño de 
las cosas, ó sus herederos, es una fu-
nesta ilusión. La limosna hecha con 
lo ageno es con razón llamada dia-
bólica por San Juan Crisóstomo. Es la 
limosna del Apóstol t ra idor , que ar-
rojó al templo el precio de la san-
gre de Jesus. Prelum sanguinis est. 
No, pecadores: la restitución de los 
bienes robados á la Iglesia y á los po-
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bres debe hacerse volviéndoles todo 
lo suyo. Empero las limosnas deben 
salir de vuestros bienes legítimamen-
te adquir idos; lo contrario es querer 
hacer al Señor cómplice de vuestros 
c r ímenes , tapándolos con los arapos 
de los pobres , y con el abandono de 
la Iglesia y sus ministros: es regar el 
altar del Señor con las lágrimas de 
los infelices que habéis arruinado, 
de los que perecen llenos de amargu-
ra y de miser ia , víctimas infelices de 
vuestra sacrilega usurpación. Si todo 
esto es una verdad , ¿cómo es que se 
ven hoy tan pocas restituciones? por-
que unos no quieren hacerlas , otros 
no se creen obligados, y aquellos dila. 
tan la restitución. Tan cierta como 
triste es aquella sentencia de Jeremías: 
la avaricia reina desde el mas grande 
hasta el mas pequeño; casi todos pro-
curan alzarse, unos sobre las ruinas 
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de los otros. El artesano engaña, el 
mercader engaña, el señor hurta los 
bienes del vasallo, el mayordomo 
hurta al a m o , el criado le r o b a , el 
amo niega ó escatima el salario y lo 
que debe al sudor y fidelidad del sir-
viente, ó le retiene los salarios: el 
avaro , el usurero roban cuanto pue-
den sin misericordia. El escribano 
roba autorizando los contratos i r r i -
tantes de la usura , y autorizando 
otras maldades. El comerciante v el 
agente y los que no lo son, se enri-
quecen por medios injustos, y apa-
recen señores, dé la noche á lamaña-
ñana, los que pasaban por unos mi-
serables en la opinion pública. La 
tierra gime oprimida con tantas vio-
lencias, fraudes y vejaciones, y sin 
embargo, ninguno quiere restituir. 
Bien sea por un tenaz apego á Jas co-
sas terrenas, ó por temor de no em-
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pobreeer su familia, ó por dureza del 
corazon, nadie quiere salir de tan 
peligroso estado. Y lo peor es que lle-
gan muchos á los pies del confesor, 
engañándole, escusando ó negando el 
hur to , ó diciéndole que no se hallan 
en estado de volver lo que tomaron. 
Ved aquí , oyentes mios, unos ladro-
nes á los cuales l lama San Agustin 
grandes malvados, á quienes la pe-
nitencia es un remedio del todo inú-
ti l . 

Su conciencia repréndeles que pe-
caron. Conocen los robos que hicie-
ron, y quieren, sin embargo , aprove-
charse de líos. Conocen que su hurlo 
es el que Dios busca, son objeto de es-
cándalo y desprecio á los ojos de los 
hombres, que los mi ran como á ladro-
nes ó herederos de ladrones: los casti-
gos del Cielo hacen q u e venga sobre 
ellos la infamia. Sin embargo, no se 
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rinden á las exhortaciones de los ora-
dores evangélicos, ni á los consejos de 
los confesores, ni á los movimien-
tos de la gracia, ni á los estímulos de 
su conciencia , ni á las lágrimas de 
los pobres y de los sacerdotes que 
sacrilegamente despojaron , ni á las 
amenazas terribles que Dios les hace; 
ellos, en fin, aguardan quelasúl t imas 
desgracias caigan sobre ellos; y que sus 
injusticias los precipiten en el abis-
mo de la perdición. Llenas están las 
historias de los horrendos castigos y 
muertes desastrosas que sufr ieron los 
tiranos y todos los que robaron, ó fue-
ron cómplices en la usurpación de 
bienes sagrados. Hemos visto mu-
chos reinos caer , decia el emperador 
Cario Magno, por haber usurpado 
los bienes de la Iglesia; sin embargo, 
en el siglo XIX ha visto la religiosa 
España á su Iglesia no solo despoja-



da de sus bienes, sino dé las alhajas 
del culto. Mas ya que asi lo quieren 
los españoles, la sangre de Jesús , la 
de su esposa y la de los pobres caerá 
sobre sus altivas cabezas y las de sus 
herederos , según la esperiencia de to-
dos los siglos y la confesion del mis-
rao Yoltaire en punto á las cosas age-
nas. ¿Quién ha sido en el mundo mas 
delicado y escrupuloso que el An-
ciano Tobías? Prestó una crecida 
suma de dinero á un necesitado es-
t rangero sin interés alguno ; y á pe-
sar de haber caido en la mayor po-
breza , no se la pidió hasta que co-
noció que iba á m o r i r : habia su es-
posa traido un cabrito á cuenta del 
salario que ganaba, y oyéndole el an-
ciano b a l a r , di jo: mira , no sea hur-
tado , porque no nos es permitido co-
mer ni tocar cosa alguna que haya si-
do hur tada . No parece que sois tan 
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delicados vosotros, los usureros y los 
avaros, que bebeis la sangre de los 
pobres , recibiendo injustamente de 
ellos lo que no le habéis prestado. 
Nunca les disteis 120, 130, ni 140 rs. 
y sin embargo forjan una escritura 
pública en que 100 se convierten en 
120 y 150 etc. en daño del infeliz que 
perece por vuestra causa; ¿son tan 
delicados los encubridores de lasmu-
geres y de los hijos de familia y los 
criados, que les ocultan y venden el 
tr igo, l ino, garbanzos y otros mue-
bles y cosas que hurlaron á sus espo-
sos, padres y amos? No lo son los 
jueces, abogados y curiales que sos-
tienen pleitos injustos á la sombra 
de la intriga y del soborno de las 
partes. 

No creen por pecado nada de esto; 
ó no se acusan de ello. Si en lo que 
confiesan hay daño de tercero, mo-
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ral ó físico que el confesor les manda 
reparar , van á buscar otros que los 
alce de esta obligación de justicia; 
y como quieren ser ciegos volunta-
r ios , permite Dios, en castigo, que 
hallen otro á su gusto. La restitución 
que se dilata para la vejez ó la muer-
te es peligrosa, por las dificultades y 

cadenas que la entorpecen Casi 
imposible: tanto como la mudanza 
de la piel en los etiopes. Los que asi 
alargan el tiempo de la restitución, 
según el Profeta Sofonías , perecerán 
miserablemente, pues no rompieron 
en t iempo, los lazos que los oprimían. 
Tampoco Dios les de j a r á , pues abre-
via los dias de los ladrones y les hará 
vomitar todo lo mal adqui r ido . Apro-
vechaos, hermanos mios , de unas re-
flexiones que son de vida ó de muer-
te; vivamos contentos cada cual con 
lo suyo y el que ha tomado lo ageno 
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vuélvalo cuanto antes; y esta con-
ducta, acompañada de las virtudes 
cristianas, nos ganará la salvación. 
Amen. 

H. D. 



para la Dominica vigésima 
tercera despues «le Pen-

tecostés. 

Non es t mortua p u e l l a ; sed 
do rmi t . 

No está muerta la muchacha; 
sino dormida. 

S . MATEO, CAP. 9 . 

JjLablando Jesús con el pueblo, se 
acercó á él un Príncipe de la Sinago-
ga, y le adoró diciendo: Señor , mi 
hija única acaba de morir ; pero ven, 
y pon tu mano sobre ella, y vivirá. Y 

levantándose Jesús, le seguía con sus 
discípulos. Al mismo tiempo una mu-
je r que padecía flujo de sangre, hacia 
ya doce años , llegándose á él por 
detras, locó la orla de su vestido, di-
ciendo entre s í : con solo que yo to-
care la punta de su vestido , quedaré 
sana. Volvióse Jesús entonces, y vién-
dola dijo: h i ja , ten confianza: tu fe 
te ha sanado; y quedó sana la mujer 
desde aquella h o r a ; era esta buena 
Israelita de la ciudad de Cesaréa de 
Fil ipo, y penetrada de gratitud hacia 
el divino Salvador, hizo levantarle 
una estatua delante de su propia casa 
en memoria del milagro hecho en su 
persona; lección importante para 
nosotros, que nos recuerda las obli-
gaciones que debemos á Dios por las 
gracias y beneficios que su bondad 
nos dispensa, no una sola vez, como 
á la hemorroisa, sino lodos los dias. 

5 
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Cuando llegó Jesús á casa, de Jairo, 
encontró ya dispuesto el suntuoso fu-
neral de la jovencita d i fun ta , por lo 
cual la multitud hacia gran ruido, 
l lorando á gritos; y les dice Jesús: 
re t i raos; pues la muchacha no está 
mue r t a , como vosotros pensáis, para 
no resucitar hasta el último dia , sino 
que debe mirarse como dormida; 
siéndome tan fácil restituirla la vida, 
como despertar al que duerme. Asi 
sucedió; entra Jesús en su aposento, 
la toma de la m a n o , y la doncellita 
se levanta recobrando aun toda la 
vida y la salud. 

Las circunstancias de esta resur-
rección me inspiran las reflexiones 
mas oportunas y piadosas que harán 
la materia del presente discurso, y 
son ciertamente muy consoladoras 
cuando nos ofrecen el cuadro intere-
sante y sublime del Cristiano ciue 
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muere en gracia de Dios. Todos los 
hombres desean una muerte tan p re -
ciosa á los ojos del Señor, pues con 
ella se acaban las miserias de esta 
vida y entra el justo en las mansio-
nes del gozo y del descanso. Hasta 
los impios mas criminales y sacrile-
gos desean morir bien ; díganlo Vol-
taire, D. Alembert y Diderot. Hasta 
los libertinos mas audaces dicen de 
vez en cuando, con el profeta Balaan: 
moriatur anima mea morle jusiorum: 
sea mi muerte semejante á la de los 
justos: palabras admirables en la bo-
ca de Balaan; como en la de Voltaire 
y casi todos los impios modernos, no 
manifiestan sino un deseo servil, 
un pensamiento estéri l , muy f re-
cuente aun en boca de los mas gran-
des pecadores, que no quieren des-
asirse de sus pasiones desarregladas, 
quisieran morir como los justos; mas 



no procuran vivir cual ellos. El te» 
mor á una mala muerte despedaza 
el corazon del malvado; pues cuando 
tanto suspira por un fin tan dichoso 
¿cómo es que n o adopta, por qué 
desprecia los medios fáciles de con-
seguirlo? ¡Tan miserable y contra-
dictoria consigo misma es la flaque-
za humana! Empero nosotros fije-
mos la consideración en la fé y hu-
mildad de la mugerdel Evangelio de 
este d ia , y hallaremos un medio muy 
fácil y oportuno de conseguir nues-
tro glorioso y último fin. 

No considerándose digna de ha-
blar á Jesucristo, y solo contenta con 
el permiso de tocar la orla de su ves-
t ido, ofrece la instrucción mas im-
portante á los pecadores que desean 
de veras su conversión. Enséñales 
que despues de haber ofendido á 
Dios tan gravemente con muchos pe-

cados mortales, deben tenerse por 
indignos de llegar á Jesucristo por la 
participación de la sagrada Eucaris-
tía; y estar con las mismas disposi-
ciones que el hijo pródigo, que ya, 
por úl t imo, contentábase con vivir 
en la casa paterna no como un hijo, 
sino como un jornalero , y el último 
de sus criados. Es muy digno de aten-
ción el que Jesucristo antes de entrar 
en la cámara de la joven di funta , hi-
zo ret i rar el tropel de gentes, cuyos 
gritos y llantos causaban un ruido 
grande. ¿Qué significa esta acción de 
Jesús? Mucho, para nuestra edifica-
c ión , hermanos mios: que si quere -
mos la resurrección de nuestras al-
mas , es necesario sujetar tumul tuo-
sas y desenfrenadas pasiones, que 
llenan de inquietud y zozobra el co-
razon ; que es preciso ret i rarnos de 
las profanas concurrencias del siglo; 
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pues Jesucristo no se encuentra en 
Jos tumultos mundanos . Hácenos ver 
en la resurrección de la hija del prín-
cipe de la Sinagoga, que la muerte 
de los justos es el principio de la 
inmortalidad dichosa, ó el feliz sue-
ño del cuerpo que descansa esperan-
do su resurrección. Es muy consola-
dor para el buen Cristiano el saber 
que todas sus acciones pueden ser los 
instrumentos de su d icha , y que to-
dos los sucesos que le rodean coope-
ran á su bien. Ved aqui la razón de 
presentaros como asunto de mi dis-
curso y pábulo de vuestra piedad y 
sólida devocion, la felicidad de la 
muerte de un b u e n Cristiano. Para 
sacar los dulces f ru tos que deseo, ayu-
dadme á implorar los auxilios de la 
gracia por medio de la Santísima 
Virgen. 

AVE MARIA. 

Non est mor fua p u e l l a ; sed 
dormi t . 

No está muerta la muchacha; 
sino dormida. 

S . MATEO , C A P . 9 . 

S f a tristeza, el t emor , y el l lanto, 
parecen ser el único patrimonio que 
reserva la muerte á los que vivieron 
sin esperanza, y sin temor alguno. 
Estos infelices en el fatal momento 
de su agonía , son oprimidos con el 
formidable peso de sus licenciosas 
costumbres; pasó ya su d i a , y ama-
neció el dia de Dios. Mas, para los 
verdaderos Cristianos, para los fieles 
hijos de la Iglesia, ni lo pasado, n i 
lo presente, ni lo futuro, les ocasiona 



tristeza, ni tienen porque temblar; 
antes por el con t ra r io , como el Es-
pír i tu Santo nos asegura, que el justo 
desde la hora de su muerte descan-
sará y quedará exento de trabajos y 
pe l igros , el alma cristiana se alegra 
cuando el hombre muere , asi como 
el fatigado l ab rador , cuando se pone 
el sol y está ya cercana la noche ;pues 
conoce que ella le proporciona el mas 
delicioso descanso. El justo ve que la 
muer te da fin á las miserias de la vi-
da h u m a n a , y se alegra con el pre-
m i o que v á á coronar sus buenas obras 
y los trabajos de la penitencia feliz, se-
gún la esclamacion de San Pedro de 
Alcántara. 

El marinero náufrago que ha su-
f r ido largo t i empo, desamparado y 
solo, el azote de las tempestades y los 
v ientos , en un mar borrascoso y al-
terado, ¡cuánta no será su alegría, 

cuando ve ya cercano el puerto! Pues 
bien: el alma y el cuerpo humano 
forman este bajel que durante la vi-
da, es azotado y va fluctuando entre 
mil escollos, batido por los vientos y 
tempestades que embravecen las ne-
gras olas del mar de este mundo: agi-
tado siempre de tentaciones, gime 
privado de Dios y de los Santos, sus-
pira por el puerto dé la felicidad sem-
piterna, y un sagrado placer inunda 
su corazon, cuando por la muerte le 
mira ya cercano. Dios enjugará las 
lágrimas de los Santos, dice el Pro-
feta; la pobreza, los tributos, los plei-
tos, los trabajos, las guerras, el ham-
bre y la sed, la tristeza, los dolores 
y las enfermedades , no se conocen 
jamás en la mansión que le aguarda. 
Su mayor consuelo es, que muy pron-
to estará libre de todo peligro de pe-
car, y no habrá objetos que le sepa-



ren ya del amor de Dios. Dos cosas 
acostumbran afligir al hombre en la 
muerte, los dolores de la enfermedad, 
y las noches largas y penosas. Empe-
ro el Cristiano siente u n alivio inde-
cible en estas dos cosas. Dios derra. 
ma en su corazon unos consuelos tan 
sensibles, que calman los ardores de 
la fiebre y embotan las puntas de sus 
dolores, suavizando las asperezas del 
mal. Asi lo ha prometido el Señor por 
su real Profe ta , diciendo: el Señor 
vendrá á consolarle cuando esté so-
bre el lecho de su do lo r . Dominus 
opem feral illi super lectum doloris ejus. 

Lo que inquieta y aflige al impío 
moribundo es el porveni r de su alma 
y cuerpo; su cuerpo h o r r i b l e será pre-
sa de gusanos ; su a lma será presen-
tada en el tribunal de u n juez inexo-
rable y severo. El h o m b r e justo está 
exento de estas dos p e n a s terribles. 

- 7 5 -
Espera ser presentado, no en la pre-
sencia de su Juez, sino de su amado 
Salvador; d é l a voz de Dios que le 
llama á juicio nace su esperanza de 
ser luego coronado de gloria en pre-
sencia de los Angeles. Es verdad que 
el cuerpo lo siente desfallecer, y sa-
be que será reducido á polvo, mas 
está cierto que no lo será para siem-
pre ; y que si hoy se despoja del viejo 
vestido del cuerpo es para volverlo á 
vestir mañana todo nuevo, inmortal 
y glorioso conforme al cuerpo de Je-
sucristo , según el Apóstol. El trán-
sito, pues, del justo , no es con pro-
piedad una muer te , sino una corta 
separación del alma. S í , Católicos 
fieles: el alma del verdadero Cris-
tiano sepárase del cuerpo por una 
breve temporada: esta mitad queri-
da del hombre va delante á la corle 
del Cielo, á recibir de Dios la recom-
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pensa d e sus servicios: mas tiene que 
volver u n dia á juntarse con la otra 
mi tad , pues el cuerpo ha de ser tam-
bién par t ic ipante de su gloria. 

E s t a separación es por un mo-
m e n t o relativo á la eternidad: media 
en él l a mas tierna y grata despedida 
del e sp í r i t u y la carne, que pudiéra-
mos f o r m u l a r en estos términos:por 
pa r t e d e l cue rpo : ¿por qué me dejas? 
¿ q u i é n te ha precisado á separarte 
de m í ? ¿Héte y o , por ventura , des-
ob l i gado en cosa alguna? ¿No ha si-
do D ios el que nos unió? ¿Yo no he 
sido tu morada tantos años? ¿Adon-
de i r á s saliendo de aquí? ¿Qué será de 
m í de spues de nuestra dolorosa se-
p a r a c i ó n ? ¡Cuán horrible y desfigu-
r a d o quedaré ! ! Seré ceniza y polvo. 
Yo n o m e separo de t í , dirá el alma, 
por e s t a r descontenta, sino portu pro-
pio b i e n y el mió; por la dicha común 
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de los dos. Yo me adelanto á tomar 
posesion de la morada de los Ange-
les, que hemos merecido ambos con 
la gracia de Jesucristo; yo debo llevar-
té conmigo; antes del pecado de nues-
tro padre Adam, era inseparable nues-
tra unión; empero despues del peca-
do , quedaste sujeto al dolor de la 
mortalidad y al tributo que debes á 
la corrupción. Despues serás refor-
mado y rejuvenecido; te levantarás de 
la tierra resplandeciente, ágil, inmor-
tal y glorioso , y entonces nos volve-
remos á unir por toda la eternidad: 
áDios fiel compañero y servidor mió! 
que me has obedecido con tanta pa-
ciencia; que me ayudaste á l levar la 
cruz constantemente; que labraste 
conmigo la corona inmarcesible que 
nos aguarda; perdona si te traté con 
rigor en las austeridades de la peni-
tencia. Si te he privado de muchos 
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gustos, hícelo por no condenarme, y 
por el amor que te tenia. No te con-
tristes si yo voy la primera, luego me 
volveré á unir contigo. Ruego á la 
t i e r r a , entretanto, que guarde fiel-
mente la sagrada prenda que la dejó 
en depósito, y que te vuelva á tu 
querida esposa en el dia de la resur-
rección. 

En la muerte todo abandona al 
hombre : solo sus buenas obras le se-
guirán : parientes, amigos, placeres, 
r iquezas , honores, destinos, tier-
ras , caudales, todo le deja en aquel 
triste momento, solo el bien y el mal 
que hizo le acompañarán eternamen-
te. ¡ Desdichado aquel que solo hu-
biese hecho malas obras, ó que pu-
diéndolas hacer buenas, no las hizo!! 
Y mil veces venturoso aquel que 
se halle r ico , de santas obras en-
tonces!! Estas le precederán, leacom-
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pañarán y le seguirán en el gran 
viage de la eternidad. Regocijaos, 
pues , ó almas fieles, las que seguis-
teis el camino de la vir tud; habéis 
llenado los altos deberes de la Reli-
gión y del estado década una; habéis 
derramado vuestras limosnas en el 
seno de los pobres, llenasteis de con-
suelo las almas afligidas; Dios, ahora, 
os colmará de su gloria ; las virtudes 
irán delante , y os abr i rán el Paraí-
so , y en el momento de la muerte se-
reis inundadas de la gloria del Se-
ñor. 

En la persona del Santo Rey Eze-
quías vemos un ejemplo de las virtu-
des que pueden y deben adornar al 
verdadero Cristiano, y cuanto es su 
valor y poderío al tiempo de morir . 
¿Es necesario aplicarse á la virtud y 
á la práctica de las buenas obras? El 
se aplicó. ¿Es preciso tener una in-
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tención recta , y h a c e r todo lo agra-
dable á los ojos del Señor? El lo hi-
zo. ¿Es de necesidad la obediencia y 
fiel sujeción á la ley de Dios y á las 
mas pequeñas ce remonias? De todo 
ha dado muestras el humi lde Monarca. 
¿Débese perseverar e n el bien y buscar 
al Señor de todo corazon? Asi lo eje-
cutó , y en todo buscaba al Señor y 
la gloria de su n o m b r e . ¿Y qué le 
sucedió? todas las cosas le salieron 
bien dice la santa Escr i tura . Sus ri-
quezas, su magnif icencia y su régia 
pompa le dejaron e n la muerte; sus 
vasallos mas fieles le abandonaron; 
pero sus virtudes y sus buenas obras 
fueron con él. Si rvióse de ellas para 
suplicar á Dios q u e le hiciera mise-
r icordia , y en los ú l t imos momentos 
de su vi Ja le d i jo : acordaos, Señor, 
que yo he caminado siempre delante 
de vos con puro y rec to corazon, y lie 

procurado siempre hacer lo quecreia 
seros agradable. Ved aqui , en la per-
sona de un virtuoso Príncipe, el r e -
trato de un fiel Cristiano en la hora 
de la muerte; que toda su vida pro-
cura llenar los deberes de su profe-
sión; que ha tenido á Dios presente 
en todas sus acciones, que hizo todo 
lo posible por agradarle , recto , fiel y 
exacto en observar los mandamien-
tos de Dios y de la Iglesia. 

Bienaventurados, dice el Profeta 
de Patmos, los que mueren en el Se-
ñ o r : porque forman la comitiva de 
su viage las buenas obras, y iodo lo 
mas precioso que juntaron en la vida. 
Vosotros, solitarios, iréis acompaña-
dos del silencio, de la soledad, de 
las oraciones y penitencias, que afli-
gieran vuestros cuerpos. Vosotros, re-
ligiosos, iréis acompañados de vues-
tros ayunos, abstinencias v mortifi-
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cationes. Vosotros, sacerdotes y pas-
tores del rebaño de Jesucristo, mar-
chareis con gloria y magestad rodea-
dos de vuestros trabajos apostólicos, 
de las almas que habéis ganado á Je-
sucristo , de los pueblos que habéis 
convertido á la fé, de las conquistas 
que habéis hecho para el Cielo; estas 
serán entonces vuestra alegría, vues-
tra gloria y vuestra corona. Y -á vos-
otros , Cristianos fieles que me escu-
cháis , os acompañarán vuestros pia-
dosos ejercicios, vuestras humildes 
confesiones y comuniones frecuentes, 
vuestro celo por la observancia de los 
divinos mandamientos de Dios y de 
la Iglesia, y la práctica de todas las 
virtudes cristianas. Es cierto, me di-
réis , pero si el hombre que muere 
no ha sido siempre fiel, si ha que-
brantado alguna vez la ley divina, si 
ha cometido pecados... ¿puede tener 
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igual consuelo en la muerte? Sí, her-
manos mios: si es que, cual supongo, 
muere en gracia de Dios. La memo-
ria de sus pasados escesos ya no le 
t u rba ; se aflige por ellos, es verdad, 
pero le consuela el sincero pesar que 
tiene de haber ofendido á Dios; y le 
consuela la buena disposición y el 
vivo deseo en que está de satisfacer 
á la divina justicia, y de sufrir los 
dolores de la enfermedad, en espia-
c i o n d e sus pecados, todo el tiempo 
que Dios quisiere continuarlos. Tie-
ne arreglados todos sus negocios tem-
porales , y asuntos de familia, se ha 
confesado bien , su conciencia quedó 
t ranqui la , y mira ya sus pecados, 
como anegados en la sangre de Jesús, 
con la misma alegría con que el pue-
blo escogido miró á Faraón y á todos 
sus enemigos sepultados por Jas i r r i -
tadas ondas del mar. La Iglesia, ma-



dre amorosa del justo y del pecador 
arrepentido viene á consolarte con el 
quinto de sus divinos sacramentos, 
cuya virtud quila los resabios y reli-
quias de la c u l p a ; da nuevo valor al 
alma contra sus enemigos, y la da 
por último la salud corporal tara* 
bien, si es conveniente . ¡Ah! ¡cuan 
t ierna y consoladora es la escena del 
buen Cristiano e n su agonía!! 

A la vista del sepulcro, que es el 
pórtico silencioso del otro mundo, 
en la sublime espres ion de Chatea-
br iand, es c u a n d o el cristianismo os-
lenta toda su grandiosidad y eleva-
¿ion. Si los an t iguos cultos consagra-
ron las cenizas d e los muertos, nun-
ca pensaron en p r e p a r a r el alma para 
aquellas r iberas desconocidas de las 
cuales jamás se vuelve. Venid á ver 
el mas hermoso espectáculo que pue-
de presentar la t i e r r a ; venid y vereis 
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morir á un hombre fiel. Este no es 
ya el hombre del m u n d o ; ya no per-
tenece á su pais , cesaron ya para él 
todas las relaciones sociales. Se acabó 
ya para él el cómputo del t iempo; ya 
no conoce otra fecha que la grande 
era déla eternidad, un sacerdote sen-
tado á la cabeza. Este Ministro Santo 
trata con el moribundo acerca de 
la inmortalidad de su a lma. . . . Acér-
case por fin el último momento, y 
asi como un sacramento abrió á este 
Cristiano las puertos del mundo, asi 
también se las va á cerrar otro. La 
Religión se ha complacido en mecer-
le en la cuna de la vida; sus hermo-
sos cánticos y su mano maternal le 
adormecerán también en la cima de 
la muerte . . . . El sacramento liberta-
dor rompe poco á poco los lazos del 
Cristiano. Y su alma casi separada 
del cuerpo , está como visible en su 



rostro. Ya escucha los conciertos de 
los Seraf ines ; ya se halla dispuesta á 
volar lejos del m u n d o , hacia aque-
llas regiones á que la convida esta es-
peranza divina , hija de la virtud y 
de la muer te . El Angel de la paz, ba-
jando entonces sobre el justo, toca 
con el cetro de oro en sus fatigados 
ojos, y los cierra deliciosamente á la 
luz: m u e r e finalmente, sin oírsele 
apenas su último suspiro: muere, y 
sus amigos guardan silencio profun-
d o , pensando que está dormido; tal 
es la dulzura con que sale del mundo 
el cr is t iano fiel; tal la confianza del 
h o m b r e virtuoso al tiempo de morir. 
El fin de sus miserias y tribulacio-
nes , la memoria de sus buenas obras y 
el perdón de suspecadosquefunda en 
las promesas y méritos de Jesucristo, 
i n u n d a n de consuelos divinos su al-
ma. Id á ver al hombre jus to , nos di-

ce el Señor por uno de sus Profetas, 
y dadle una nueva , diciéndole, que 
todo va felizmente y que va á coger 
el fruto y la recompensa que sus obras 
le merecieron. 

Consolaos, pues, todos los fieles 
Católicosque vivis santamente; llenaos 
de júbilo, si teneis cercana una nueva 
tan funesta y desastrosa para los pe-
cadores impenitentes , como felicísi-
ma para vosotros. Do quier volváis 
los ojos, vereis objetos de placeres, 
<le gozo y alegría; arriba vereis el 
Cielo, aquella mansión de delicias, 
el Paraíso que debe ser para siempre 
vuestra morada. Participareis del go-
zo santo del Profeta , caminando con 
él á la casa del Señor: Icelalus sum in 
his quce dicta sutil mihi; in domum Do-
mini ibimus. Abajo vereis el infier-
no que habéis evitado, por la mise-
ricordia de Dios, los peligros en que 
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os habéis visto, las ocasiones en que 
os habéis ha l l ado , y los pecados que 
os ha perdonado el Señor. ¡ Qué agra-
decimientos! ¡ q u é alabanzas! !qué 
bendiciones no daréis á Dios, á cuya 
divina gracia lo debeis todo!! A la 
derecha vereis á la Santísima Virgen 
Nuestra Señora que habéis honrado 
con especial devocion; á la izquier-
da los Santos que habéis invocado 
gozosos de veros en su compañía; y 
las almas del purgator io , que habéis 
socorrido con vuestros sufragios y 
oraciones. Delante vereis los Angeles 
que vienen de lan te de vosotros, .y 
que aguardan vuestro último suspiro 
para llevar vues t ras almas al Empí-
reo ; ellos f o r m a n la escolla que cer-
ca vuestra cama para defenderos de 
los espíritus in fe rna les . El sacerdote 
á nombre-de vues t ra Madre divina la 
Iglesia, pide á Dios que libre el al-
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ma de su siervo de los peligros de su 
condenación, como libertó á David 
de la mano del Gigante, á Susana de 
los jueces malvados y de sus acusa-
ciones falsas, y á Daniel de la caver-
na de los leones; cuando este Santo 
Profeta salió en libertad, se le puso 
el mismo rey delante, felicitóle por 
su dicha, y lo alabó por su fidelidad 
a Dios. Sale de este mundo ya muy 
prevenida el alma del Cristiano, en 
el nombre del Padre Eterno que la 
cr ió, del Espíritu Santo que la dió, 
con todas las finezas de su amor , sus 
dones, y del Hijo de Dios que la re-
dimió con su preciosa sangre, y que 
por tanto la dice: ven , querida mia, 
sal de ese mundo perverso y corrom-
pido en que gemias entre tigres y 
leopardos. Ven á recibir la corona: 
veni, sponsa mea, veni, coronaberis. 
Tres , entre otros, son los medios 
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que median te la divina gracia, con-
duc i r án infaliblemente á fin venturo-
so: la santidad de la vida, la verda-
dera peni tencia , una perfecta con-
formidad de nuestra muerte con la 
muer te de Jesús. 

Comunmente se dice, que según 
es la vida tal es la muerte, y asi es la 
ve rdad . Feliz el Cristiano que á imi-
tación de Jesucristo pasó sus dias ha-
c iendo bien sobre la t ierra. Y desdi-
chado el impio que solo piensa en 
hacer mal . Será tratado cual merece; 
y en la hora tremenda se le dará la 
obra de sus manos; ¿ha injuriado á 
Dios, ha despreciado sus mandatos, 
ha opr imido al inocente, ha cometi-
do mil injusticias? pues todo esto le 
será dado. Ha vivido como un bruto? 
como las bestias m o r i r á , porque la 
muer te , según San Gerónimo, es el eco 
de la vida. Atiende ó pecador! acaso 

- 9 1 — 
has pasado tu vida, ó una gran parte 
de el la , en frecuentes recaídas; por-
que nunca tuviste un sincero dolor 
de tus pecados; jamas formaste un 
verdadero propósito de alejarte de 
ellos, ni has tenido nunca una verda-
dera contrición. Sin esta nunca po-
drá convertirse el pecador ni recon-
ciliarse con Dios. Aplícate, pues, á 
pedirla: haz, en seguida, una buena 
confesion, si es necesario, general. 
Despues de purificada tu conciencia 
procura satisfacer á Dios, y al próji-
mo; al primero con obras de peniten-
cia, y al segundo con una completa 
restitución. No pudiendo en la muer-
te ya satisfacer á Dios, ofrécele tu en-
fermedad, en satisfacción de tus pe-
cados. Procurando por todos los me-
dios posibles, gravar en tu a lma, co-
mo San Agustin, los sentimientos de 
un corazon contrito y humillado. La 
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muerte del Cristiano debe , por úl-
t imo, conformarse con la de Jesu-
cristo preparándose á ella como se 
preparó el divino Salvador. Separado 
ya del mundo debe ocuparse á Dios 
y de su salvación, y aceptar como Je-
sús la muerte con humilde sumisión 
de la voluntad del P a d r e Eterno; pro-
ducir los actos de f é , esperanza, 
contriccion y a m o r , con tanto fervor 
y confianza, que dando el último sus-
piro en las manos de Jesucristo, me-
rezcamos el ser unidos á él para siem-
pre. Amen. 

D. H. 

SERMON 
para la Dominica vigésima 

cuarta despues de Pente-
costés. —Homilía sobre su 
Evangelio. 

Cum viderit is abominationem 
desola t ionis , quse dicta est á Dá-
mele propheta q u i l e g i t , inte-
l l i g a t . 

Cuando veáis la abominación de 
la desolación, que produjo el Pro-
feta Daniel... el que lee, entienda. 

s . M A T E O , c . 2 4 , v . 1 3 . 

C r i s t i a n o s , el Evangelio de este 
dia es muy interesante; acaso el mas 
interesante de todos. Trata del fin del 
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m u n d o , d e los preparativos del jui-
cio un ive r sa l , tan espantosos é inti-
midantes , como el mismo tremendo 
acto á q u e preceden. El Señor nos 
previene q u e lo leamos y procuremos 
en tender lo . Oidlo y entenderlo. 

Dice Jesucr is to: «cuando viereis 
la abominación de la desolación que 
fue predicha por el Profeta Daniel, 
en el l uga r santo, el que lea entien-
d a : entonces los que están en laJu-
deá huyan á los montes , y el que se 
halle en e l tejado no baje á tomaral-
guna cosa de su casa; y el que esté 
en el campo no vuelva por su túnica. 
Hay de l a s preñadas y que crien en 
aquellos dias: pedid pues, que vues-
tra fuga n o se verifique en invierno, 
ó en sábado; porque habrá entonces 
una t r ibulación tan grande, como 
n o la h u b o jamás desde el prin-
cipio de l m u n d o , ni la habrá des-

pues. Y si no se abreviasen aquellos 
dias, ninguno se salvaría; pero se 
abreviarán por los elegidos. Entonces 
si alguno os dijese: mira, el Cristo 
está aquí ó allí, no lo creáis, por-
que se levantarán falsos Cristos y 
falsos Profetas, y harán grandes sig-
nos y prodigios para inducir en error 
hasta á los elegidos, si fuese posible. 
Sabed que os lo he predicho. Sí os di-
jeren: mirad que está en el desierto, 
no salgaís; mirad que está en lo mas 
retirado de la casa, no lo creáis. Por-
que como el relámpago sale del 
Oriente y se deja ver hasta el Occi-
dente, asi será también la venida del 
Hijo del hombre. Donde quiera que 
estuviere el cuerpo , allí se juntarán 
también las águilas. Y luego despues 
de la tribulación de aquellos dias, el 
sol se oscurecerá, y la luna no dará 
su luz, y las estrellas caerán del Cié-
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lo y las virtudes del Cielo serán con-
movidas: y entonces parecerá la se-
ñal del Hijo del h o m b r e en el Cielo: 
y entonces plañirán todas las tribus 
de la t i e r r a , y v e r á n al Hijo del 
hombre que vendrá en las nuves 
del Cielo con grande poder y mages-
tad. Y enviará sus Angeles con trom-
petas y con grande v o z ; ya llegarán 
sus escogidos de los cuatro vientos, 
desde lo sumo de los Cielos hasta los 
términos de ellos. Aprended de la hi-
guera una comparac ión : cuando sus 
ramos están ya t i e r n o s , y las hojas 
han brotado, sabéis q u e está cerca el 
estío: pues del mismo m o d o , cuando 
vosotros viereis todo esto, sabed que 
está cerca á las pue r t a s . En verdad 
os digo, que no pasa rá esta genera-
ción, que no sucedan todas estas co-
sas. El Cielo y la t i e r r a pasarán, mas 
mis palabras no pasarán .» 

Esta es la letra del Evangelio. 
¿Estáis ya convencidos de su impor-
tancia? ¿Pueden darse unas verda-
des de mayor interés? 

Cristianos, en este día quiere la 
Iglesia que consideremos la inexora-
ble justicia de nuestro Dios en su 
tremendo juicio, por las señales re-
motas que precederán á este acto ter-
rible y decisivo para el género hu-
mano: en el domingo inmediato vuel-
ve á insistir en la misma materia pre-
sentándonos las señales próximas y es-
pantosas que le servirán de anuncio. 
Es de grande importancia para nos-
otros entrar en el espíritu y senti-
mientos de nuestra piadosa Madre. 
De tres maneras considera la venida 
del Salvador, porque realmente vie-
ne al mundo en tres formas harto di-
ferentes. 

En tiempo vino á tomar nues-
7 
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tra carne mortal y á hacerse hom-
bre como nosotros para redimirnos: 
todos los dias viene y puede venir á 
nuestras almas espiritualmente por 
su gracia, si no lo ponemos obstáculo; 
y vendrá al fin del mundo como juez 
para lomarnos cuenta del mal uso que 
hayamos hecho de su redenc ión , y 
del desprecio con que miramos sus 
gracias. La primera venida ya no se 
repite, aunque se celebra; de la se-
gunda no hacen mérito los pecadc-
r e s ; pues oigan los anuncios de la 
tercera; y s ino se estremecen y mu-
dan de vida, ó están dementes, ó han 
perdido la fé. 

Si el Padre San Gregorio temía ya. 
en su tiempo la cercana proximidad 
del juicio , ¿qué podremos hoy decir 
nosotros despues de doce siglos que 
hace vivía este gran Santo Papa? Des-
pues de tantos sucesos desastrosos co-

mo se han multiplicado, en relación 
directa de los que el Evangelio de-
signa? ¿ Despues de las cosas que es- » 
tamos viendo con nuestros ojos y lo-
cando con nuestras manos? ¡Oh! Di-
gan los mundanos lo que quieran; 
podrá ser que el dia del juicio no es-
té cerca ; de aquel dia y hora nadie 
sabe , sino solo el Pad re ; pero ello 
es que nosotros vemos las señales de 
su proximidad: ello es que nuestra 
vida es co r t a , y que en acabándose, 
se acaba el tiempo de merecer , de 
aprovecharse de estas señales y de 
prepararse para el juicio. Esle es el 
t iempo: no seamos insensatos: oid y 
y meditad. 

Mi plan es hoy todo el Evangelio: 
no puedo omitir nada , porque todo 
es importante . ¡Ojala que mi voz so-
nase como la trompeta del Angel y 
os l lamase, si no á juicio, á conver-
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s i o n ; s u e n e s i n embargo ahora coms 
la de o t r o A n g e l , en unión con las 
vues t ras , p i d i e n d o gracia. .. 

AVE MARIA, 
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'•€nm viderit is abominal ionem 
-vjesulauouis, qua j dicia es l á Da-
siiele p rop l ie ta . . . . qui leg i t , in tc -
Higát. 

Cuando veáis la abominación de 
•!a desolación, que predijo el Pro-
feta Daitid... el que lee, entienda. 

S . m a t e o , c.ap,. 2 4 , v . l o . 

8 i el Evangelio de este dia estu-
viese reducido puramente á las pr i -
meras palabras de su testo, bastaba 
a probar dos cosas á cual mas ter-
r ib le : que él juicio de Dios está cer-
ca , y que sin remedio ha de ser du -
rísimo y cruel para los Cristianos. El 
Profeta Daniel profetizó que llegaría 
un tiempo fatal , en que la abomina-
ción de la desolación lomase tal pu-
janza y desfachado aliento , que has-
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la ocupase el Templo de Dios; y Je-
sucristo anunc iando á sus discípulos 
las señales terribles que precederían 
al ju ic io , empezó por esla misma 
profecía, como diciéndoles; provoca-
rá en tal estremo y hasla tanto grado 
al Señor la impiedad de sus hijos, 
que cuando su desafuero llegue á in-
troducirse en el templo , ya no sufr i -
rá mas; sino que apresurará su ju i -
cio para que caiga pronto el mereci-
do castigo á los pecadores tan sacri-
legos y desbordados. 

Señores, prescindiendo de las in-
finitas heregías y cismas que ha habi-
do hasla el día en la Iglesia, con las 
cuales sus pérfidos hijos han llenado 
de hiél las entrañas de esla piadosa v 
t ierna madre y hecho pedazos la tú-
nica inconsútil del hijo de Dios; y en 
las que separándolos de la unidad sa-
grada , han levantado cien veces altar 
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contra altar; no recordando tampoco 
las intrusiones fatales que liemos visto 
y llorado eu una otra reciente época 
de calamidades, en la cual hombres 
funestos, y alucinados prosélitos de 
una secta hipócrita, sin misión ni au-
toridad legítima han osado presentar-
se con descaro á los fieles, enseñán-
doles falsas doctrinas de perdición y 
llamándolos así, para destrozarlos en-
tre sus guerras, como lobos rabiosos, 
en vez de señalarles el verdadero 
aprisco del único y legítimo Pastor 
que Jesucristo dejó en la t i e r ra : no 
volviendo, en fin , la cara a t rás , por 
no ver horrores , y l lorar desgracias, 
fijando solo la vista en los fieles, en 
sus costumbres degeneradas , á cada 
paso se vela abominación de ladesola-
cion ocupando sacrilega el lugar san-
to. Las infames costumbres de gentes 
sin Dios, sin alma y sin conciencia, 



han hecho que los desórdenes mas 
inauditos, y las irreverencias mas es-
candalosas , sobre las cuales en otro 
t iempo, no muy lejnno, hubieran re-
caído las terribles censuras de la Igle-
sia , los castigos de la autoridad civil 
y la pública animadversión , se mi-
ren hoy casi sin novedad y pasen 
desapercibidas. No descenderé á por-
menores , porque no se crea que se-
ñalo con el dedo los escándalos y los 
escandalosos. Pero si comparamos 
nuestros templos de hoy con los de 
la primitiva Iglesia; aquellas colec-
tas y agapes cristianos; aquellas vigi-
lias y fiestas, con nuestras procesio-
nes y solemnidades, y modo de estar 
en la presencia del Señor y maneras 
de celebrar sus santos misterios, nos 
l lenaremos de horror y de vergüenza, 
si es que aun tenemos alguna idea 
adecuada de lo que es Religión ; nos 
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convenceremos por último resultado 
de que ya se está cumpliendo la pro-
fecía de Daniel y que el juicio de Dios 
se acerca. 

Tomad, pues, el consejo del Evan-
gelio, si no os quereis ver perdidos 
y engañados. ¡Oh! ¿Y cuánto nos 
convendría hoy huir á los montes, 
fuera de la sociedad, que se llama 
cr is t iana , y es peor que la de los 
mahometanos y gentiles! No miréis, 
ni deis oido á los que os quieren lla-
mar la atención con una virtud fin-
gida, con una ilustración mentirosa, 
con una piedad interesada. Si os lle-
váis de lo que os dicen y de lo que. 
hacen, ni rel igión, ni verdad saca-
reis. ¡Ah! Cristianos, tan entroniza-
da y valida está la maldad y la hipo-
cresía, que si Dios no se apiada ya y 
abrevia estos dias de prueba , podrá 
ser que hasta los elegidos se pierdan 
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y perezcan. ¡Quién no ve con sor-
presa , con dolor y escándalo al pue-
blo que se tiene por devoto y Cris-
tiano ir al templo como por costum-
bre irreflexiva unos , como por el 
bien parecer otros, como si fuesen al 
teatro estos, como si estuviesen en 
un espectáculo aquellos! Y cuando 
asi no es, ¡quién no ve los templos 
desiertos, las solemnidades en aban-
dono y el culto del Señor olvidado ó 
pospuesto á la distracción, al lujo, y 
á los pasatiempos criminales! Los 
dias santos violados, las fiestas pro-
fanadas, los sagrados misterios he-
chos objeto de b u r l a , los ministros 
del Señor escarnecidos, la virtud me-
nospreciada , y el vicio y el desor-
d e n , y la impiedad y todo lo malo y 
abominable entronizado, panegiriza-
do , loado y puesto en el altar de las 
adoraciones públicas. 
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¡Ah! Cuando se reflexiona lo que 

es Dios y su santa casa , y se ve en-
trar en ella los pecadores, incircun-
cisos y malvados , á quienes les está 
vedado; cuando su aptitud indecen-
te , impía y descortés se imita por 
las gentes de gran tono á sabiendas, 
y por la plebe á ciegas y sin reflexión; 
cuando un relamido petrimetre ó 
una damicela a lmibarada entran de 
cor r ida , se sientan sin otra preven-
ción, empiezan á de ra mar en derre-
dor y por toda la concurrencia sus 
inquisidoras y lascivas miradas , y 
aquel á hacer contorsiones y gestos, 
y est t á componerse sus atavíos y 
blandir el abanico; cuando ni aun 
á la elevación de la sagrada Hostia se 
mueven ni a r rod i l l an , á no ser que 
respondan con una sacrilega impre-
cación y desvergüenza si se les recon-
viene, ¿no será lícito á los quecono-
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€eti á Dios levantar un grito de deses-
perado dolor como los Profetas, y 
quejarse y lamentar desgracia tanta, 
y dividirse el corazon y mor i r de 
pena? 

Pties aun asi, tienen el atrevi-
miento y audacia de presentarse co-
mo maestros en Israel , como tipos 
de religiosidad. ¡Oh! no salgais á su 
encuentro; no los eseucheis, no los 
creáis: examinad sus obras y queda-
reis horrorizados. 

Y no se me diga que estas impieda-
des y desacatos en el templo, y en 
las funciones sagradas y en los actos 
de Religión, son antiguos, por des-
gracia , y una enfermedad endémica 
de las naciones cristianas; no, ¡mil 
veces no! El que vivia en principios 
de este siglo sabe que esa respuesta 
es falsa y calumniosa contra la escru-
pulosa religiosidad de nuestros pa-
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dres. Esos desmanes no se veían , no: 
por mucho menos se le señalaba a 
cualquiera con la marca de la igno-
minia , y se le trataba como impío, 
aborrecible , despreciable y ba jo : na-
die al ternaba con é l , todos huian 
hasta su sombra , si es que no se le 
perseguía y castigaba. 

Ya, si, se d i rá : pero eso era un 
fanatismo intolerable, un verdadero 
signo de ignorancia, de obscurantis-
mo y del atraso de las luces; era una 
intolerancia injusta , irracional y con-
traria al Evangelio. Se dicen todas 
estas cosas y otras mil como ellas: 
pero cuidado, señores: videte ne quis 
vos seducaí, advierte hoy Jesucristo: 
estad aler ta ; ojo avizor: que os se-
ducen y engañan. Entonces se sabia 
mas que a h o r a : entonces había paz, 
abundancia , o rden , Religión sobre 
lodo: cuidado que los ateos de mies-



tros días llaman fanatismo á todo lo 
que es Religión católica, ó pertenece 
á ella; que llaman atraso en las luces 
y conocimientos á la moderación, á 
la vir tud, á la honradez; que l laman 
obscurantismo á las buenas ideas de 
mora l idad , al respeto de las cosas 
santas: entended la gerga de su pési-
mo dialecto. Si tanto celo y vigilancia 
y religiosidad no hubieran tenido^ 
nuestros mayores, hace tres siglos 
que la Religión habría desaparecido 
y esperimentaríamos los males que 
al presente esperimentamos con tan-
ta palabrería y ment i ra : hace tres si-
glos que estaríamos viendo con hor-
ror y espanto esas señalesquesiguen, 
según el Evangelio, á la abomina-
ción de la desolación: esas señales 
en el sol, en la luna y en las estre-
llas: ese cambio fatal y mortífero en 
las estaciones: esos sacudimientos en 
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la t ierra , en el mar y en todos los 
elementos constitutivos de la natura-
leza; esa presura , agitación, choque 
y guerra en las gentes: e.sa, y ese to-
do que prenuncia cercano el fin del 
mundo y el t remendo juicio de Dios. 

No os alucinéis, Cristianos. El 
inundo y las gentes no han estado 
nunca , cual ahora es tán: la impie-
dad jamás se presentó con tanto des-
caro: y el desvío de la Religión no 
fué como es al presente en ninguno 
de los pasados tiempos. El alubion 
de seductores é hipócritas que hoy 
nos inunda ni se v ió , ni se hubiera 
sufrido por la honradez y religiosi-
dad proverbial de nuestros mayores. 
Y por lo mismo el Cielo y los seres 
todos tampoco se presentaron , ni es-
plicaban con nosotros y contra nos-
otros con tan desusado furor y des-
concierto. 
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No hay pais alguno en el globo 

que no sufra los males de la época. 
En lodos hay pérdidas , desgracias y 
miserias sin cuento ; todas las nacio-
nes l lo ran , por lo presente todas te-
men por el porvenir : ¿cuál será este? 
¿Qué sucederá al mundo? ¿En qué 
vendremos á parar? Preguntas lasti-
meras v azarosas que todos se hacen; 
pero preguntas inútiles é innecesa-
rias, á las que nadie contesta , ni 
puede contestar , si 110 toma del Evan-
gelio la enseñanza. Alli está lodo 
unido en uno mismo y solo concepto, 
como consecuencia necesaria de unas 
premisas evidentes. Llorarán , dice, 
lodas las tr ibus de la t ierra, y enton-
ces verán al Hijo del hombre que 
viene en las nubes del Cielo con 
grande poder y majestad. Asi, pues, 
supuesto lodo lo que veis y esperi-
mentais; supuesta la impiedad cntro-
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nizada, cual lo está y la mentira des-
carada que domina sin reparo , como 
señora del mundo ; supuestos los pe-
sares y quebrantos que á todos agitan 
y producen en lodo el mundo un 
mal estar- común y general, ¿se tar-
dará esa disolución completa y defi-
nitiva, ese tremendo y final cataclis-
mo que acabe con lodo y confunda 
á los insensatos pecadores para siem-
pre? 

¡ Ay de mí! Ya me parece que veo 
á los Angeles del Señor sonando sus 
aterradoras trompetas y l lamando á 
gran voz, y allegando á todos ios es-
cogidos de los cuatro vientos, desde 
lo mas alto de los Cielos hasta sus úl-
timos términos! Ya se contrista mi 
corazon y anubla mi a lma , porque 
considero la opresiou y desmayo de 
todas gentes, el terrible desengaño y 
sorpresa de los pecadores, el furor 

8 
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impotente y la desesperación inútil de 
los malvados. Como en los dias de 
Noé se entregaban los impíos á todo 
linage de escesos sin oir ni curar de 
los saludables avisos de aquel varón 
justo, que les anunciaba su próxima 
é inevitable r u i n a , asi va á suceder 
á los sacrilegos, hipócritas, escanda-
losos y prevaricadores de nuestros 
dias de aflicción: ellos no creen pero 
verán , ellos desatienden la verdad 
eterna y desoyen á los que se la pre-
dican, mas sufr i rán el resultado. Ab 
cirbore fici discite parabolam: tomad ac-
ta y tómenla todos de la higuera y de-
mas árboles, dice Jesucristo. «Cuan-
do sus ramos están ya tiernos y las 
hojas han brotado, sabéis que el estío 
está cerca; pues cuando veáis, como 
estáis viendo y a , la impiedad é irre-
ligión desenf renada , y el mundo re-
vuelto, y todas las gentes en confu-
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sión y angustia, sabed que el Señor 
y su tremendo juicio también está 
cerca, en las puertas. En verdad os 
digo, que no pasará esla generación 
sin que todo se verifique y cumpla; 
pasarán el Cielo y la t ie r ra , pero las 
palabras de Dios no pasarán sin 
efecto. 3 

Qué teribles son estas últimas cláu-
sulas! Qué conclusión tán energíca y 
decisiva la de este Evangelio! ¡O si 
me engañare yo en mis. tristísimas 
previsiones! Pero es imposible; se 
fundan en la verdad eterna. No hay 
mas remedio, pecadores, que desar-
mar para entonces la cólera justísima 
del Señor con la enmienda? Y cuál 
será esta? y en qué ha de consistir? 
Este es fruto que desde luego in-
tentaba yo sacar de este sermón; por-
que es el que Dios desea. El juicio 
está cerca: verdad innegable: el ju i -
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cio es inevitable: otra verdad por el 
mismo o r d e n : hagamos que no sea 
para nosotros tan terrible y espanto-
so, como es de presumir y temer por 
sus señales ¿Hemos sido hasta ahora 
del número de esos impíos, sacrile-
gos y malvados que han contribuido 
á entronizar la abominación de la de-
solación en el lugar santo? Pues con-
tribuyamos al contrario desde hoy 
á que se restablezca con nuestro buen 
e jemplo , el celo de la casa de Dios, 
la piedad sincera y la virtud verda-
dera. ¿Hemos mirado con indiferen-
cia , acaso complacer los desacatos y 
sacrilegios que se han cometido y co-
meten todos los dias en los templos y 
solemnidades de nuestra religión sa-
crosanta? Pues juramos ante las mis-
mas sagradas Aras profanadas, des-
plegar un celo tan ardiente como el 
de Finés contra los sacrilegos para 
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obligarlos á que desistan de su empe-
ño temerar io , ó huyan de nuestras 
iglesias á sus conventículos 'y diabó-
licos antros. 

Con nuestro buen e jemplo , repi-
to, se conseguirá mucho, y cuando es-
to no baste, todos somos Cristianos, 
todos tenemos la obligación impres-
cindible de defender la fé y la Reli-
gión antes que n a d a ; todos estamos 
autorizados á ampararla hasta con 
esposicion de la propia v ida , como 
lo hicieron los mártires, de los brus-
cos ataques de sus enemigos. Dios 
nos protegerá, y peleará con nos-
otros y delante de nosotros. Recorde-
mos el heroísmo de ios Macabeos, el 
de David, el de Moysesy demás hom-
bres justos y celosos de que nos ha-
blan los libros santos: recordemos el 
de nuestros padres y antepasados en 
las guerras contra la morisma, de cu-



vas heroicas acciones toman origen 
sus blasones y nobleza , no de ser im-
píos y venales á la in iquidad: recor-
demos sobre todo el divino ejemplo 
del hijo de Dios con los profanadores 
de su santa casa. Si los imitamos, el 
juicio será dulce , benigno y favora-
ble para nosotros; los dias malos y 
de desolación se abrev ia rán ; durante 
ellos viviremos tranquilos en nuestra 
conciencia y esperando con segura 
confianza que en llegando , el Señor 
nos colocará á su derecha con sus 
elegidos para que le acompañemos 
en la gloria por los siglos de los si 
glos Amen. 

J. M. X. 

SERMON 

PARA EL DOMINGOP RIMERO DE ADVIENTO. 

Homilía sobre la Epístola 
ele la ]9Kisa «le este dia. 

F r a t r e s , hora est j am nos de 
somno su rge re . 

Hermanos, ya es hora de levan-
tarnos del sueño. 

EN LA CARTA D E SAN PABLO Á L O S BOM. C . 4 3 . 

a Santa Iglesia, en su divina sa-
biduría, como siempre ilustrada por 
el Espíritu Santo, ha creído que para 
que sus hijos celebren eon saludables 
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disposiciones la venida temporal del 
Hijo de Dios, no podia darles reglas 
y documentos mas convenientes que 
los que con igual motivo suministró 
el Apóstol San Pablo á los fieles de 
Roma. 

Cercana está nuestra salud, les de-
c ia ; ya es hora de levantarnos del 
sueño de la culpa y de vivir honesta-
mente ; no en comilonas y embria-
gueces ; no en deshonestidades é im-
purezas; no en pleitos y emulaciones; 
sino vistiéndonos de nuestro Señor 
Jesucris to, sin cuidar de la carne 
cumpliendo sus deseos. ¡Sublime pen-
samiento! Parece que el Apostol an-
tes y la Iglesia despues veían con es-
pír i tu profético, al través de los siglos, 
las costumbres perversas y an t i c r i s -
t ianas en que dolorosamente iban á 
vivir sus hijos en estos desgraciados 
dias. 
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Y realmente, señores;¡vergüenza 

y lástima cuesta el decirlo! Como si 
el infierno y su tirano príncipe toca-
ran su ronco elarin y sacáran de su 
lóbrego seno las furias todas para que 
por todos medios hiciesen que los 
Cristianos imitasen sus inauditas y 
horrendas maldades; tan luego como 
se aproximan las fiestas del nacimien-
to de Jesucristo, empienzan las gen-
tes todas á entregarse á los escesos de 
la locura mas marcada y de la impie-
dad mas desmedida; contraste harto 
risible y repugnante con los senti-
mientos de la Iglesia y con las prác-
ticas sagradas de sus mejores institu-
ciones. Los que profesan la perfec-
ción evangélica empiezan á ayunar 
la semana primera de adviento: los 
mundanos á embriagarse: las gentes 
piadosas tienen ejercicios y devocio-
nes particulares para obsequiar la 
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pureza dé la Virgen Santísima, Madre 
de Dios en su prodigioso a lumbra-
miento : los disipados t ienen sus bai-
les y cantinelas lascivas y sus reunio-
nes lúbricas y pecaminosas: los bue-
nos Cristianos dán l imosna á los po-
bres, se reúnen en armonía y paz: 
los malos fomentan sus rencores y 
disgustos en los mismos lugares que 
escojen para diversión; y hé aquí có-
mo la sociedad cristiana se divide y 
contradice entre sí m i sma , como si 
hubiese dos dioses á qu ien esperar. 
Es verdad que los pr imeros obse-
quian al Dios único y verdadero : los 
segundos á Belial. 

¡Indignas costumbres de esos fal-
sos y embrutecidos Cristianos! ¡Cuán-
tos daños no causan en el mundo, en 
la Iglesia , en la sociedad entera y en 
las familias! ¡Vicio in fame y brutal 
de la Gula y embr i aguez , qué de víc-

—125— 
timas inocentes no arrastras a la per-
dición temporal y eterna en estos 
dias señalados! Pero menos malo si 
se limitase solo á ellos y no formase 
la vida común y perpetua de muchos, 
para hacer la desgracia de su cuerpo, 
de su alma y de sus hijos y casa en-
tera. Contra este vicio funesto y con-
tra los demás que lo hace San Pablo, 
me declaro yo hoy en su nombre y 
en el de la Iglesia nuestra madre . Si 
sois Cristianos y quereis vivir cual 
cumple á tan alta dignidad, y obse-
quiar al Dios niño que vá á nacer, y 
á su purísima y Santa Madre, apren-
ded la doctrina del Apóstol y tomad 
los sabios documentos que hoy osdá: 
este es mi objeto, y el único plan que 
me he propuesto. Antes de empezar 
saludemos á la Santísima Virgen. 

AVE MARI A. 
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F r a t r e s , hora es t j am nos de 
somno su rge re . 

Hermanos, ya es hora de levan-
tarnos del sueño. 

E S LA CARTA DE SAN PABLO Á LOS ROM. C . 1 3 . 

1 8 o era posible que San Pablo se 
dejase de declarar contra la gula, 
contra la embriaguez, disensión, dis-
cordia é impureza , siendo Apóstol de 
un Dios el mas sobr io , p u r o , Santo, 
y pacífico en fin, anunciado por los 
Profetas como Príncipe de la paz; y 
que anunciando su próxima venida 
para juzgar á los hombres , dejase de 
tener presente y de recordarles que 
habia nacido de padres pobres y hu-
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mildes, en un pesebre; y que su vida 
toda habia sido de mortificación y 
privaciones. Sobre estos principios 
tan luminosos y obligantes apoyaba 
sus lecciones acerca de la conducta 
que debian guardar para recibirlo 
dignamente. El mundo y sus amado-
res estaban entregados al sueño pro-
fundo de la culpa, del vicio y del de-
sorden, y para que la atronadora 
trompeta del Angel no los sorpren-
diese aun dormidos en estesueño mor-
tal, gritaba el Apóstol en su carta, 
y les decia: «el Señor está cerca: hora 
es ya de dispertar , de levantarse de 
ese sueño.» Hora est jam de somno sur-
gere: nuestra salud se aproxima mas 
de lo que hemos creído. Hasta ahora 
ha precedido la noche; pero ya se 
avanza el d ia : despojémonos de las 
obras de tinieblas y vistámonos de las 
armas de la luz. Andemos como se de-
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be en el dia honestamente: no en co-
milonas y embriagueces.» 

Hé aquí el p r imer consejo del 
Apóstol, y la primera disposición que 
deben tener los Cristianos para reci-
bir al Mesías, ya sea celebrando su 
venida en tiempo á tomar nuestra car-
ne , ya sea esperándolo como juez jus-
to é inexorable; y hé aquí también 
los vicios y desórdenes vergonzosos 
de que nos debemos despojar . La gu-
la y esceso en la comida y bebida es 
lo primero que reprende San Pablo. 
¡Pero y con cuánta razón y justicia 
no se debe reprender este vicio abo-
minable ante Dios y los hombres, an-
te la sociedad y la Rel ig ión, ante las 
leyes divinas y h u m a n a s , y ante la 
conciencia pública y privada! Cris-
t ianos, el hombre q u e se entrega á 
losescesos de la crápula se háce ene-
migo de Dios, odioso á los demás é 
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indigno de sí mismo. Pocas razones 
bastan á convencerlo. 

El mismo Apóstol San Pablo, en 
otro lugar de sus cartas, dice á los 
fieles: «no queráis embriagaros con 
el vino, en el cual está la lujuria.» 
Y este vicio con todas sus consecuen-
cias es un semillero corrompido de 
tantos y tan horrorosos desórdenes, 
que su sola enumeración espanta. 
Hombre vinoso y perdido son sinóni-
mos; hombre vinoso y sacrilego, é 
irreligioso é impío, van juntos; hom-
bre vinoso y per ju ro , y blasfemo y 
maldiciente están unidos; hombre vi-
noso y adúltero y deshonesto y cuanto 
se diga de impureza, liviandad y las-
civia son consiguientes. Y de todos 
estos vicios y de los que los t ienen, re-
pite el Espíritu Santo por boca del 
mismo Apóstol, que no poseerán el 
Reino de los Cielos. Yo me paro á 
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examinar si acaso puede haber un so-
lo c r imen por atroz que sea, el cual 
no lo cometa ó esté dispuesto á come-
terlo u n hombre ébr io , y no hallo 
n inguno . Ahora , pues, el Dios de la 
Santidad y pureza, el Dios que exa-
mina rá con escrúpulo hasta h s mis-
mas just ic ias , ¿tendrá por amigos y 
quer idos suyos á estos seres malva-
dos? Si no hay un mandamiento en 
su ley san ta , p u r a é inmaculada,que 
no q u e b r a n t e n ; si es imposible de to-
do pun to que ellos se acuerden, ni 
puedan acordar de Dios nunca , ni 
hacer nada en su obsequio y servicio; 
señores , hablemos claros; si esos mi-
serables se convierten en brutos, to-
davía menos, en troncos inmóviles 
é inanimados, ¿de qué le servirán al 
Señor ni á la Religión, ni á sus pro-
pias almas? ¿Y Dios que manda y en-
seña con su doctrina y con su ejem-

pío la sobriedad y templanza, mira-
rá con aceptación y benevolencia á 
los que no reconocen otro Dios que 
su vientre, ni otra gloria que la délos 
placeres brutales que hasta los con-
vierten en irracionales? 

El Apóstol Santiago dice que el 
que quebranta un precepto de la ley 
de Dios se hace reo de la infracción 
de lodos: y yo creo que, si este San-
to Apóslol lo decia porque eslán en-
lazados y unidos tan íntimamente los 
preceptos lodos que violando uno se 
violan los demás, ó porque el reato 
de pena eterna y la malicia contra 
Dios de un pecado es igual á la de 
muchos, pero no queriendo decir ma-
terialmente que se quebranten con 
uno todos los mandamientos; yo re-
pito , que el que comete ese indecen-
te crimen de la embriaguez, de hecho, 
positiva y realmente comete todos los 
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crímenes posibles é imaginables ó al 
menos se e s p o n e voluntariamente á co-
meterlos y se lanza por su gusto en la 
ocasion próxima de cometerlos. To-
dos los padres y teólogos dicen que 
el que está espontáneamente en oca-
sion próxima de pecar es indigno de 
absolución y de los Santos Sacramen-
tos , porque está habitualmente en 
pecado, sin arrepentimiento, sin en-
mienda , ni propósito de ella. Bajo 
este punto de vista es preciso mirar 
al ebr io , según las leyes de Dios y de 
la iglesia, y por lo mismo áestos des-
graciados es necesario considerar-
los como los mayores enemigos de 
Dios. 

¡Oh! y si alguno de los infinitos á 
quienes, por d e s g r a c i a b a sorprendi-
do la muerte en estado tan lastimo-
so y fatal , viniese del otro mundo á 
deciros cuál habia sido con ellos el 
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Jüicio de Dios, cómo les habia con-
siderado, y cuál habia sido su éxito! 
Entonces comprenderíais la enormi-
dad de este vicio á los divinos ojos. 
Pero he dicho que el hombre em-
briagado se hace reo de infinitos de-
litos , y aun de todos cuantos se pue-
den cometer, y una sola reflexión lo 
convence. Es práctica legal en los tri-
bunales del mundo examinar si elque 
cometió un delito atroz, como un ho-
micidio, una violencia, una sedición, 
un incendio, un rap to , un estupro, 
estaba embriagado: y aun los reos 
suelen alegar ese estado á veces, con 
ment i ra , por creer que asi minoran 
su gravedad. Luego hasta las ¡eyes 
humanas, y lo que es mas, hasta la 
misma culpabilidad y malicia supo-
nen que el hombre ébrio es capaz 
de perpetrar los mas horrendos crí-
menes. 



Esta indicación me conduce á con-
s iderar el mismo vicio por el juicio 
que de él forma la sociedad y á ma-
nifestaros que aquel infeliz , que de 
él está dominado, es un monstruo 
odioso á los demás hombres. ¿Y quién 
no temerá á una fiera indómita que 
se quita la razón y pone en estado 
de n o saber lo que se hace, y en el de 
hacer lo mas malo? ¿Y quién no des-
prec iará al que se hace objeto de 
bu r l a y escarnio? Ya lo sabéis; todos 
huyen de un hombre embriagado, y 
todos lo desprecian. Todos le temen 
y ninguno lo atiende ni respeta. Sus 
contratos son nulos, sus palabras in-
útiles y risibles, sus proyectos aéreos, 
sus promesas inatendibles y sus rue-
gos dignos de burla. Menos caso se 
hace de un ébrio que de un niño, un 
demente ó un insensato. Acaso cau-
san mas impresión los ladridos de un 
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p e r r o , ó las voces de un papagayo; y 
si se atienden algo, es para reir y 
burlarse. 

Esto hace el común de las gen-
tes. Pero hay otro lado por donde 
mirarlo ante el concepto público y 
social. Las prevenciones de las auto-
ridades y de las leyes están siempre 
en contra de esos miserables. Si se 
ignora el sitio y lugar donde se ha 
cometido un delito, los ojos de todos 
miran á las tabernas y otras casas por 
ese o rden : si no se sabe el autor, 
inmediatamente son prevenidos los 
ebr ios ; porque esas casas y los que 
las frecuentan están reputados como 
siempre ilícitas y criminales. A fé que 
ningún hombre honrado que se esti-
ma á sí mismo apreciará ser colocado 
por las autoridades, por las leyes y 
por el públieo en tan bajo lugar , en 
reputación tan menguada. 
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Sin embargo , aunque eso im-

porta mucho , todavía les locan mas 
de cerca las reflexiones sobre lo que 
es y debe ser á sí mismo, á sus pro-
pios o jos , ante su conciencia el que 
tiene ese vicio brutal . El hombre es 
un ser racional compuesto de alma y 
cuerpo : en cuanto al alma tiene la 
razón y la inmortalidad que la dis-
tinguen de los animales, y debe mi-
rar por ella y por su decoro al pre-
sente, y por su felicidad en el porve-
n i r ; en cuanto al cuerpo , aunque 
material y corruptible, es ahora tem-
plo de Dios, y será despues lleno de 
gloria; en ambos sentidos debe ser 
conservado con honor y con respeto. 
Este decoro y cuidado para el alma, 
y este honor y respeto para el cuer-
po lo debe dar el hombre as imismo, 
antes que. exigir lo de los demás. Y 
entiéndase que no consiste el decoro 
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del alma y el cuidado del cuerpo en 
proporcionar los gustos y placeres 
que los deshonran y destruyen , aun-
que en la parte animal les suministren 
algunos goces transitorios ; el veneno 
no deja de ser lo que es porque se pro-
pine encopa de oro. Pues bien, her-
manos mios, considerad despacio có-
mo se honra á sí mismo el hombre 
que con sus propias manos y por su 
gusto se quila el juicio y la razón; el 
que se hace porque quiere el ludibrio 
y escarnio del público, el que se po-
ne voluntariamente en el caso de 
ser tratado como cr iminal , y se es-
pone realmente á cometer todo géne-
ro de delitos. ¿Qué juicio tendrá for-
mado de su propia dignidad aquel 
que hasta abdica y desprecia el ju i -
cio? ¿Cómo corresponderá á la dig-
nación divina que le hizo á su imá-
gen y semejanza, el que se rebaja 



hasta e l nivel de los brutos? S í , de 
los b r u t o s ; porque embotada la ra-
zón debilitado el entendimiento, ni 
aun e n los intervalos de la embria-
guez queda el almapara pensar ni dis-
c u r r i r con acierto, ni sobre sus debe-
res temporales , ni sobre su estado 
m o r a l , ni sobre su porvenir eterno. 
¡ Qué dolor! El que se entrega á tan 
pernicioso vicio puede desde luego 
dec i rse que por sí mismo sanciona su 
inut i l idad en la vida presente, y pro-
n u n c i a la sentencia de condenación 
con t ra sí. El se hace inútil para los 
t r aba jos espirituales y aun para los 
corporales de la vida; y de estos dice 
Dios por boca del Profe ta ; «queno 
part icipando de los trabajos de los 
hombres , no serán castigados con los 
h o m b r e s , sino con los demonios: 
in Labore hominum nonsunt; et cum homi-
nibus non flagellabunlur. 

—157— 
Su cuerpo, del mismo modo este-

nuado, abrasado con los licores fuer-
tes y espirituosos, perdido el equili-
brio délos jugos y sobrecargadas sus 
entrañas con un peso enorme que no 
pueden sufr i r , vienen á arrastrar una 
existencia penosa, enfermiza y corta. 
Se llenan de humores acres y destruc-
tores, padecen mil males, y al fin vie-
nen á morir en la flor de la edad, 
siendo infelices y dejando por acá á 
otros mas infelices todavía. 

Y de verdad, Cristianos, que esta 
reflexión no habia entrado en cuen-
ta. Hablo de la familia de la sociedad 
doméstica, á que están unidos esos 
viciosos por vínculos sagrados. Pa-
dres de familia , que os entregáis á 
ese vicio desolador é infame, con vos-
otros hablo: consumis en borrache-
ras y comilonas vuestro patrimonio, 
y veis con indiferencia estúpida la 
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miseria de esos hijos, las lágrimas de 
vuestra esposa y el desorden y la 
amargura de toda la famil ia: si no 
teneis otros bienes que vuestro tra-
ba jo , os inutilizáis para darlo, y 
cuando lo dais es para consumir su 
precio en un momento de desorden 
que os mata y hace perecer de necesi-
dad á los que dependen de vosotros. 
¿Para eso entrasteis en la sociedad 
conyugal? ¿Para perder y hacer des-
graciada á una muger inocente? ¿Para 
eso teneis hijos? ¿Para matarlesel cuer-
po con la indigencia, y el alma con 
el mal ejemplo? ¿Es asi como cuidáis 
de su educación y de su salvación? 
Señores, estos vicios que tienen tan-
ta transcendencia á personas incul-
pables no admiten ningún preteslo 
ni escusa con que poderse disimular 
ante Dios, y ante la sociedad. Durísi-
mo juicio les espera á los que están 
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nadando en ellos. Padres de familia, 
os repito; enmendaos del vicio de la 
embriaguez , siquiera por esos ino-
centes á quienes perjudicáis y per-
deis. 

Pero demos que en mi auditorio 
y en el mundo, hay otros seres de-
gradados de diversas categorías, co-
mo los hay en efecto, que abundan 
en ese vicio; pero que por una parte 
tienen buena fortuna en bienes ó ren-
tas, y por otra no están casados, ó 
si lo están no tienen familia. Muy 
bien; ¿y por eso no les comprenderá 
mi reflexión? ¿Pues y la sociedad? 
¿Pues y sus semejantes, amigos, de-
pendientes y cuantos los ven y cono-
cen? ¿Y su alma? ¿Y su honor? ¿Y el 
juicio de Dios? ¿Y los pobres? ¿Por 
qué no dan de limosna lo que invier-
ten en vicios? 

En verdad que el Apóstol habla 
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con todos y no distingue de clases, 
cuando nos exorta á levantarnos del 
sueño del vicio, y á obrar nuestra sa-
lud con sobriedad y templanza, y no 
en el desorden de la gula y Ja em-
briaguez. Asi, pues, señores, la ley 
del Señor se dirige á todos, y en su 
divina presencia 110 habrá otras dis-
t inciones q u e las debidas á la virtud. 
Los vicios siempre son malos en to-
das las gentes , aunque en algunas se 
vistan de circunstancias agravantes. 
Po r lo mismo, lo que en unos es el 
vicio de la beb ida , en otros lo será 
el de la comida. Pues qué, las perso-
nas de gran tono, que no van á las 
tabernas , n i se esponen al escarnio 
público p o r la embriaguez, pero que 
en escandalosos y espléndidos ban-
quetes gastan mas de lo que deben, 
lo suyo , lo ageno y lo del público, y 
lo de los pobres , ¿no están compren-
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didos en las prohibiciones de la ley 
de Dios y en los anatemas de la ra-
zón y del buen sentido? ¡Oh! si no 
me distrajese de mi propósito , aqui 
pudiera yo detenerme en esta mate-
ria por largo ralo y esplanar como 
merecen estas indicaciones. Pero ya 
debo pasar á hablaros de otra especie 
de desórdenes que son los hijos y 
hermanos de la gula y embriaguez; á 
ellos se entregan también los munda-
nos en el tiempo Santo de Adviento, 
á pesar de que la ley del Señor los 
prohibe por boca del Apóstol. «Obre-
mos nuestra salud, dice; andemos 
honestamente; pero no en deshones-
tidades é impurezas.» 

El Dios justo y Santo que nació 
de la Madre Virgen, mas pura y San-
ta de todas las criaturas, indudable-
mente tomará á mal que se honren 
con el glorioso título de hijos suyos, 
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que se llamen Cris t ianos, y quieran 
persuadirse que celebran debidamen-
te su nacimiento los que entregán-
dose primero á los escesos de la co-
mida y bebida, privados ya de juicio 
y razón se levantan como los israeli-
tas en el desierto á jugar y danzar; 
esto es, á dar rienda suelta á su len-
gua, manos y sent idos , todos para 
que se entreguen á la lascivia. ¡Oh! 
¡Y cuántos misterios d e iniquidad no 
se cometen entre la juventud cristia-
na en estos dias Santos , en esas reu-
niones nocturnas, en esos bailes do-
mésticos ó públicos, e n esas veladas 
de solaz, que pudieran mejor llamar-
se escuelas de sensualidad y lupana-
res de injuria! La ocupacion mas ino-
cente, al parecer , se fo rma con una 
alternativa de cuentos , charadas, ó 
acertijos, en los cua les va expresa 
con el mayor descaro y cínica impu-

dencia la alusión contra la castidad 
de la casada, de la doncella y del 
ministro de Dios; y á veces ni aun se 
perdona siquiera á la Virgen consa-
grada, ni al Santo ó Santa en sus 
imágenes, vestiduras y altares. Ya sa-
béis que no me engaño, ni exagero. 
Como ha faltado el pudor y la hones-
tidad de todo punto en las sociedades 
cristianas, como ya se hace uso sin 
repararlo de esas pésimas y reproba-
das costumbres que han llegado á for-
mar una segunda naturaleza, hasta 
se han hecho impresiones copiosas 
de ese género ilícito y andan en las 
manos de todos las cantinelas, los 
chistes, las caricaturas y grabados 
mas oscenos con actitudes lúbricas y 
brutales, y con lemas alusivos á esce-
sos que causan rubor y vergüenza el 
solo pensar que han de ir y van de 
cierto á las manos del vulgo. 
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Dispensar á la dignidad sagrada 

de este sitio el que yo no descienda 
á mas pormenores y aclaraciones so-
b re unos dichos y unos hechos, que 
vosotros comprendéis, y por mas que 
afecteis lo contrario por ir con la cor-
r i en te , conocéis su malicia y trascen-
denc ia . Pero no dejaré de llamaros 
la atención al tiempo que precisamen-
te ha escogido el diablo para perde-
ros y hacer su encarnizada oposicion 
á Dios. Cabalmente cuando el deber 
crist iano de la misma celebridad del 
nacimiento del Hijo de Dios y de la 
gran pureza de su Santísima Madre, 
estimula á los fieles á festejarlos con 
virtudes análogas, es cuando se des-
ata la impureza y l ibert inage, disfra-
zándose de mil maneras ingeniosas, 
á cual mas seductora y malvada. Siem-
pre me ha llamado la atención, y no 
podrá menos de llamarla á todo hom-

bre reflexivo y cristiano de juicio la 
estravagante usanza que tiene el mun-
do para celebrar las grandes fiestas re-
ligiosas, y el lortuosogiro que ha da-
do á las puras costumbres de nuestros 
mayores: todo se compone y viene 
á reducirse á convites en que se es-
traga la glotonería, y en bailes, sa-
raos y reuniones , mas ó menos os-
tentosas según la categoría de los 
pueblos, en las cuales de lodo se trata 
menos que de consultar el pudor. Reu-
niones de personas de ambos sexos 
y jóvenes dedicados y llamados á di-
vertirse y agradarse; lo que sale de 
ellas y lo que alli sucede preguntá-
roslo á vosotros mismos: compromi-
sos, amistades, relaciones casi siem-
pre ilícitas y de consecuencias funes-
tas á la moral pública y á las familias 
particulares. Repito que no quiero 
individualizarme, ni señalar con el 

10 
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dedo la llaga que acaso muchos tie-
nen abierta en su corazon, desde que 
asistieron a tal ó cual concurrencia 
de las que voy censurando. Con la 
mano puesta en el pecho decirme ca-
da uno si digo ó no verdad. 

Yo creo que el Apóstol tenia muy 
presentes estos resultados cuando de-
cía como tercera parte de su exorla-
cion: que se anduviera honestamente, 
pero no en contención y emulacio-
nes. 

Enlazados van siempre los vicios y 
desórdenes entre sí mismos, como las 
ramas de un árbol mort í fero, como 
los hilos de una red funesta que apr i -
siona á los míseros mortales ; de la 
embriaguez se pasa á la lu jur ia y de 
esta á la discordia y á la guerra: ha-
ble la esperiencia : ¿De dónde salen 
los amores deshonestos, los celos cri-
minales, los adulterios escandalosos, 
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y los desafíos y los pleitos y los ase-
sinatos alevosos y otros mil y mil ma-
les sin cuento? ¿No es de las taber-
nas pa ra la gente del pueblo, y délos 
bailes y reuniones para la de ¿ s o c i e -
dad culta? En las grandes contiendas 
y disgustos, no es verdad que siem-
pre hay alguna muger y amoríos de 
por medio? Hasta en las convulsiones 
políticas de las naciones enlra casi 
siempre por base y principal motivo 
alguna hembra que desai ró , ó que 
dió preferencia; y es seguro que si en 
vez de repetirse tanto esas celebracio-
nes á Baco y Venus, se dirigiesen al 
Templo de Dios á pedirle misericor-
dia, no sucedieran en el mundo la 
mitad de los desastres que sufrimos 
en este género. 

He aquí la razón, p o r q u é el Após-
tol , despues de exortarnos á huir del 
sueño letal de las pasiones y los vi-



cios , de inculcarnos el que andemos 
h o n e s t a m e n t e , no en comilonas ni 
embr iagueces , no en deshonestidades, 
ni i m p u r e z a s , no en pleitos y emula-
c i o n e s , concluye diciendo que nos 
v i s tamos de nuestro Señor Jesucristo: 
y p o r si no entendemos tan elevada 
f r a s e , añade ; y no tratareis de dar 
gus to a los deseos de la carne. Esto 
ú l t i m o es lo que se entiende por ves-
t i rse de nuestro Señor Jesucristo. La 
v ida del Cristiano debe ser siempre y 
en toda ocasion una copia lo mas 
exacta posible de la de su divino le-
gis lador ; pero en los dias en que se 
p r e p a r a n para celebrar el grande mis-
te r io d e su venida y humilde digna-
c ión , es un raro contraste, digo mas, 
es un sacrilego insulto apartarse de 
la imitación de las virtudes de este 
S e ñ o r , y celebrarlo con los escesos 
que enseña la doctrina de! diablo. Un 
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Dios que nace pobre, desnudo, en el 
paramar de un establo, y en la mise-
ria de un pesebre , sin otro cortejo 
que el de dos animales, sin mas lujo 
que el de unas pajas , no será nunca 
dignamente festejado con los abusos 
de la crápula , con el ostentoso apa -
rato de los convites y con el profano 
ruido de los bailes y reuniones p ro -
fanas; un Dios, que se apellida por los 
Angeles Rey pacífico, no puede ser ce-
lebrado por los que no conservan la 
paz del alma y del cuerpo consigo 
mismos, ni evitan las discordias con 
sus hermanos y las ocasiones que las 
causan, ni procuran estar en paz con 
el mismo Señor por medio de la tem-
planza, de la pureza , del amor de 
Dios, de la penitencia, de la mortifi-
cación y de todas las virtudes. 

Vestirse del hábito de nuestro Se-
ñor Jesucristo es imitar su separación 
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del mundo y de cuanto él contiene y 
encierra de pasiones y concupiscen-
cias ; es ocuparse de las cosas del Pa-
dre Celestial, como lo respondió este 
Señor á su Madre en el templo y á s u s 
discípulos en el pozo de S i c h a r ; e s e n 
fin, contrar iar los deseos y tenden-
cias de la carne y no tener otros pla-
ceres que los del espíritu. Si pues nos-
otros tomamos hoy las lecciones que 
nos dá el Apóstol, daremos para siem-
pre un libelo de repudio á esas per-
niciosas costumbres de un mundo di-
s ipado, carnal y perverso, que tanto 
contradicen al espíritu primitivo y 
puro de la Religión , y que son mas 
bien propias de gentiles que de Cris-
tianos. Siquiera por las tristes conse-
cuencias y resultados , aun en el or-
den temporal, que de ellas se siguen, 
debemos mirarlas con desprecio y 
aversión. «Sed sobrios y velad, con-
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cluiré con el Apóstol San Pedro , por-
que vuestro adversario el diablo, ru-
giendo al rededor vuestro como un 
león, anda dando vueltas y buscando 
á quien devorar, y es preciso resis-
tirle con fortaleza en la fé.» Por él 
han sido inventados esos modos de 
estravagancia, locura é impiedad, de 
celebrar el nacimiento del Hijo de 
Dios tan indebidamente: con ellos y 
por ellos consigue, á no dudarlo, que 
las almas cristianas se pierdan con 
lo mismo que se ha hecho para su 
salvación ; y ademas introduce en el 
pueblo cristiano un semillero de vi-
cios , maldades y discordias, que es 
cabalmente lo que constituye su in -
fernal y funesto reinado. 

Preparémonos á celebrar digna-
mente la venida del Mesías nuestro 
Salvador , como los pr imeros Cristia-
nos, con el ayuno y la mortificación, 



con la oracion y el recogimiento, con 
saludos de paz mutua y fraternidad 
cristiana. El verdadero espíritu del 
cristianismo está observado en las 
corporaciones religiosas: en ellas se 
ayuna todo el tiempo Santo de Ad-
viento , se corta todo trato y comu-
nicación con las gentes del mundo, 
y entre sí mismos sus individuos es-
trechan diariamente los lazos de la 
caridad y paz cristiana con mil prác-
ticas esteriores, que hasta sus leyes 
se las señalan. Señores, el mismo Dios 
y el mismo Evangelio hay para nos-
o t ros , que para los que viven en los 
c laustros; luego debemos hacer lo 
mismo que ellos hacen en este santo 
t iempo, á no ser que nos decidamos 
por la temeridad de qne no haya pa-
ra nosotros el mismo Cielo. Asi pues, 
vivamos como ellos , despertemos del 
sueño de la culpa y malas costum-

bres , desnudémonos del hombre vie-
jo del pecado, y vistámonos del nue-
vo, según Dios en justicia, santidad 
y virtud : preparemos á Jesucristo 
una morada pura en nuestra alma, 
en la que nazca por su gracia, viva 
siempre en ella y despues nos lleve 
á reinar eternamente con él en la 
gloria Amen. 

J. M. X. 
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para la segunda Ilomiaíicade 
A l l ¥ Í C H Í O . 

R e n u n c í a t e Joanni qtiaj aiuiis-
tis, e t v i d i s l i s . 

Anunciad á Juan las cosas que 
habéis o ido y visto. 

S . M A T E O , C A P . 11 , V. 5 . 

P i o r n o en el a n t e r i o r domingo con-
t inúa en este la Ig les ia exornándonos 
á la práctica de las v i r t u d e s cristianas, 
para que por m e d i o <Je ellas se prepa-
ren d ignamente n u e s t r a s a lmas ácelc-
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brar el nacimiento del Redentor co-
mo es debido. Desciende hoy al prin-
cipio de todas ellas y á darnos una 
verdadera idea de la que es la raíz y 
pr incipio de toda justificación , y sin 
la cual es imposible agradar a Dios. 
Mas esta idea nos la pone de bulto an-
te los ojos por medio del ejemplo di-
vino de Jesucristo, y hace ver que la 
fe ve rdadera debe precisamente estar 
apoyada en Jas buenas obras . Este es 
el intento de la Iglesia y del Evan-
gelio. 

El Bautista San Juan estaba va 
preso en la cárcel por el odio que 
tenía Herodes á la ve rdad , y por la 
i nmunda y desvergonzada lascivia de 
Herodías; y su alma que ardía en un 
volcán de amor á Dios, que es la ver-
dad por e senc ia , quería hacer á to-
dos que participasen de iguales sen-
timientos. AHi en Ja cárcel había oido 



las o b r a s portentosas que practicaba 
Jesucr i s to» y para que sus discípulos 
c r e y e s e n e n él por sus obras y le re-
c o n o c i e s e n por verdadero Mesías, en-
vió d o s de ellos en legacía al Salva-
d o r p a r a que le preguntasen si real-
m e n t e e ra ó no el enviado de Dios. 
J e s u c r i s t o en lugar de responderles 
con la pa labra les respondió con las 
o b r a s ; se puso á hacer á vista de 
e l los u n a multitud de prodigios y mi-
l a g r o s , y á seguida Ies dice: «id y ma-
n i fes tad á Juan lo que habéis oido y 
\ i s l o : renuncíale Joanni quce audistis, et 
vidislis: los ciegos ven , los cojos an-
d a n , los leprosos se l impian , los sor-
dos o y e n , los muertos r e suc i t an , á 
los p o b r e s es anunciado el Evangelio: 
y b i enaven tu rado el que no se escan-
da l i za re d e mí.» 

¿No estáis ya observando, Cristia-
nos , el giro uniforme y armonioso de 
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todo el Evangelio? ¿No advertís la 
uniformidad de sentimientos de lo-
dos los personages que en él figuran? 
¿No veis que todos o b r a n , que todos 
hacen algo por acredi tar su fé, y que 
todos nos enseñan? Juan en la pr i -
sión está, sin decirlo, manifestando su 
valor, su firmeza é imper turbable de-
cisión por la ve rdad : sus dos discí-
pulos van «á ver y desengañarse por sí 
mismos de los testimonios y motivos 
racionales de su creencia; y Jesucris-
to da obras en prueba y no palabras, 
sin embargo que las suyas siempre 
son de vida eterna y dignas de ser 
creídas. 

¿Qué diferencia tan notable dé la 
conducta de estos maestros de la ver-
dad, y la de los apóstoles del engaño 
y la mentira ! Estos quieren que se 
les crea sobre su sola pa labra , y al 
efecto emplean muchas , aunque to-



— 1 3 8 — 
das vacías de s e n t i d o ; á fuerza de 
hablar mucho y m e n t i r mas quieren 
seducir y a t r a e r ; p e r o se guardan 
muy bien pasar á la prueba de las 
o b r a s , po rque sus o b r a s son malas, 
dice el Evange l io ; s u s obras son de 
t in ieb las , a u n q u e e l l o s se l laman ilu-
minados , partidarios de las luces, ami-
gos de la inteligencia , de la ilustración, 
de los adelantos, ij del progreso intelec-
tual. Pa labras no les f a l t a r á n , siquie-
ra sean las de los p a p a g a y o s ; pero 
obras. .? ¡Qué h o r r o r c a u s a r í a si se Jas 
viese! ¡Qué c o n t r a d i c c i ó n tan mons-
t ruosa ! Algunos e j e m p l o s hay ya en 
el m u n d o ; y qué d i g o algunos! Lle-
no está el m u n d o d e su fama , d é l a 
mala fama de sus f e c h o r í a s . Por pun-
to genera l , en p ú b l i c o v en secreto 
lodo cuanto hacen c o n t r a d i c e y se 
opone á lo que d i c e n ; en su diccio-
nar io todo se e n t i e n d e al revés. 
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No asi en el de los discípulos de 

la verdad ; las obras van delante de 
las palabras, como la luz va delante 
del sol , astro luminoso que la pro-
d u c e , porque las obras y las palabras 
son una misma cosa, á saber , el tes-
timonio de la verdad. Ninguna duda 
nos deja el Evangelio de estedia: n in-
gún motivo hay tampoco para que 
nosotros dudemos ya del part ido que 
nos conviene abrazar . Todos obran 
para probar su fé y su mis ión : nos-
otros debemos también ob ra r : los 
ojos y los oidos son llamados por Jesu-
cristo para dar testimonio de su veni-
da como Mesías verdadero: San Juan 
los estimuló á lo mismo, á que vean 
y oigan, y Jesucris to, San Juan y los 
discípulos nos enseñan y estimulan á 
nosotros. Preguntados seremos algún 
dia por nuestra fé; esta pregunta nos 
la podrán hacer nuestros amigos y 
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c o o r e l i g i o n a r i o s , es dec i r , los Cris-
t i a n o s h e r m a n o s nuestros para ins-
t r u i r s e y a p r e n d e r , como la hicieron 
los l e s a d o s de San Juan al Salvador; 
y n u e s t r o d e b e r es el de tener de an-
t e m a n o o b r a s preparadas para con 
e l las d a r l e s contestación. P o d r á n ha-
c é r n o s l a nues t ros contrar ios , los ene-
m i g o s d e la Religión y de la fé para 
p e r s e g u i r n o s : y nosotros tenemos que 
e s t a r d i s p u e s t o s como San Juan para 
c o n t e s t a r á Herodes el non licet, y se-
g u i r l e á ln cárcel . Nos la hará en fin, 
y e s t o es indudable que sucederá, es 
t a m b i é n de f é ; nos la hará nueslro 
D i o s c u a n d o venga rea lmente segun-
d a v e z al m u n d o como juez, y nues-
t r a p r o p i a conveniencia , nuestro in-
t e r é s , nues t ra salvación nos compro-
m e t e desde ahora á imitar la conduc-
t a d e los discípulos del Bautista. 

Ved va, señores, el plan que yo voy 

á seguir en mi discurso; desde lue-
go advertiréis que invierto el orden 
del Evangelio; porque yo no voy á ir 
paso á paso hablando de lossucesospor 
el orden que siguieron en la historia 
del de hoy: yo prefiero la dignidad de 
las personas y de los ejemplos. Así ve-
reis lo que nos enseña Jesucris to, lo 
que nos enseña San Juan y lo que nos 
enseñan sus discípulos, en tres pun-
tos separados , para que de todos 
aprendamos á dar pruebas de nues-
tra fé. 

Mas si he de cumplir mi empeño 
con la dignidad que exige un asunto 
tan importante , es preciso antes im-
plorar los auxilios de la divina gracia 
por la intercesión de María Santísi-
ma; á quien vamos todos á saludar 
con reverencia, devocion y confian-
za, como lo hizo el Angel. 

AVE MARIA. 



Renuncía te Joanni q u » aud í s -
t i s , e t vidist is . 

Anunciad á Juan las cosas que 
habéis oido y visto. 

SAN MATEO, C A P . 4 1 , V . 3 . 

¿ 5 u i é n mejor que Jesucr i s to , que 
es el autor y consumador de nues t ra 
fé, según el Apóstol , puede da r á los 
Crist ianos lecciones práct icas de la 
misma? Con razón el discípulo Ped ro 
e lectr izado con las maravi l las que 
veia en su maes t ro , le decia en una 
ocasion análoga: «Señor , tú tienes 
pa labras de vida e t e rna ; á quien ire-
mos á ap rende r , si tú nos desechas?» 
Y con razón, él mismo, al presenciar 

la magnificencia de la gloria de Jesús 
e n el Tabo r , exc l amaba : Señor , bue-
no es que nos quedemos aquí p a r a 
s iempre .» O h ! Jesucristo es el cami-
n o , la v e r d a d , y la v ida ; n inguno 
puede l legar al P a d r e s ino por mí , 
d i jo este mismo Señor al Apóstol San 
Felipe. Y cuán seguro es que solo en 
Jesucr is to y por Jesucris to podemos 
conseguir la salvación, que es el com-
p lemento y p remio de la f é . Uno es 
vuestro Maestro, di jo en otra ocasion 
á sus d i sc ípulos , y este es el mismo 
S e ñ o r , como lo aseguró e n la cena al 
conclu i r de dar les la subl ime lección 
de amor y humi ldad lavándoles los 
p i e s : «Vosot ros , d i c e , me llamais 
maestro y Señor , y decis b i e n ; por-
q u e lo soy seguramente .» E n fin, 
q u e r i e n d o enseñarnos á todoslas gran-
des y heroicas v i r tudes , que de n i n -
gún o t ro podíamos a p r e n d e r , se es-



— I m -
presa de esta mane ra : «aprended d e 
mí que soy manso y humi lde de cora-
zon, y hal lare is el descanso de vues-
t ras almas; p o r q u e mi yugo es suave y 
mi carga l igera.» 

Ahora b i e n : si los discípulos del 
Bautista y el Bautista t ambién por 
medio de e l l o s , deseaban saber la 
impor t an te ve rdad de la divinidad 
del Mesías, n o t en ian o t ro camino 
mas cor to q u e a n d a r , otra medida ó 
medio mas adecuado y seguro que el 
de p regun ta r al m i s m o , pero con me-
jo r espíri tu y p u r a s in tenc iones que los 
far iseos , que p a r a perder lo también 
le p regun taban con f recuenc ia . El 
Salvador conoció sin duda este be-
llo y laudable espír i tu , estas in tencio-
nes puras y rec tas , cuando por toda 
respuesta se puso á hace r delante de 
ellos u n o s prodigios tan es tupendos 
que solo los podia ob ra r el pode r 

—165— 
omnipo ten te de la d iv in idad. Curar 
los ciegos y hacer que viesen , s ana r 
los sordos pa ra que oyesen, da r agi-
l idad á los cojos p a r a q u e anduvie -
s e n , resuci tar los muer tos , y a n u n -
ciar á los pobres el Evange l io : esto 
solo e r a p rop io de la inmensa ca r i -
dad , poder y sabidur ía de Dios ; lue-
go Jesús e ra Dios. 

Delante de los discípulos de J u a n 
hizo Jesucristo estos mi lagros ; delan-
te de nosotros los está repi t iendo to-
dos los d i a s , todos los momen tos ; y 
nues t ra fé no se fortalece ni af i rma. 
Y si n o , ¿podremos nosotros c u a n d o 
se nos pregunte sobre ella dar u n a 
respuesta con las o b r a s , parec ida á 
la del Salvador? Es seguro que no . 
Pues entonces no tenemos fé; p o r q u e 
e n el Evangelio nos dice este mismo 
Señor , que si tu ivéramos tanta fé si-
q u i e r a como u n g rano de mostaza y 
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di jéramos á un m o n t e , t rasládate a l 
o t ro lado de un r i o , el monte o b e -
decer ía . 

P e r o aun asi, todavía son otras las 
obras de la fé que á nosotros nos i n -
c u m b e y toca m a n i f e s t a r , según la 
doct r ina de San Pab lo : estas son l a s 
obras de la c a r i d a d , sin las cuales ni 
la fé que t rasplantase los montes va l -
dr ía nada . P u e s estas obras de la ca -
r idad también están patentes en la 
lección de Jesucr i s to , y en los mi la-
gros que hizo an te los discípulos del 
Bautista. Veamos, pues , q u é e s l o q u e 
hace Jesucris to. Dos clases de o b r a s 
de car idad y miser icordia ; las mis-
mas q u e nosotros tenemos un deber 
indispensable de e j e r c i t a r ; las u n a s 
q u e ceden en benef ic io d é l o s cuerpos 
y vida tempora l , y las otras mas esen-
ciales, p o r q u e se e n c a m i n a n á la vi-
da espiri tual del a l m a . C u r a á los cié* 

gos, sordos y tull idos, y evangeliza á 
los podres . Nosotros, si b ien no p o -
demos llegar hasta el pun to de imi -
ta r estas buenas obras hac iendo mila-
gros , sin d ispensarnos el mismo Dios 
el poder , podemos por nosotros hacer 
b i e n , dispensar consuelos , t r ibu ta r 
obsequios y beneficios tempora les á 
nues t ros prógimos necesitados y des-
val idos , en sus necesidades t e m p o r a -
les ; y también podemos dar les ins-
t rucc ión , consejo y buen e jemplo , que 
les sirvan de alivio y reparo en sus 
necesidades espir i tuales. E n este san-
to t iempo de advien to , qué me jo r 
preparac ión para esperar al Mesías, 
qué demostración mas propia de nues-
t ra fé c r i s t i ana , que la de visitar los 
e n f e r m o s , consolar á los encarce la-
d o s , al iviar á los opr imidos , socor-
r s r al p u p i l o , al hué r fano y la viuda? 
¿Qué uso mas piadoso y justo de los 



b i e n e s , cada cual en proporcion á los 
que posea, en lugar de invert i r los en 
festines y banque tes , en bailes y dis-
t racciones pecaminosas , en las cua-
les apenas se puede estar sin ofender 
á Dios? Y cuando esto n o sea , ni se 
pueda en manera a l g u n a , ¿quién será 
el que con razón y verdad se escuse 
de da r un buen e jemplo á sus he rma-
nos f recuentando los Santos Sacra-
mentos , estimulándolos á que hagan 
lo mi smo , asistiendo á las fiestas de 
la Iglesia, oyendo la pa labra divina 
con f ru to y esplicando los misterios 
de la fé á los que los ignoren? Ningu-
n o , absolutamente n inguno puede dis-
pensarse , porque n inguno hay en el 
pueb lo cristiano que deje de estar en 
posibil idad de hacer algo, si ya es que 
n o lo puede todo. 

Y ved aquí, señores, cómo nos dá 
Jesucristo á nosotros sus divinas s u -
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blimes lecciones de fé con las obras , 
y como nosotros podemos imitar las . 
Lo demás de nada sirve ni impor ta . 
Dec i r , yo soy Cr i s t iano , yo tengo la 
fé de la Iglesia , yo creo todo lo que 
cree y e n s e ñ a , es imitar á los demo-
n i o s , dice Sant iago; ellos creen t am-
bién y se e s t r emecen ; pero su fé es 
es tér i l , violenta y forzada, pues como 
110 están ya en estado de hacer buenas 
obras ni merecer , por eso su fé de 
n a d a sirve n i aprovecha . ¡ Infelices 
los Crist ianos que están en el mismo 
estado de abandono y perd ic ión! Des-
graciados los que se con ten tan con 
u n a fé de pa labras y que j amas la de-
mues t ran con sus obras . Ni imitan á 
Jesucr is to , ni á su precursor el Bau-
tista apr is ionado. 

Apris ionado he dicho: he aquí la lec-
c ión de fé que nos da también con sus 
obras San J u a n , y es el segundo pun to . 



—170— 
No vayais á c r e e r , s eñores , que 

San Juan dudaba ó no conocía al Me-
s ías , cuando envió á sus discípulos 
para que le p r egun t a sen ; lo hizo por 
ellos, no por él. Lo conocía desde an-
tes de n a c e r ; lo estaba p red icando y 
anunc iando a j a s gentes , p r e p a r á n d o -
le los c a m i n o s , exo r t ando á pen i t en -
cia con la voz y el e j emplo ; e ra su 
Profe ta , su Apóstol ante el m u n d o y 
sus potentados , cuyos vicios inc repa -
ba y r ep rend ia con tanto celo y fir-
meza i n e x o r a b l e , que le merec ie ron 
ser entonces e n c a r c e l a d o , y despues 
decapi tado. Con mas verdad que Pe-
d r o podia dec i r : n o solo estoy p repa -
rado para i r contigo á la cárcel y á la 
muer te , sí que te p r ecedo , voy delan-
te y ya estoy en e l la . Y c u i d a d o q u e 
el Bautista por lo mismo que pre-
cedió á Jesús en su sacr i f ic io , no te-
nia aun su e jemplo que im i t a r , como 
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nosotros. Esta sí que es fé en las 
obras. Si Jesucristo demostró la ver-
dad de su misión divina hac iendo mi-
lagros, Juan la demost raba sacrif i -
cándose por la verdad misma. En pr i -
s ión estaba cuando oyó las obras de 
Cristo , y desde la prisión envió á sus 
discípulos: cum audisset in vínailis ópe-
ra Chrisli; ¡Qué lección tan edificante 
é ins t ruc t iva! ¿Quién de vosotros está 
dispuesto á otro tanto? ¿Cual es el que, 
en un caso dado y muy posible en los 
t iempos calamitosos que alcanzamos, 
en t re la deshecha borrasca ant i - re l i -
giosa que estamos c o r r i e n d o , hace 
medio s iglo , se halla p repa rado á 
ser már t i r de Jesucristo y á mor i r p o r 
la fé? Pregúntese lo cada u n o á sí mis-
mo, mida sus fuerzas , examine el es-
tado de su c o r a z o n , y r e s p o n d a ; pe-
r o r e sponda con o b r a s , no con pa -
labras . 
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No pudo ser mas eficaz, de-
mos t ra t iva y elocuente la lección del 
Bautista. Gomo él sabia bien que Je-
sús e ra el ve rdade ro Mesías, y como 
por sostener la pureza de su doct r ina 
estaba en pr is ión dispuesto á ser con 
su cabeza el p remio de una sacrilega 
p r o m e s a , de u n impio p e r j u r i o , de 
u n a d a n z a r i n a lasciva, y el espectá-
culo de un b ru ta l convi te , por si sus 
lecciones e r a n todavía ineficaces y 
estéri les á sus disc ípulos , los envió á 
que oyeran y v ie ran otras mas pode -
rosas e n la fuente de la ve rdad y de 
la fé misma . Con el lenguage m u d o , 
pero enérgico d é l o s hechos , di jo á s u s 
discípulos; ved por qué causa estoy 
p r e s o ; pues esa es la del ve rdadero 
enviado del Cielo: si a u n asi no os 
convencéis , id , p reguntad le , oid y se-
guidle . E n e fec to , eso h ic ie ron los 
discípulos de J u a n ; el Evangel io lo 
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dice; de ellos, p u e s , t enemos t a m -
bién que a p r e n d e r f é , demost rada 
con obras . Es el pun to 5.° 

La conducta q u e observaron los 
discípulos del apr is ionado precursor 
de Cristo luego que rec ib ieron de es-
te Señor , por medio de la espectacion 
de es tupendas maravil las la respues-
ta á su e m b a j a d a , es la misma que 
nosotros debemos obse rva r , si es que 
queremos acredi tar con las obrasnues-
t ra fé. Desde entonces se h ic ie ron 
discípulos de Jesucr is to , no se sepa-
r a ron j amás de su escuela, y cuando 
llegó el caso , cuando les tocó su vez, 
demos t ra ron á la faz del m u n d o , a n -
te el Cielo y la t i e r ra , cuán bien te-
nían ap rend ida la lección de ambos 
maestros . Si J u a n los envió desde las 
p r i s iones , ellos también estuvieron 
despues en pr is iones ; si J u a n mur ió 
por Jesucristo y por su fé , ellos m u -



r i e ron por la misma causa ; y si Jesús 
les probó con mi lagros la verdad , 
ellos por el celo é in terés con que sa-
l i e ron por el m u n d o á p red ica r la 
misma verdad merec ie ron el dón gra-
tuito dé los milagros q u e Dios les con-
cedió para que por su minis ter io 
t r iunfase la fé en toda la t i e r ra . 

¿Y noso t ros , Cr i s t i anos , damos el 
p r imer paso que d ie ron estos discí-
pu los , cual es el de i r á p regunta r la 
verdad al divino o rácu lo d é l a fé, que 
es la Iglesia represen tan te de Jesu-
cristo? ¿Y si la p regun tamos y si la 
oimos y ap rendemos , nos adher imos 
á ella con tanta f idel idad y a m o r co-
mo los discípulos del Bautista? ¡Ah! 
¡Mucho habia que dec i r sobre esto! 
¿Es bastante que hayamos recibido el 
Bautismo, que hayamos aprend ido los 
misterios y doc t r ina de la fé, (si es que 
todos la ap renden como es debido), 

— H o -
que alguna que otra vez cumplamos 
con las obligaciones de Cristianos? P e -
r o y seguir á Jesucristo sin separarse 
jamás, y estar dispuestos á dar por él 
la v ida , y hacer obras milagrosas de 
ca r idad , que son las de la fé, en fa-
vor de nuestros prógimos y á la vis-
ta del mundo? Los discípulos no se 
contentaron con oir y ver lo que an-
te ellos hizo el S a l v a d o r ; se queda-
r o n con él para seguirle toda la vida 
é imitar le e n la muer te . Nosotros no 
debemos conten ta rnos tampoco con 
ser Crist ianos y a p r e n d e r la doct r ina 
de la f é ; es preciso p rac t i ca r l a , es 
preciso acredi tar con las obras que 
la tenemos y que seguimos á Jesu-
cristo. «En esto conoce rán que sois 
mis discípulos, decia el mismo Señor , 
si hacéis las cosas que yo os he ense-
ñado.» La perfección verdadera del 
Crist ianismo consiste en esto ; lo de-



mas lo hace cua lqu ie ra . La dificultad 
no está en c r e e r , sino en o b r a r con-
forme á lo que se cree. 

Mas pongamos de relieve y re t ra-
temos al na tu ra l la conducta de los 
Crist ianos con respecto á sus c r een -
cias y á sus ob ras : veremos u n mons-
t ruo ho r r ib l e , imposible de definirse 
ni esplicarse. Con sus obras dicen lo 
que el adagio inmoral de los h o m -
bres p e r d i d o s : «Echame art ículos, y 
quí tame mandamientos:» frase de que 
ya Santiago se hacia cargo en su car-
ta canónica : si uno dijera á o t ro , mani-
fiéstame tu f é s i n obras, pedir ia un im-
pos ib le : me jo r seria que d i j e se : yo 
le manifes taré por mis obras mi fé . 
A las obras se dir igenlos m a n d a m i e n -
tos ; la fé no se ve; lo mismo es que 
se diga creo m u c h o , que c reo n a d a , 
si á los ojos de todos no se p rueba la 
fé y creencia de todos los ar t ículos 
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con la observancia de todos los man-
damientos . 

Asi , p u e s , s eño re s , J e s ú s , ver -
dadero Mesías , Juan Bautista , su 
p r e c u r s o r , y los discípulos de éste, 
todos nos enseñan , según el Evange-
lio de este dia , que nuestra verdade-
ra fé cr is t iana consiste en las obras: 
con ellas p robó Jesús que era el en -
viado de Dios; con ellas probó San 
J u a n que creia en él y lo reconocia, y 
con ellas nos enseñaron los discípulos 
el modo de c reer y de probar nues l ra 
fé. Supuesto que estamos convenci -
dos p lenamente con todos estos testi-
monios de que Jesucristo es el que 
había de ven i r el Mesías prometido, 
y que su Religión san ta , á la que fe-
l izmente per tenecemos, es la verda-
dera , la única que el mismo Señor 
bajó del Cielo y la estableció en el 
m u n d o , naciendo en un pesebre y 
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mur iendo en una c r u z , no demos á 
los estraños el escándalo de contrade-
cir con nuestras malas a b r a s , en este 
santo t i e m p o , la sant idad de la fé 
que profesamos. Imi temos á J e sús , á 
San J u a n y á los dos d isc ípulos ; siga-
mos al Salvador por d o n d e quiera 
que vaya , hac iendo obras buenas de 
caridad y miser icordia en lo t empo-
ral y espir i tual , para que todos co-
nozcan por ellas la bondad y grande-
za de nuestra fé. Vivamos con Jesu-
cristo y como Jesucristo qu ie re y 
m a n d a : seamos buenos discípulos su-
yos en la vida, p a r a que despues me-
rezcamos en la mue r t e el p remio eter-

J. M. X . 

• f l O > / : r . i o n ^ n i n n - í í » í : l f ! n » 9 * i q o l o u ¡ » i o í r 
v ¡2*JÍI o r í T O f f i l 

) ! « s>uq i « s s i r p 7 r o l a i i D ' ( o a o n o v 

SERMON 
• t t l 't v f S l d t o í H ¿O*!3 : / O í ; u r i ' . o ¡ 1 ¿ 

para la Dominica tercera de 
Adviento. 

- i b . - o m f e a b i e Í I 9 í u a á b ? u p ^ W 

¿T« qu i s es?. . . Non s u m . 

¿Tú quién eres ?... No soy. 

EVANGELIO DE SAN JUAN, C A P . 1 , V . 2 0 Y 2 3 . 

it(nl fdtm i i f i i if t í i ' •nr>*5<i¡ifVrtt (tf'isrv-r*' 
; a ap;irJ| jf. (ilyinTí •• •( 

O o m o San Juan envió su lega-
cía á Jesucristo pa ra saber si era ó 
n o el Mesías, asi los judios enviaron 
la suya á San J u a n para que les dijese 
quién e ra . Enviaron los jud ios , dice 
el Evangelio de este d i a , desde J e r u -
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salen sacerdotes y levitas á Juan para 
que le preguntasen quién e r a : y con-
fesó y no negó : y confesó dic iendo 
yo no soy Cris to : y que asi pues le 
p regun ta ron : ¿pero q u é e r e s t ú , Elias? 
y d i jo : No soy: e r e s Profeta? y res-
pondió : no; le d i j e r o n , poes ¿qu ién 
e r e s , para que l levemos respuesta á 
los que nos han e n v i a d o ? Qué dices 
de tí mismo? En tonces d i c e : yo la 
voz del que clama e n el desier to: d i -
r igir el camino del Señor , como di-
jo Isaías Profe ta . Y los enviados per-
tenecían á los far iseos. Y le p regun-
taron y le d i jeron: ¿ p o r q u é pues bau-
tizas si tú n o eres Cr is to , ni Elias, ni 
P ro fe t a? Juan les respondió dicien-
do: «yo bautizo e n a g u a : en medio 
de vosotros se ha presentado el que 
no conocéis: ese e s el que ha de ve-
ni r despues de m í , el q u e ha s ido 
engendrado antes q u e yo: del cual no 

—181— 
soy digno de desatar la correa de su 
zapato. Todas estas cosas pasaron al 
o t ro lado del J o r d á n , donde San J u a n 
estaba baut izando. 

Este e s , señores , l i teralmente t o -
do el Evangelio que hoy canta la Igle-
sia y pone á nuestra cons iderac ión . 
San J u a n preguntado no por discí-
pulos humildes y piadosos como J e -
sús , s ino por astutos é hipócri tas fa-
riseos, no hace milagros, ni hab la , 
ni dice de sí mas que una absoluta 
negación á todo: ¿quién eres? ¿Eres 
Elias? ¿Eres Cristo? ¿Eres Profeta? 
¿Qué dices de tí mismo? ¿Qué n o s d i -
ces para q u e llevemos respuesta á los 
que nos han enviado? Asi le u rgen , 
le ins tan , le obligan , le c o m p r o m e -
ten. P e r o él á todo y por todo les res -
p o n d e : no s o y , no . Cuando mas se 
ve precisado, añade : la voz del que 
clama en el des ier to , eso soy yo. Voz, 



sin persona que la lance y p r o n u n -
c i e , es n a d a ; luego cuando parece 
que dice m a s , entonces dice menos: 
yo soy voz; esto e s , nada: non sum. 

Señores, yo recuerdo aquí y com-
paro aquel las misteriosas pa labras 
con que habló Dios á Moyses en la ar-
diente zarza de H o r e b , d ic iéndole : 
yo soy el que soy, que significan la ma-
yor grandeza del q u e existe por sí 
m i s m o ; con las de San J u a n , que 
dice s i e m p r e , no soy, y halló en estas 
la demostración de la humildad mas 
p r o f u n d a y mister iosa. Con ellas es 
preciso apostrofar hoy á los Cristia-
nos de todas clases , categorías, eda-
des y condiciones, sacarles los colores 
al r o s t r o , en n o m b r e de Dios y de l 
Evangel io . 

Sí, yo tomaré en una m a n o el t e r -
so espejo del Bautista San to , Profe-
ta , p recu r so r de Cristo, y en la otra 

á cada cual de voso t ros , el que se 
crea mas e levado , y lo p resen ta ré en 
lodos los estados y fases de su vida 
na tura l y social , para obligarle á que 
me responda como é l : non surn: no 
soy n a d a , abso lu tamente n a d a . 

Soberbios envanec idos , que no ca-
béis en el m u n d o de necio orgullo y 
f a t u i d a d , ó por vuestros t a l en tos , ó 
por vuestros t e n e r e s , ó por vuestras 
p rendas pe r sona le s , ó mas bien y 
cuasi s i empre por vuestra insipiencia 
y locura iqmd autem habes quod non ac-
cepisti? Os d i ré con el Apóstol : ¿qué 
tenéis de todo eso que no hayais re -
cibido? Y si lo habéis rec ib ido , ¿por 
qué os gloriáis como si fuese vuestro? 
¿Tu quís esl ¿Quién eres tú de tí y por 
tí m i s m o , sin que lo debas á nadie? 
Antes fuisteis nada ; ahora sois n a d a , 
y despues sereis nada : non sum. 

¡Oh! ¡Y «qué Evangelio tan ins-



- 1 8 4 -
trucl ivo! ¡Quélección tan terr ible! El 
del juicio universal es el ún i co que 
se pondrá á su l ado : con este se for-
mará aquel y servirá al Juez Supre-
mo de a rgumento conc luyeme, de re-
convención sin escusa: tfu qms es? Di-
rá á cada u n o su propia conciencia , y 
avergonzado y abatido de su necedad 
y de su miseria , él y el la se contesta-
r án con un desengaño desgar rador : 
¡non sum! iTu quis es? P r egun ta rá el 
m u n d o , que tuvo por largos años la 
pena y la paciencia de su f r i ro s ; y él 
volviéndose contra vosotros con ¡ra 
vengadora , con desesperación desbor-
dada , os ha rá ba jar entonces la al t i -
va cerv iz , diciendo en t re dientes: 
¡non sum! ¿Tu quis es? Es lo que os pre-
gun ta rá el Juez Supremo. ¡Ah! ¡Quién 
podrá sufr i r lo! ¡Oh! ¡Quién se pud ie -
r a ocul tar en las ent rañas de la tier-
r a ! ¡Quién hallara un agujero en la 
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base de la mas alta montaña para cu-
brirse con ella! ¡[Tu'quises? ¡Miserable! 
Responde mihi: ¡ r e spóndeme! ¿Y qué 
diréis á Dios? Non sum. No hay otra 
respuesta : no habrá mas que decir . 

La conciencia propia y culpable , 
el m u n d o escandalizado * Dios ofen-
dido p r e g u n t a r á n : y lo que fu imos, 
lo que somos y lo que seremos res-
p o n d e r á n . Este es el proyecto que yo 
he fo rmado , po rque he cre ído que os 
será el mas úti l . Dios haga que mis 
palabras os sean hoy de vida e terna , 
y que se os fijen p ro fundamen te en 
la memoria para nunca olvidarlas, y 
sus consiguientes y saludables efectos 
en el co razon . 

P idamos la gracia al Divino Espí-
r i tu , por la intercesión de la Virgen. 
» , ' ! ; n & i . M ' V l ' i O ü l t e o a í t *IO& 
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m 
iyf r i s t ianos , es indudable que el 

juez mas severo , y al propio t iempo 
el testigo mas intachable en el t r ibu-
nal de Dios, será nuestra misma con-i ti i £ 
c iencia . Ella haciendo s iempre el do-
ble oficio de acusador molesto é in-
su f r ib l e , y el de magistrado recto nos 
está dia y noche p u n z a n d o , acusan-
d o , r e p r e n d i e n d o , y dando en cara 
con nuestro o r i g e n , con nues l rosan -
tecedentes miserables en el o rden fí-
sico y en el mora l . Con lengu ige sé-

r i o , pero verdadero nos p regunta , 
en tono amenazador é in t imidante : 
¿Tu quis es? ¿Quién eres tú , pob re , ne-
c io , hombre obcecado? ¡Tier ra , lodo , 
co r rupc ión , nada ! D e a l l í h a s ven ido : 
la p o d r e d u m b r e es tu pad re , y los gu-
sanos tu m a d r e ; el Santo Job te lo 
d ice , y yo te lo repi to , po rque te aver-
güences : e s e e s tu f ísico; ese es tu 
cuerpo ; ese cuerpo que regalas , q u e 
adornas y enga l anas , sin r e c o r d a r n i 
tener presente que esas galas y esos 
regalos son los trofeos que el diablo 
Je dejó en premio del engaño q u e de 
tus padres o b t u v o , cuando les hizo 
peca r . 

Pues b i e n , asi mira y d i m e , se-
gún eso, ¿quién eres en tu ser moral? 
Yo te he r ecordado y tu n o negarás 
lo que el mismo Rey Profeta confiesa 
de sí á boca l lena, y lleno él de a m a r -
gura : yo soy concebido en in iquida-



des, v mi madre me par ió en peca-
dos. Luego, ¿á qué tanto orgullo y so-
berbia? ¿A qué presentar le como hom-
bre justo y recto? Si algo b u e n o tie-
nes que alegar en tu f avor acerca de 
tus pr imeros pasos, á Dios lo debes , 
de su gracia divina p rocede , no es 
tuyo. 

Y de verdad , s e ñ o r e s , que el Es-
píritu Santo repite á cada paso en las 
Santas Escr i tu ras , q u e el h o m b r e no 
tiene de sí o t ra cosa q u e ment i ra y 
pecado: y esto d e s d e el m o m e n t o 
mismo en que es a n i m a d o en el seno 
de su madre . Hijo de u n a descenden-
cia m a l v a d a , f o r m a d o de una masa 
infecta y co r rompida , él seria siem-
pre malvado también y permanecer ía 
p a r a l a e tern idad i n m u n d o y perdido , 
si Dios no se ap i adase de a lgunos á 
quienes hace nacer e n t ierra de Cris-
t ianos , según el d i v i n o benepláci to 

de su l ibre voluntad , dice el Apóstol. 
De justicia no debe el S e ñ o r a ningu-
n o mas que la muer te y el inf ierno; 
sí preserva á unos de tan to mal, y á 
otros no, estos no pueden quejarse y 
aquel los t ienen que agradecérselo. 
Este es el insondable mis ter io y dog-
ma católico de la predes t inac ión , que 
a u n q u e incomprens ib le , no deja de 
tener algunas semejanzas mater iales 
que nos permi tan y faciliten ver to-
do el lleno de su just icia. El Apóstol 
San Pab lo se esplica as i : de la mis-
ma manera que el a l farero de una 
gran pila de ba r ro hace vasos p a r a 
hono r y otros para con tume l i a , asi 
Dios de la g ran masa cor rompida del 
género h u m a n o t o m a , elige y asper-
ja con la sangre preciosa de su H ¡jo 
una porcion y los l lama á su Iglesia, 
á su gracia y á la sa lvac ión , po rque 
es su vo lun tad , y deja allí los demás 
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á que s u f r a n la suerte que el pecado 
de su or igen les deparó. ¿Dirá el va-
so al a l f a re ro , por qué me hiciste 
asi? P u e s tampoco el h o m b r e que no 
es l l a m a d o á la Ig les ia , al conoci-
miento d e Dios y á la gloria t iene de 
qué , ni p o r q u é que ja r se . Con el lla-
m a d o Dios hace miser icordia y gra-
cia ; cón el que no es l lamado obra 
e n j u s t i c i a : de o t ra suer te la gracia 
si fuese a todos d e b i d a , no ser ia gra-
cia; son espresiones t e rminan tes de 
San Agus t ín . 

Aquí m e viene perfectamente la 
o p o r t u n i d a d de r e p r e n d e r las t eme-
ra r i a s b las femias con que la i gno ran -
cia y avi lantez de gentes tenidas por 
in te l igentes en t odo , sin saber de na -
d a , echándo la de filantrópicos á fa-
vor de los infieles negativos zahieren 
á Dios y l e arguyen de injusticia, por-
que les h a hecho nacer en países bá r -

baros , en donde n i n g u n a noticia t ie-
nen , ni pueden tener del Evange-
l io , ni de Dios. Har to mejor fuera 
que estos habladores se dedicáran 
ellos á m i r a r por sí mismos, y á c o r -
responder á la gracia q u e el Señor 
les ha d i spensado , t rayéndolos al 
gremio de la Religión , s ab iendo , co-
mo deben s a b e r , que si Dios los t ra jo 
misericordiosa y g r a tu i t amen te , n o 
los salvará sin e l los , sin que ganen 
la g lo r i a , s in q u e co r re spondan á su 
divina grac ia . «El que te hizo sin tí, 
no le salvará sin tí,» dice San Agus-
t ín . Doble pena t endrán que los in-
fieles; po rque al fin estos p o d r á n de-
c i r : Señor , yo no te conoc í ; pero los 
blasfemos Crist ianos no t endrán es-
cusa . 

Pa ra c o m p r e n d e r y justificar la 
conducta de Dios con los infieles n in-
gún a rgumento mas adecuado y lógi-



co que el del símil del a l f a r e r o , de 
que usa San Pablo . Bueno seria que 
por haber el Señor ob rado con nos-
otros en mi se r i co rd i a , quisiésemos 
creernos autor izados para r e p r e n d e r 
y mote ja r su just icia . Sin embargo, 
los infieles negativos t ienen la ley na-
tural impresa en su a l m a , como en 
la de todos , al n a c e r : si la observan 
y no cometen pecados ac lua les , Dios 
tendrá miser icordia de e l los , y por 
medios ex t raord ina r ios les enviará 
minis t ros que les anunc ien el Evan-
gelio y les den el Santo Baut ismo, 
como envió á San Pedro á la casa del 
Centur ión Cornelio y á San Felipe al 
Eunuco de la re ina Candac i s ; ó en 
f in , como en nuestros dias los está 
enviando á la Ch ina , al Indostan y á 
todos los paises bá rba ros é infieles. 
Massi no lo hace, ó no se compadece 
de todos , adoremos su justicia y coo-
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peremos nosot ros á su grac ia , q u e 
nos l ibró de tamaños males , s in mé-
ritos a lgunos de nues t ra par le . 

La conc i enc i a , p u e s , no podrá 
menos de avisar allá en lo in ter ior á 
cada u n o , de estos an teceden tes , y su 
juicio será insopor table y sin escusa. 
E n g a ñ a r á los demás con hipocres ía 
es muy fáci l ; engañarse á sí mismo, 
no t a n t o ; bu r l a r se de los otros es 
moneda co r r i en te en el m u n d o ; pe ro 
bur la r se de sí p rop io es imposible , 
ó cuando m e n o s en el mismo engaño 
i rá la pen i tenc ia y la pena . Mas como 
la h ipocres ía y la men t i ra no son du-
raderas , como al fin todo llega á p u -
bl icarse, como el m u n d o v iene al ca-
bo de muchas observaciones y cote-
jos de obras y p a l a b r a s , á c o n o c e r á 
cada cual según e s , su escándalo y 
exasperac ión es m a y o r , y su juicio 

mas te r r ib le . Y hé aqui las dos clases 
13 
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do gentes á qu ienes él juzga y juzga-
rá s in p i e d a d , no solo al presente si-
n o ante el t r ibuna l de Dios ; pero es 
esta la mater ia del segundo p u n -
t o . — 

Sí, señores, el m u n d o ofendido por 
los escandalosos y por los hipócri tas, 
á la corta ó á la larga deja caer sobre 
ellos su va ra censor ia que los abru-
ma de vergüenza y de confus ion . No 
hay ente mas in tolerable en el m u n -
do que un h o m b r e vano y soberb io ; 
p a r e c e que la igualdad de na tura leza 
sumin is t ra en la sociedad una a r m a 
poderosa p a r a hacer la gue r r a á todo 
aque l que se qu i e r e elevar sobre los 
o t ros . Y si las leyes positivas no pu-
s iesen á los hombres en el caso de so-
meterse á otros , y la razón no les ins-
p i r a se la necesidad de obedecer y su-
f r i r por el buen o r d e n y por el b ien 
g e n e r a l , seria el m u n d o un perpetuo 

campo de b a t a l l a , y al mismo t iempo 
un inf ie rno ant ic ipado, en que los or-
gullosos pagasen su merec ido , y los 
males que causan á sus semejan tes . 
Pe ro si el o rden social exige esos su-
f r imien tos , el o r d e n mora l autor iza 
á todos para que tomando la ley de 
Dios e n la m a n o se vuelvan hácia los 
sobe rb ios , s iquiera sean los mas po-
derosos, y les digan con el Evangelio: 
Tu quis esl Po r lo mismo que estás 
e n alto puesto deben ser mas br i l lan-
tes tus vir tudes y buen e j e m p l o : pe-
ro lo q u e vemos que e res es e scanda-
l o s o , t i r a n o , l icencioso, u s u r p a d o r , 
malvado ; y asi an te el buen sent ido, 
ante la censura y el recto ju ic io de la 
v i r tud , preciso será lo confieses : no 
e res lo que debías s e r ; no eres nada : 
¡ton sum. 

¿Y q u é , si en públ ico y á voz en 
cuello no se hacen esas r econvenc ió -
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nes á los poderosos , allá en las r e o -
n iones p r i v a d a s , en t re las pe r sonas 
par t icu lares , y p r inc ipa lmen te las que 
son víctimas del orgullo , del e scán-
d a l o , de la pervers idad de esos entes 
mal ignos , no se les d i r i j en los m a s 
punzantes apostrofes , y hasta las a m e -
nazas mas desesperadas? ¿Y este fue-
go de resen t imien tos ocultos y mal 
d i s i m u l a d o s , no llega al fin á p ro -
n u n c i a r s e en voraz incendio y á esta-
l lar en desastrosos t ronidos? L lenas 
están las his tor ias de sucesos que lo 
c o n f i r m a n ; r a r a vez ha sal ido del 
m u n d o sin el condigno castigo u n 
p r ivado que se elevó d e m a s i a d o , ó 
u n magnate que abusó de su posicion 
br i l lan te para o p r i m i r i n d e b i d a m e n -
te , pa ra escandalizar con sus desór-
denes , y para insul tar la v i r tud y la 
h o n r a d e z , sin mi ramien to y con el 
mayor c in i smo: nosotros t enemos 

m u c h o s lances y hechos análogos en 

nues t ros dias. 
P e r o demos de b a r a t o , q u e esos 

sobe rb ios n o sean por a lgún t iempo 
escandalosos , sino que r e ine la disi-
m u l a c i ó n y la ment i ra , e n c u b r i e n d o 
en t r e el velo del mister io y de la h i p o -
cresía su orgul lo , sus vicios y m a l d a -
des. Y c u a n d o llegan á descubr i r se , 
c u a n d o su soberbia aparece con su 
neg ra faz en toda su h o r r i b l e d e s n u -
d e z , c u a n d o los pobres op r imidos se 
a p e r c i b e n de los males q u e les han 
causado ¿no es mil veces mas t e r r ib le 
el estal l ido de su ind ignac ión? Y ten-
gamos en tend ido que Jesucris to p r o -
met ió e n el Evangelio q u e nada ha-
br ía ocul to que no se descubriese . ¿Y 
cómo no se han de descubr i r las p e r -
versas marañas de los hombres vanos 
y orgul losos , si no p u e d e n menos de 
sen t i r se sus efectos? Aquel los escribas 



y fariseos h ipócr i tas , á qu ienes el Sal-
vador l l amaba sepulcros b l anqueados , 
p o r mas q u e ellos fingían c e l o , pure-
za y v i r t u d , d e j a r o n al fin de a p a r e -
cer tan malos como rea lmen te e ran? 
tan i n t e r e s a d o s , tan c r u e l e s , tan sa-
c r i l egos , tan impíos que p o r no per-
de r su posicion y pres t ig io , perd ie -
ron á Jesucr is to , pe rd i e ron su na-
c ión y se pe rd i e ron ellos? ¡Oh! ¡Y 
cuántos de estos hay en el m u n d o , e n 
la sociedad culta en que vivimos, y 
en el pueb lo cr is t iano á q u e p e r t e n e -
cemos! Vosotros que los s u f r i s , vos-
otros que con vuestros sudores con t r i -
buís al boato insul tante de esos orgu-
llosos e levados de improv iso en bra-
zos de la inmora l idad y de las malas 
a r t e s , d i c idme , ¿cuál será vuestra i ra ' 
y desesperación e l d i a e n que llegueis 
á p e n e t r a r los dest inos q u e lleva vues-
tra sangre y el b ien que resulta de 
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sus falaces p romesas y religiosidad 
hipócr i ta? ¿Cómo les sacaríais los co-
lores al ros t ro á esos nuevos fariseos 
si les p reguntase i s el tu quis es? Qué res-
p o n d e r í a n si les d i jese is de esta ma-
n e r a : v a y a , señores Apóstoles de una 
felicidad q u e n u n c a vemos: vamos á 
las obras y con ellas a c r ed i t a rnos que 
sois tan rel igiosos, tan cr is t ianos, tan 
católicos como decis y predicáis : ¡ah! 
Entonces t end r í an q u e r e sponder sin 
remedió el non sum: haced lo que os 
decimos y no hagais l o q u e hacemos: 
nuestra r e l i g i ó n , y nues t ro pa t r io t i s -
mo está e n las pa lab ras : con respec-
to á las o b r a s non sum: n a d a , todo 
charla y m e n t i r a . 

P e r o , Cr is t ianos , no se disipe nues-
tro celo en dec lamaciones cont ra los 
demás ; p o r q u e si los potentados de l 
m u n d o escandal izan con su orgul lo 
d e s m e d i d o y soberb ia v a n a , sin con-



s i d e r a r lo q u e sou , c a d a cua l d e 
noso t ros t i e n e su tant i to de a m o r p r o -
p i o , su p o c o ó m u c h o de v a n i d a d ; y 
n o creo q u e de j e de c u a d r a r á c a d a 
u n o el tu quis es? C o n f e s a d m e en p u -
r i d a d u n a vez s i q u i e r a : ¿hay a l g u n o 
q u e c rea de sí m i s m o lo q u e r e a l m e n t e 
es? ¿Qué en la p a r t e física n o es m a s 
q u e t i e r r a y c e n i z a , q u e se c o r r o m -
p e , evapora y d i s ipa al m e n o r sop lo 
del v i en to : q u e en la edad m a s ro-
bus t a y f u e r t e v i e n e u n a c c i d e n t é cua l -
q u i e r a y conv ie r t e en un f r ió y h e d i o n -
do cadáver el e s p l e n d o r del m a s e l e -
gan te y e m p a v o n a d o j o v e n , y de la 
a d o r n a d a y c o q u e t a m o z u e l a ? ¿Qué 
en la pa r t e m o r a l vues t ra vida toda en 
p e n s a m i e n t o s , o b r a s y p a l a b r a s n o es 
m a s q u e u n te j ido de pecados é in-
f r acc iones d e la ley divina? ¿Luego á 
q u é ese o rgu l lo que os c i ega , esa 
loca van idad q u e os i r r i t a y saca 
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f u e r a de sí c u a n d o o i s , ó e n t e n d e i s 
q u e se os p o s p o n e á o t ros en c u a l -
q u i e r concepto? ¿No se rá m a y o r v e r -
güenza el que os p r e g u n t e n q u i é n 
s o i s , y os convenzan d e q u e so is 
n a d a ? 

Ese m i s m o m u n d o q u e t an to ha l aga 
y engaña á sus h i jos nec ios , e n las oca-
s iones en q u e m a s se conf ia y e s p e r a 
de é l , da el p r e m i o del d e s p r e c i o , y 
aba te la v a n i d a d de los q u e m a s a l t o s 
se c r e í a n á sus o jos . R e c o r r a c a d a 
u n o la h is tor ia de su v ida y v e r á c o -
m o i n d u d a b l e m e n t e h a r e c i b i d o m a s 
de u n a vez estos t r i s tes d e s e n g a ñ o s . 
No c r e o que haya u n h o m b r e e n to-
da la g r a n fami l i a del g é n e r o h u m a -
no que se haya l i b r a d o de a z a r e s y 
con t r a t i empos t e r r i b l e s , q u e a l g u n a 
vez le obl igasen á e n t r a r en sí m i s m o 
y dec i rse á sus so las : yo c re i a q u e 
e ra algo de i m p o r t a n c i a , p e r o a h o r a 



—202— 
veo q u e me desprec ian y que n o soy 

n a d a : non sum. 
P e r o c u a n d o hubiese a lguno tan 

a f o r t u n a d o á quien la s u e r t e , si asi 
p u e d e l l amar se , de la ba ja adulac ión 
y falsa l isonja se le r iyese s iempre , 
sin engaña r l e en n inguna ocasion, ni 
fa l ta r le n u n c a , aun le falta todavía 
ver c ó m o sale del ú l t i m o t r ibuna l ; 
esto es del ju ic io de Dios, an te el cual 
todos h e m o s de su f r i r i r remediable-
m e n t e el mismo in te r roga to r io .—Es 
el p u n t o t e r ce ro . 

E n este san to y recto t r i b u n a l , el 
s u p r e m o de todos , del cual no habrá 
a p e l a c i ó n ni a l z a d a , sí que seremos 
todos iguales , todos medidos con una 
m i s m a vara y todos in t e r rogados : ¿tu 
quis es? Y en el cual ni u n o solo deja-
r á de r e s p o n d e r : non sum. Los grandes 
c o m o g r a n d e s , los pequeños como 
p e q u e ñ o s , los r icos como r i cos , los 

pobres como p o b r e s , los sábios como 
sáb ios , y los ignorantes como igno-
r a n t e s , todos y cada u n o en p ropo r -
c ion de lo q u e hubiese recibido de 
t a l en tos , de f o r t u n a , de b ienes tem-
porales y de gracias espir i tuales oi-
r á n el t r e m e n d o y a t e r r a d o r : ¿tu quü 
es? Al que mucho se le haya dado , 
m u c h o se le pedi rá : poderosos sober -
bios , que aho ra á vuestras a n c h u r a s 
opr imís la inocencia desvalida , é in-
sultáis la pobreza humi lde con esas 
profus iones escanda losas , con ese lu-
jo d e s m e s u r a d o , con esos gastos en 
capr ichos y locuras p rofanas é indig-
n a s de Cris t ianos, y desdeñáis s iquie-
r a m i r a r al mendigo , consumiendo 
acaso lo que n o es vuestro en soste-
n e r la m a n í a de l levar un cabal lo en-
jaezado, ó u n p e r r o de m o d a , sin te-
n e r presente que con eso pud ie ra i s 
consolar la angust ia de u n a famil ia , 
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¿es ese el uso q u e habéis hecho dé los 
bienes que yo os permi t í a d q u i r i r por 
buenos ó malos medios? Confesadme 
que habéis s ido escandalosos y mal-
vados en el m u n d o , verdugos de la 
humanidad y de vosotros mismos , -y 
aho ra en mi presenc ia nada atendi-
bles, menos que el ú l t imo de la ple-
be , peores que los d e m o n i o s : non 
sum. 

Y vosotros pobres miserables , á quie-
nes para p r u e b a envié t raba jos y pe-
na l idades , qu ien sois: tu ^mís es? ¿Aca-
so pensáis q u e engañando al mundo , 
m e engañabais á m í , y que no veia 
en vuestro corazon un fondo de vani-
dad y soberbia con el que quer ía is 
hace r de la necesidad v i r tud , presen-
tándoos al m u n d o como humi ldes y 
r es ignados , cuando os devoraba el 
ans ia por las r iquezas y una sed fe-
b r i l é in tolerable por teneres? Yo veo 

mas claro que vosotros y que todos: 
c o n f e s a d m e , p u e s , que erais h ipó-
cri tas, impacientes y soberbios á vues-
t ro m o d o : que a r r a s t r a n d o a rapos 
de mise r i a , hacíais a la rde de v i r tuo-
sos sin s e r l o , y pasándolo mal no os 
conformaba i s s ino que blasfemabais 
contra m í : en u n a pa labra , n o sois, 
ni habéis s ido lo que aparen taba i s y 
los demás c re ian : non sum. 

Del mismo modo y con t an incon-
testables a rgumen tos p regun ta rá á l o s 
sabios y á los que no lo s o n , al que 
le dió diez ta lentos, al que le dió c in-
co y al que le dió u n o ; y s iendo de to-
dos juez y testigo d u r a n t e la v ida y e n 
la e t e r n i d a d ; no pudiéndosele ocul-
tar n a d a , ni aun el pensamiento mas 
r ecónd i to , vendremos por d u r a nece-
sidad á dec i r sin excepción el non sum 
del Bautis ta . 

Sin duda , Cr is t ianos , q u e n i n g u n o 
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ha pensado hasta ahora en el úl t imo 
fin á que vendrá á pa ra r la soberbia 
y el orgullo nec io , ya públ ico, ya h i -
póc r i t amen te d i s i m u l a d o : n inguno 
ha que r ido tener p resen te que lleva 
en sí mismo el juez inexorab le de su 
p rop ia c o n c i e n c i a ; que vive en un 
m u n d o que sabe ap rovecha r las oca-
siones de abat i r el orgul lo de cual-
q u i e r a , y que t iene q u e presentarse 
al ju ic io de aque l Señor que juzgará 
las mismas ju s t i c i a s : su conciencia 
c u l p a b l e , el m u n d o escandal izado y 
Dios o fendido le p r egun ta r án , si en 
efecto era algo p a r a t ene r van idad ; y 
él c o n f u n d i d o se verá obligado á con-
fesar ante el Cielo y la t ie r ra que siem-
pre fué nada : non sum. 

Para l i b r a r n o s con t iempo de un 
suceso tan ve rgonzoso , humi l lan te y 
f a t a l , h u m i l l é m o n o s á nues t ros pro-
pios OÍOS, conoc i endo nuest ra mise-

r ia y nues t ra n a d a ; humi l l émonos á 
los del m u n d o , hac iendo d e c o r a z o n y 
con las obras que todos nos conozcan 
p o r humildes , sin bajeza y por v i r tuo-
sos sin p r e s u n c i ó n , s iéndolo rea l -
mente ; humi l l émonos an te Dios, con-
fesándolo y reconociéndolo por autor 
de todo lo que somos y tenemos. Dios 
resiste á los soberbios y á los humi l -
des da su gracia. Imi temos al Bautis-
t a , d ic iendo s i empre y á lodos : non 
sum. Yo no soy nada , ni sabio, ni vir-
tuoso, ni h o m b r e g rande : no soy dig-
no de respeto ni a t e n c i ó n , ni valgo 
n a d a : non sum. Si algo hay en mí de 
r ecomendab le es de Dios , á Dios lo 
debo y á su divina grac ia : gralia Dei 
sum id, quod sum, rep i tamos con el 
Apóstol. Y p rocuremos todos los dias 
poder da r igual contestación á nues-
tra conc ienc ia , al m u n d o y á Dios, y 
que en el t r emendo juicio de este Se-



—208— ' 
ñ o r , seamos just if icados y conducidos 
á la e t e rna mans ión de los humildes , 
que es la glor ia . Amen . 

J . M. X. 

SERMON 
Para la Dominica cuarta «le 

Adviento. 

Vox c lamant i s in deser to . . . Pa-
rale viam Domini; rectas faci te 
semitas e jus . 

La voz del que clama en el de-
sierto: preparad el camino del Se-
ñor , enderezad sus caminos. 

EVANGELIO DE SAN LUCAS, CAP. 5 . V. 4 . 

M a Iglesia, nuestra santa y piado-
sa madre , empieza el oficio dees led ia 
anunc iándonos la próxima venida de 

14 



—208— ' 
ñ o r , seamos just if icados y conducidos 
á la e t e rna mans ión de los humildes , 
que es la glor ia . Amen . 

J . M. X. 

SERMON 
Para la Dominica cuarta «le 

Adviento. 

Vox c lamant i s in deser to . . . Pa-
rale viam Domini; rectas faci te 
semitas e jus . 

La voz del que clama en el de-
sierto: preparad el camino del Se-
ñor , enderezad sus caminos. 

EVANGELIO DE SAN LUCAS, CAP. 5 . V. 4 . 

M a Iglesia, nuestra santa y piado-
sa madre , empieza el oficio dees ted ia 
anunc iándonos la próxima venida de 

14 



—210— 
nuestro adorable Redentor . Cerca es-
ta ya el S e ñ o r , d i c e , venid y adoré-
mosle. Prope esl jam Dominus: vcnite 
adoremas. Enlaza también el Evange-
lio con el del an te r io r domingo y 
completa el sent ido que en aquel q u e -
dó p e n d i e n t e , para c o m p l e t á r n o s l a 
instrucción debida acerca de los dig-
nos preparat ivos con que hemos de 
recibir le . Allí nos presentó negativo 
s iempre al Bautista, aquí hablando en 
todo y conver t ido en voz: en aquel 
reducido á la nul idad mas humilde , 
en este ob rando y haciendo o b r a r á 
todos en el camino de la salvación: 
entonces dic iendo que él no era ni 
Mesías, ni Elias, ni P ro fe t a ; ahora 
reproduc iendo en sí la persona y el 
encargo de Isaías , c lamando como 
é l : «preparad el camino del Señor; 
enderezad y haced rectos sus caminos; 
po rque todo valle se alzará y (odo 

mon te y collado se h u m i l l a r á , y los 
t e r r enos escabrosos se pondrán espe-
ditos y los ásperos quedarán conver-
tidos en senderos l l anos , y toda la 
c a r n e verá la salud del Señor.» 

Ahora en el Bautista es todo voz, 
y voz que c l ama , despierta , ins t ruye 
y edifica: voz q u e reprende , amenaza 
y p r o m e t e : voz que a r r a n c a , destru-
ye vicios y pecados , y planta y edifi-
ca vir tudes y buenas obras: vedlo si no . 
Su habitación en el desierto condena 
las dis ipaciones del m u n d o y enseña 
que pa ra salvarse es menester huir le : 
su vestido de pieles es una reprens ión 
severa contra el lu jo y la vanidad de 
los m u n d a n o s : su a l imento de lan-
gostas y miel silvestre clama con t ra 
la gula y glotonería de los que no tie-
n e n mas Dios q u e su vientre; su bau-
tismo de peni tencia habla ené rg ica -
mente contra la molicie y ociosidad 



de los que qu ie ren salvarse sin hacer 
n a d a , ni de ja r la vida del m u n d o . ¡Oh! 
¡Qué Maestro tan sabio y edificante! 
¡Qué lecciones tan poderosas é ins-
tructivas: muy mal ha remos si no nos 
aprovechamos de ellas. Jesucristo 
nues t ro Salvador va á nacer espiri-
tua lmente en nuestras a lmas ; pero es 
con la precisa condic ion de que se 
las tengamos bien p reparadas . Los 
tortuosos caminos de los vicios y 
amor al m u n d o por donde hasta el 
presente hemos marchado es preciso 
enderezarlos^ Pero hay un camino 
que parece recto al h o m b r e , dice el 
sabio , mas su conclusion lleva á la 
muer te . Vivimos muy engañados , si 
creemos que por medio de una vida 
blanda y de l i cada , con unas obras 
indiferentes entre malas y buenas , 
dando á Dios la mitad del dia y lía 
otra mitad á su enemigo: ó acaso con 

una vida r egu l a r , al p a r e c e r , en la 
que se evitan los cr ímenes atroces y 
escandalosos , pero no aquellos que 
se ocultan á la vista del púb l i co , y 
quedan en el secreto d e d o s paredes , 
ó en el corazon del h o m b r e , lo te-
nemos todo hecho. Este es un enga-
ño , po rque si el m u n d o y la Iglesia 
n o juzgan de las cosas ocul tas , juz-
ga aquel Dios ;í quien n ingún pensa-
miento se oculta . 

El Bautista en el desierto y á las 
oril las del J o r d á n , nos predica peni-
tencia y fuga del mundo , de sus má-
ximas y costumbres: nos e x o r t a á pre-
parar el camino para su venida y á 
rectificar nuestras acciones malas y 
to rc idas ; porque el Dios que ha de 
nacer es la misma rectitud y sant i -
dad por esencia , y no está en el o r -
den que encuen t re en nosotros cosa 
que ofenda los ojos de su Divina Ma-
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j e s t a d , como dice un padre de la 
Iglesia. No es, s eñores , una redupli-
cación inú t i l , ó un mero adorno de 
elegante locucion esa cuasi s inónima 
exhortación que nos di r ige el Bautis-
ta , d ic iéndonos : parale mam Domini: 
recias facile semitas ejas: preparad el 
camino del S e ñ o r : haced rectas sus 
sendas . El Bautista no era u n o de los 
fraseólogos locuaces de nues t ro siglo 
p a l a b r e r o , que l l enan con larguísi-
mas perora tas el t i empo y el papel, y 
en t re t ienen y ocupan la atención del 
audi tor io hasta cansa r lo sin decir na-
da en sus tanc ia , sin p roduc i r una 
idea n u e v a , ni p r e sen t a r una verdad 
impor tan te ; a u n q u e ín t imamente en-
lazadas y cons igu ien te s , se distinguen 
sin embargo las dos par tes de la exhor -
tación de San J u a n , como se dist in-
guen los pecados d e omision de los 
de comis ion , y las obras buenas de 

las malas: bien se pueden hacer bue-
nas obras y también malas , como su-
cede á los que dividen su corazon en-
t re el amor de Dios y el del m u n d o , 
y van por la mañana á la iglesia y á 
la oracion y por la tarde á las dis-
tracciones y espectáculos mundanos . 
También es posible no hacer cosas 
ma las , pero ni tampoco b u e n a s ; que 
es exactamente la conducta y el esta-
do de aquellas alma? fr ias é indife-
r en t e s , que Dios aborrece tanto en el 
Apocalipsis: del mismo modo en cuan -
to á los pecados, es muy posible que 
se incurra en los de omision y no en 
los de comision y viceversa, como el 
que no santifica las fiestas hace un 
pecado de omis ion , y no lo hará de 
comision si no quebranta un precep-
to negativo ó prohibi t ivo, como no 
h u r t a r , no m e n t i r , ect. Todo esto, 
pues, se dis t ingue, porque se distin-
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gueu los preceptos, á pesar de que la 
ley del Señor induce la misma obl i -
gación con respecto á unos y otros. 

Hé aqu í la subl ime verdad que yo 
ent iendo espresa por el Bautista en 
esa repet ic ión de t é r m i n o s ; nos esti-
mula á p r e p a r a r el camino del Señor , 
es d e c i r , nuest ras a lmas con las bue-
nas ob ra s ; y á seguida añade que rec-
t i f iquemos y pongamos espedilas y 
rectas sus s e n d a s , l impiando estor-
bos y apa r t ando pel igros; esto es, 
evi tando las acciones malas. Yedlo 
todo en un pun to de vista c laro y 
senci l lo : el Bautista con su voz y per-
sona nos escita á hacer penitencia 
por lo pasado , á o b r a r lo bueno al 
p resen te y á evi tar lo malo en lo fu-
t u r o ; asi abraza y c o m p r e n d e en un 
p u n t o toda la vida del h o m b r e , pa-
sada , presente y fu tu r a . 

Ya está espuesto todo mi peusa-

mienlo. Sobre sus tres partes voy á 
ref lexionar , ocupando úti lmente vues-
tra a tenc ión , aunque con la senci-
llez y brevedad posibles. 

Pidamos antes los auxilios de la 
divina grac ia , por la intercesión de 
María Sant ís ima, nuestra Señora. 

AVE M AHI A* 
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Voxc laman t i s in deser to . . . Pa-
ra te viani Doniini; rectas facite 
semi tas ej ns 

La voz del que clama en el de-
sierto : preparad el camino del Se-
ñor, enderezad sus caminos. 

EVANGELIO D E SAN L U C A S , CAP. 5 V. 4 . 

a necesidad de la peni tencia , en 
todos los que han pecado , es de to-
dos los t iempos y c i rcuns tancias de 
la vida, y de todas las edades , esta-
dos y condic iones a que pertenezcan 
los hijos de A d a m ; «si no hacéis pe-
nitencia todos perecere i s ,» decía San 
P e d r o á los p r i m e r o s jud íos recien 
conver t idos : «haced f ru tos dignos de 
p e n i t e n c i a , repet ía el Bau t i s t a , y 
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no digáis, tenemos á nuestro padre 
A b r a h a m , porque Dios es poderoso 
para suscitar hijos de Abraham de 
las piedras: ya está la segur pues-
ta á la raiz del á rbo l ; y todo árbol 
que no dá buen f ru to será cortado y 
echado al fuego.» El hombre justo 
que predicaba a s i , s e presentabaá las 
orillas del Jordán y bautizaba á cuan-
tos se le cercaban y acudían á su lla-
mamiento en señal de que entabla-
ban el camino de la peni tencia . Nos-
otros que hemos recibido también 
el Bautismo por la misericordia de 
Dios, y no el Bautismo de J u a n , si-
no el de Jesucris to, desde luego da-
mos á en tender que pertenecemos al 
n ú m e r o de los adscritos para hacer 
peni tencia . «Todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, dice San 
P a b l o , os vestísteis del hábito de 
Cristo;» y este hábito es el de la pe-



n i t enc ía . ¿Cómo se p resen taba San 
J u a n c u a n d o baut izaba y pred icaba 
pen i tenc ia? Vestido de pieles de ca-
mel lo con una cor rea ceñida á su 
c i n t u r a . ¿De d ó n d e venia y á d o n d e 
se re t i raba después? Al desier to se 
volvia y del desier to había sa l ido . 
¿Cuál era su a l imen to y sus regalos? 
Langostas y miel si lvestre. No bebía 
v ino , ni l icores esquis i tos , no coinia 
c a r n e ni cosas i n m u n d a s , desde q u e 
había n a c i d o , según se había de él 
p ro fe t i zado . 

¿A qu ién habéis sal ido á ver en 
el des ier to? preguntaba Jesucr i s to , á 
los que iban á ser baut izados por San 
J u a n : ¿á un h o m b r e vestido b l a n d a -
m e n t e ? Pues s a b e d , que los que vis-
ten con lu jo y b l a n d a m e n t e no es-
t an en el desier to , s ino en los pala-
cios de los reyes: ¿á quién habéis sa-
lido á ver? ¿á una caña agitada por el 
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viento? e s d e c i r , a u n h o m b r e incons-
tante y versátil en sus propósitos? ¿á 
un h o m b r e q u e hoy es peni tente y 
mañana relajado? ¿á un h o m b r e q u e e n 
tanto pasa u n a vida aus te ra , y en t an-
to se deja a r r a s t r a r de los placeres? 
¿á un h o m b r e que lo mismo sirve á 
Dios que al diablo? N o , J u a n és un 
Profe ta y mas que Profeta ; es aquel 
Angel que está d icho , que ha de ve-
ni r de lante de mí á p r e p a r a r m e el 
camino . 

¿Y cómo se presentó Jesús á ser 
t ambién baut izado p o r S a n Juan? Ves-
tido de N a z a r e n o , esto es, en hábito 
de pen i ten te , a u n q u e 110 necesitaba 
hacer pen i t enc ia , po rque era la mis-
ma sant idad por esencia . ¿Y cuál era 
su a l imento y regalos? Un ayuno de 
cuaren ta días y un a t aque terr ible 
con su t r e m e n d o adversar io . 

Cr i s t i anos , presentes tenéis los 
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dos modelos q u e debeis c o p i a r ; el 
Bautista santif icado en el v ient re de 
su m a d r e , y Jesús santo y justo por 
esencia se presentan vestidos de pe-
nitentes , hacen peni tencia , viven en 
el des ier to , a y u n a n y se mortif ican, 
huyen del m u n d o y habi tan en la so-
ledad . Ninguno, pues , está exento de 
imitarlos; y con tanta mas razón cuan-
to que n inguno , por pu ra y santa que 
sea su vida, deja de haber sido con-
cebido en pecado: n inguno está lim-
pio de la m a n c h a o r ig ina l , ni aun el 
infante que solo lleva un día de vida 
sobre la t i e r r a , dice el Profeta Isaías. 
¿Pero cuál es esa v ida tan pura y 
santa que no haya tenido ni una leve 
m a n c h a , ni un p e q u e ñ o desliz, y que 
no se vea por sus recuerdos obligado 
el hombre á c l a m a r al Señor con el 
Profeta para q u e le lave de sus peca-
dos ocultos y p a r a que no se acuerde 

de los delitos é ignorancias de su ju-
ventud , cuando hasta los justos caen 
siete veces al dia? Señores, no nos alu-
cinemos, ni demos lugar á que el ene-
migo del amor propio nos ciegue has-
ta el punto de hacernos creer que so-
mos inocentes. Sin pasión, con santa 
y noble indiferencia é imparcial cri-
terio juzguémonos á nosotros mis-
mos: todavía, por nuestro propio bien 
me atrevería á decir; con severidad, 
con implacable escrupulosidad entre-
mos en cuentas con nuestra vida y 
acciones todas, examinémosla, y sin 
duda hallaremos poderosos motivos 
en lo pasado para hacer penitencia. 
Si un solo pecado es bastante para 
l lorar eternamente, en dicho del Pa-
dre San Fulgencio, ¿cuánto deberá 
ser el llanto por tantos y tantos peca-
dos como nos revela nuestra vida y 
reprende nuestra conciencia? 
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Ahora bien ; ¿ y si el Bautista ha-

cia y predicaba peni tencia cuando 
anunc iaba la venida del R e d e n t o r , y 
la exigía como indispensable prepa-
rac ión para r ec ib i r l e : si el mismo 
Redentor cuando iba á aparece r en-
t re los hombres también hacia y pre-
dicaba peni tencias es taremos nos-
otros en el caso de oír los y hacer la? 
Sí , ó no? De vuestra f é , religiosidad 
y buen j u i c i o , espero la respuesta; 
en inteligencia que de ella pende na-
da menos que la salvación e te rna . 
No se t rata aquí de u n negocio tran.-
sitorío é i n d i f e r e n t e , que impor ta 
poco hacerlo hoy ó m a ñ a n a , ó no ha-
cerlo n u n c a , no es u n negocio del 
m u n d o ; es del a lma y d é l a e te rn i -
dad ; es el de mayor interés y conse-
cuencia ; y es de adver t i r que si aho-
ra no se h a c e , si se pasa el t iempo, 
110 se ha rá n u n c a : vendrá la noche, 
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esto e s , la m u e r t e , y n inguno podrá 
ya o b r a r , dice el Apóstol: as i , pues, 
mien t ras tenemos t iempo hagamos 
peni tencia por lo pasado y obras bue-
nas por lo presente . 

SEGUNDO PUNTO 

Preparad el camino del Señor , 
c lama San Juan : es lo mismo que si 
di jese: haced buenas o b r a s : no es 
bastante que hagais la peni tencia 
p ron ta é indispensable por la vida 
an t e r i o r ; la e n m i e n d a , la indemniza-
ción con lo b u e n o presente d é l o ma-
lo pasado , es el m e j o r modo de acre-
ditar la s incer idad de la peni tencia . 

P e r o se t rata de p repa ra r nuestras 
a lmas para rec ib i r en ellas á nuestro 
Dios , que viene á enr iquecer las con 
su gracia. Si hubiésemos de recibir 
á un Rey, á un alto personage , á un 
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amigo de respeto y consideración, 
que ademas de las cualidades y cate-
goría de su persona y c lase , venia 
á obsequiarnos y favorecernos , qué 
disposiciones no se t o m a r í a n , qué 
p repara t ivos , qué c u i d a d o s , qué es-
m e r o , qué exacti tud en todo no se 
p o n d r í a para que nues t ro hospeda-
ge le fuese grato ? ¡ O h ! Cuando los 
potentados de la t i e r r a echan sus es-
pedic iones , seguros es tán de la buena 
acogida y obsequios que se les han 
de t r ibu tar por todas pa r tes ; y los 
Cristianos han de necesi tar estímulos, 
exhortaciones, y avisos á s u deber pa-
ra ce lebrar como es jus to y debido el 
nacimiento y venida de su Dios, que 
es su Rey Sup remo é i n m o r t a l , el 
potentado mas t emib le y poderoso, 
y al mismo t iempo el me jo r amigo y 
bienhechor car iñoso? Esto es incom-
prensible . 

Y cuidado qne se t rata de nues t ro 
propio b i e n , de nuestra u t i l i d a d : se 
t rata de hacer obras buenas que ellas 
mismas son provechosas á nosotros 
mi smos ; p o r q u e ¡ qué cosa mas útil 
y ventajosa que la vir tud pa ra el 
que la p rác t i ca ! Hasta los filósofos 
decian que esta era el mas adecuado 
y subl ime p remio de sí misma. Y 
r e a l m e n t e , Cris t ianos; la satisfacción 
y el ínt imo placer que resulta en el 
a lma que obra bien no es compara -
ble con todos los goces del m u n d o 
juj i tos. Solo puede c o m p r e n d e r su 
valor aquel que lo esper imenta . La 
dulzura pacífica y amab le d é l a virtud 
está reservada para los que la practi-
can . ¡ Oh! ¡ Y qué g rande es la muí-
titud y abundanc ia d é l a s delicias que 
t ienes escondidas y reservadas pa ra 
los que le temen ! esclamaba el P ro-
fe ta ; á los justos los embr i aga rá s , Se-



ñ o r , con las r iquezas de tu casa , y 
les darás á beber en un tor rente de 
del ic ias ; p o r q u e en tí está la fuen te 
de la vida y en la c lar idad de tu luz 
veremos la luz misma. Yo c r e o , se-
ñ o r e s , que por mater ia les que sea-
m o s , por aficionados q u e estemos, 
p o r apegado que tengamos el corazon 
á las cosas del m u n d o , a lguna vez no 
podremos menos de haber gozado la 
fel icidad de la vi r tud y aquel placer 
espiri tual é inesplicable que ella cau-
sa. Si en alguna ocasion habéis ten i -
do vuestra conciencia p u r a y exenta 
de r emord imien tos , si en tal ó cual 
ocasion socorristeis la miseria agena, 
ó practicasteis cualquiera obra buena , 
d e c i d m e , s i n o sentíais u n contento y 
u n a satisfacción subl ime, una t r an-
qui l idad y un p l ace r , que, de cierto, 
no lo hubiera is cambiado por cuanto 
el m u n d o enc ie r ra . Pues entonces es 
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claro que el p r e p a r a r n o s por medio 
de buenas obras á recibir al Señor» 
no solo es hacer le los obsequios y ho-
menajes que le son deb idos , sino 
faci l i tarnos á nosotros mismos u n 
cúmulo de goces puros y felicidad 
e sp i r i t ua l , que en cierta manera 
nos anticipa la de la b ienaventu-
ranza . 

Mas aun haciéndolo a s i , no está 
hecho todo lo que nos previene y en-
carga el Bautista. Es preciso también 
evitar lo malo para en adelante , y es-
ta r prevenidos para ese porveni r in-
cierto y oscu ro , en el cua l , podrá el 
enemigo de las a lmas t r iunfa r de 
noso t ros , si con t iempo no le ce r -
ramos la p u e r t a , obs t ru imos el ca -
mino é inuti l izamos los ins t rumen-
tos, de que pueda usar pa ra daña r -
nos. Esto es hacer rec tos , l impiar es-
torvos y desembarazar de escollos 
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los caminos del S e ñ o r , rectas facite se-
mitas ejus. 

Es el pun to 3.°— 
El que está en pie, mi re no caiga, 

dice San J u a n en el Apocalipsis: con-
serva lo que t ienes, no sea que otro 
venga y a r reba te tu c o r o n a , repi te . 
Con temor y con temblor es como de -
beis ob ra r vuestra salvación, añade 
San P a b l o , al mismo propósi to . Cris-
t ianos , si al presente debemos hacer 
buenas obras , para el po rven i r son 
indispensables , para que no l leguen 
á p reocupa rnos las malas. Solo el que 
persevere hasta el fin será sa lvo , dice 
Jesucris to. Pa ra conseguir esta cont i -
nua y j amas in te r rumpida práct ica de 
buenas obras y la perseverancia fi-
n a l , el Profe ta Isaías nos exho r t a de 
esta manera:» ap rended á o b r a r b ien ; 
descansad, cesad de ob ra r m a l , so-
corred al pupilo y \ e n i d y a r g ü i r m e , 
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dice el Señor ; si estuviese vuestra al-
ma tan fea y ennegrec ida como el car-
b o n , quedará tan blanca como la n ie-
ve.» El propósito firme y perseverante 
de obrar bien debe ce r ra r hasta la 
posibilidad de o b r a r mal . Los malos 
afectos del corazon , los torpes pensa-
mientos é ideas del a lma , las perver-
sas incl inaciones que dejó en ella el 
pecado deben obstrui rse y an iqui la r -
se, substi tuyéndoles pensamientos san-
tos y deseos puros . A las ocasiones 
pecaminosas que presenta el m u n d o , 
el demonio y la c a r n e , opóngase ocu-
pac iones , pensamientos y pa lab ras 
que no les dejen vacío, lugar ni t iem-
po en que asa l tarnos . 

Señores , contra todos los pecados 
y cont ra toda ocasion de cometer los , 
n ingún medio mas eficaz se puede en-
con t ra r que la ocupac ion . El enemi-
go qu ie re ocuparnos en lo m a l o ; y 



como nuesl ra imaginación no puede 
estar p a r a d a , la p rocu ra ganar con 
ant ic ipación para que asi perver t ida 
ella inf luya en los sentidos y les t rans-
mita lo malo de que ya estaba ocupa-
da . Pues noso t ros , estando como es-
tamos adver t idos de estos ardides de 
que se va l e , y de este camino p o r 
d o n d e marcha á co r rompernos , de-
bemos ganársela por la mano, y velar 
s i empre y s iempre estar en acecho, 
p a r a no dejar le en t r a r ni ocupar su 
posicion p r i m e r a ; si asi lo hacemos, 
él no avanza rá , será vencido y bur la-
do en el p r imer a taque . Tengamos de 
con t inuo ocupada nueslra imaginación 
con las ideas de la v i r t u d , con los 
pensamientos del Cielo, y nuestro co-
r azon con los santos deseos y anhe -
los de llegar á gozarlo , y nada malo 
ha remos , p o r q u e nada malo pensa-
remos . 
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S i , pues, nues t ra alma h a d e pre-

pararse para la venida del Mesías, 
rect if icando sus caminos , enderece-
mos lo que en ella haya habido tor-
tuoso y malo. Los pensamientos de 
dis t racción, los deseos de maldad , los 
conatos de i m p u r e z a , todo, todo de-
be desaparecer . E n su lugar en t r en 
las ideas de la grandeza y bondad de 
Dios , d é l a inmensidad c o n q u e lle-
na rá u n dia de consuelos celestiales 
las a lmas y de la eternidad de la glo-
r ia . El enemigo nunca d u e r m e , aca-
so nos so rp renda alguna vez; pero en-
tonces , cuando sea sentido , acúdase 
con valor á r e p e l e r l o , firmes, fuer tes 
y confiados que Dios nos ayudará . 

P e r o r ep i to , que la ocupacion y 
s iempre la ocupac ion . 

Concluyo, pues , señores, repit ien-
do el c lamor del Bautista. La voz del 
que clama en el desierto del m u n d o 
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á las a lmas crist ianas nos exhorta á 
penitencia por lo p a s a d o , á las bue-
nas obras en lo presente, y á evitar 
las malas en el porven i r . De este mo-
do se pur i f icarán y p repa ra rán los ca-
minos del S e ñ o r , y nacerá en nos-
otros por su gracia. 

¡Oh Salvador del m u n d o ! Nada de 
esto podemos hacer sin tu auxilio: ven, 
pues, ya, ven y no quieras ta rdar mas: 
veni, Domine, jamnoli lardare: re la ja 
los c r ímenes de tu plebe y redúcela 
á tu pa t r i a : é i lumina á los que están 
sentados en las t inieblas y sombras 
de la muer te . Adonay , Dios g rande 
y terr ible , ven! á purif icar al m u n d o 
de sus pecados, á l ib rar lo de tantos 
males , á enseñar le los caminos de la 
sa lud , á encender la an torcha agoni-
zante de la f é , á inf lamar el fuego 
Casi est inguido de la car idad, y á des-
engañar de u n a vez á los Crist ianos 
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de los falsos encantos del m u n d o y de 
la he rmosura y felicidad de la v i r tud: 
¡ven , Señor , ven! nace en nues t ras 
a l m a s , vive en nuestras a lmas , re ina 
en nuestras almas y haz que s iempre 
piensen en tí y solo en t í , que s iem-
pre te amen á t í , du ran t e la v ida , y 
que sigan amándote y gozándote por 
los siglos de los siglos en la glor ia . 
Amen. 

J . M. X. 
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de las g r a c i a s y i i r h ilegios de 
la B u l a de l a Santa Cruza-
da , en forma de sermón. 

• ^ ¡ » • ^ g f i a r 

Q u o d c u m q u e ligaveris super.'ter-
r a m , e r i t l igatom et in ccelis'; e t 
-quodcumque solveris super t e r -
r a m , eri t solutum et in ccelis. 

Todo lo que ligares sóbre la tier-
ra, será también ligado en los Cie-
los : y todo lo que desatares sobre 
la tierra será asi mismo desalado 
en los Cielos. 

E V A N G E L I O D E S . MATEO, C . 1 6 , V . 1 9 . 

J J e s p u e s d e la solemne eonfesion 
que hizo San P e d r o públ icamente de 
la divinidad d e Jesucr is to , y en p r e -

—257— 
mió de ella le di jo el Salvador estas 
pa labras : « Bienaventurado eres tú , 
Simón hijo de J u a n , po rque esto no 
te lo reveló la c a rne ni la sangre , 
sino mi P a d r e que esta en los Cielos; 
y yo te digo 'que tú eres Ped ro y so-
bre esta p iedra edificaré mi Iglesia, 
y las puer tas del inf ierno no preva-
lecerán contra e l l a ; y yo te da ré las 
llaves del re ino de los Cie los ; y todo 
lo que atares sobre la t ierra será 
a tado en los Cie los , y lodo lo que 
desatares sobre la t ierra será desala-
do en los Cielos.» E n estas pa labras 
del Evangelio t iene su origen la g ran-
de potestad de las l laves, su je ta , co-
mo e n su o r i g e n , en las manos de 
los Soberanos Pont í f ices , lejít imos 
sucesores de Ped ro y vicarios de Cris-
to en la t i e r ra . Poder y autor idad 
divina, que no solo alcanza á remit i r 
ó re tener todos los pecados, sino á 
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dispensar también las penas tempo-
rales debidas por ellos; que es lo que 
se en t i ende por indu lgenc ias . Pues 
h ien , en t re las i nnumerab l e s que han 
concedido y conceden d ia r i amen te 
los Sumos Pontífices a los fieles Cris-
t ianos para ayudar su miser ia é in-
capacidad de satisfacer á la justicia 
d ivina ofendida por sus pecados , des-
cue l lan las conocidas en España con 
el t í tulo de la Bula de la Santa Cru-
zada ; t i tulo honroso p a r a el pueblo 
católico español , que le recuerda su 
proverbia l celo á favor d é l a Religión 
y el aprec io con que s i empre ha sido 
mi rado por el gefe s u p r e m o de los 
Crist ianos. Los e spaño le s , en todo 
t iempo con sus reyes a la cabeza, han 
fo rmado una cruzada San ta para l le-
var por todo el m u n d o la br i l lante luz 
del Evangelio, y para de fende r la ve r -
dadera fé de los bruscos ataques de 

sus enemigos. Estas empresas desem-
peñadas con tesón y feliz éxi to , me-
recieron en el siglo XIV el r e n o m b r e 
y distintivo de Católicos que se dió a 
los reyes, F e r n a n d o é Isabel por la 
Santa Sede ; y estas empresas glorio-
sas ennoblecen y hacen respetables en 
todo el m u n d o cá los españoles. 

Bajo este punto de vista la Bula 
d é l a Santa Cruzada es un bello y de-
coroso recuerdo de la piedad españo-
l a , un noble blasón de nuestro cato-
l ic i smo, y á la vez, un est ímulo efi-
caz y poderoso para sostenerlo por 
noso t ros , como lo h ic ieron en sus 
dias nuestros padres . Mezquinos y es-
pantosamente injustos son los pen-
samientos de aquellos que en t i enden 
de otro modo la concesion Apostólica 
de la Santa Bula de la Cruzada : inde-
corosas y malvadas sobre m a n e r a las 
siniestras in terpre tac iones que en es-
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tos t i empos de i r re l ig ión , de procaz 
ignoranc ia y de a t revimiento deshon-
roso se dan á unos privilegios que ce-
den en gloria y beneficio de todo es-
pañol : dec i r q u e la Bula de la Santa 
Cruzada es u n a invención de la codi-
cia eclesiást ica es acredi ta r , lo p r ime-
ro , u n a sup ina ignorancia ; lo segun-
do u n a demos t rac ión de la mal que-
renc ia y odio que se t iene á los mi -
n is t ros d e la Re l ig ión ; y lo t e rce ro , 
la r e n u n c i a y desaire impío con que 
se r e p e l e n los t í tulos mas honrosos 
p a r a noso t ros . Decir , como se di jo en 
el seno m i s m o del pa r l amento espa-
ñol e n 1857 , hab l ando de esta mate-
ria , y p o r qu ien e ra menos de espe-
r a r , que las indulgencias son el mayor de 
los abusos, es y fué repet i r á la letra 
las he ré t i cas blasfemias del despecha-
do y b r u t a l Lu te ro . 

N o , españoles cr is t ianos; las in-
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dulgencias son un alivio miser icor-
dioso que los Sumos Pontíf ices con-
ceden á las a l m a s , socorr iéndolas 
con los méritos de Jesucristo y de los 
S a n t o s , de cuyo depósito y tesoro les 
dió las llaves el que se las dió del 
Reino de los Cielos. La Bula de la 
Santa Cruzada es un precioso y r ico 
con jun to de estas indulgencias y otros 
privilegios concedidos á nuestra na-
ción graciosamente para su bien es-
pir i tual y temporal . La Iglesia y el 
clero nada perciben ; todo es por los 
españoles y para los españoles: el ho-
nor católico que les resulta, los bie-
nes espiri tuales que se les conceden 
y los intereses que perc iben. En la 
esplicacion sencilla de lo que es la 
Bu la , y que voy á hace ros , vereis la 
p rueba de estas proposiciones. 

La materia es religiosa; se roza 
toda con el dogma católico de las in-

10 
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diligencias, def inido e n el Santo Con-
cilio de T r e n t o ; es t ambién impor-
tantísima a vuestra p iedad y buenas 
ideas; conduce en fin á sacaros de e r -
rores y l ib ra ros de males espir i tua-
les. P idamos al S e ñ o r , antes de p r o -
ceder , los auxil ios d e su divina gra-
cia, sa ludando á la Sant ís ima Virgen. 

AVE MARIA. 

Quodcumque ligaveris super 
le r ram , eril l i ga tumet in cceíis; 
e l quodcumque solveris super 
t e r r am, eri t solutum et in coelis. 

Todo lo que ligares sobre la tier-
ra, será también ligado en los Cie-
los : y todo lo que desatares sobre 
la tierra será así mismo desatado 
en los Cielos. 

E V A N G E L I O DE S . MATEO, C . 1 6 , V . 1 9 . 

C l o m o los reyes católicos de Espa-
ña , por la decisión de esta nación á 
favor de la fé y Religión verdadera , y 
por la inmedia ta situación topográfi-
ca de nues t ro te r r i tor io á la costa de 
Africa habi tada de infieles y mahome-
tanos , nues t ros enemigos en varios 
sent idos, t en ían que man tene r de 
cont inuo t ropas al pie de guer ra pa-
ra impedir sus a taques y tentativas de 



i r r u p c i o n , a cud i e ron a los Sumos 
Pontíf ices i m p l o r a n d o de su c lemen-
cia s o c o r r o s espi r i tua les de indu lgen-
c i a s e n benef ic io de los que se ocupa-
sen en es tas g u e r r a s , para que a len-
tada su p iedad se esforzasen á la de-
fensa de la Rel ig ión y de la patr ia ; y 
t ambién subs id ios temporales pecu-
niar ios p a r a a t e n d e r á los gastos de 
las m i s m a s . 

E n el n ú m e r o de las graeias espi-
r i tua les ocupa el p r imer lugar una in-
du lgenc ia p lenar ia que concede su 
san t idad al Rey como gefe de la na-
ción y á todos los soldados y demás 
depend ien te s y adictos á los e jérc i tos 
q u e es ten pe leando contra los infieles, 
y á todos los españoles , y aun á los 
es t rangeros que vinieren á dichos 
e jérc i tos , con tal de que permanezcan 
en ellos du ran t e el año de la Bu la , ó 
es tuvieren en camino para i r , ó si se 
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retirasen sea por enfermedad , ú otra 
imposib i l idad; y con tal que contr i -
tos de sus pecados los c o n f e s a r e n , ó 
no pudiendo confesar lo deseen y den 
señales de a r repent imien to . A los que 
no van por sí mismos á estas guer ras 
les sufraga para ganar la indulgencia 
el con t r ibu i r con la l imosna tasada. 
Se dice en la misma Bula que esta in-
dulgencia es la misma que se acos-
tumbra conceder á los que van á la 
t ierra Santa , ó lugares de Palest ina 
en que padeció n u e s t r o Señor Jesu-
cr is to ; y que es por modo de jubi leo. 
Quiere d e c i r , que la benignidad de 
la Santa Sede p remia con una indu l -
gencia plenar ia y remisión de todas 
las penas canónicas debidas por los 
pecados , la piedad y devocion de 
aquel los Crist ianos que van á visitar 
y ado ra r los lugares consagrados con 
la presencia divina del Redentor , y 
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regados con su preciosís ima sangre; y 
que reputa por de la m i s m a i m p o r -
tancia el celo en ir á la g u e r r a con-
tra los infieles ó c o n t r i b u i r con subsi-
dios á los que van . Y c o m o esta in-
dulgencia dura todo el a ñ o y se pue -
de g a n a r e n cualquier d ia de é l , p o r 
eso se añade que es á m a n e r a , ó por 
el mismo orden y modo q u e si fuera 
año de jub i leo : á d i fe renc ia de otras 
indulgencias también p l e n a r i a s q u e s e 
conceden para un dia ú ocas ion m a r -
cada , fuera de la cual y a no se ga-
n a n . 

Con este mot ivo , d e b o aqui d a -
ros una idea de lo que s o n las indu l -
gencias para que forméis e l verdade-
ro juicio católico que c o r r e s p o n d e 
sobre la impor tancia q u e t ienen y 
anhelo con que se debe p r o c u r a r ga-
nar las . I ndu lgenc i a , en gene ra l es la 
remis ión ó pe rdón de la p e n a t empo-

ral debida por las culpas á la d ivina 
justicia. Ninguno que sea Católico ha 
dudado ni m e n o s negado jamás q u e 
la Iglesia t iene un verdadero poder 
legislativo pa ra impone r preceptos y 
leyes á sus subdi tos que son los Cris-
t ianos, y de asegura r con la sanción 
penal la observancia de sus leyes y de 
las divinas, que son las que la auto-
r izan. Pues b i e n ; desde los t iempos 
primitivos del cr is t ianismo se impu-
sieron leyes y penas para su obser-
vancia, en los concil ios y por los Su-
mos Pontífices q u e son los s u p r e m o s 
legisladores y gefes de la Iglesia. Le-
yes pnra mora l iza r al pueblo crist ia-
n o , para hacerlo tan virtuoso y e jem-
p la r como co r re sponde ser á los ve r -
daderos hijos y discípulos de J e su -
cr i s to ; leyes q u e deben s iempre o b -
servarse para cumpl i r exactamente 
con la divina ley del Evangelio ; y le-



yes que si se q u e b r a n t a n , están obli-
gados los in f rac to res á cumpl i r las pe-
ni tencias púb l i cas ó secretas q u e por 
su violacion t i ene señaladas la misma 
Iglesia. 

P o r el q u e b r a n t a m i e n t o de m u -
chas de estas leyes la Iglesia impuso 
en sus an t iguos cánones penas q u e 
d u r a b a n m u c h o s años y á veces toda 
la v ida . ¿Quién es a h o r a el Crist iano 
que hace t an larga peni tencia? Nin-
guno . ¿ Q u i é n es asi mismo el que no 
in f r inge aque l l a s leyes y deja de in-
c u r r i r en las penas? Ninguno ;¿y co-
rao se c o m p o n e esta conducta con la 
inf lexib i l idad de las mismas leyes? 
H a b i e n d o d e sufr i r y padecer las pe-
ni tencias y penas e n el Pu rga to r io . 
P a r a evi tar este t e r r ib l e e s t r e m o , la 
misma Iglesia mitiga el r igor de estas 
penas y de roga con su divina potestad 
aquel las l eye s , c o n c e d i e n d o indul-
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gencia, indulto y perdón, con tal que 
!-e hagan otras buenas obras mas sua-
ves y fáciles á la fragilidad humana . 
Si se concede este perdón é indulto 
por un t iempo de terminado se lla-
man indulgencias parcia les , y si es 
por todas las p e n a s e n que se haya 
incurr ido inde te rminadamente se lla-
man indulgencias p lenar ias . 

Estoy bien seguro por desgracia, 
de que apenas hay un Cristiano que 
no haya quebran tado mil veces aque-
llas leyes, y por resultado, que no de-
ba cumpl i r penitencias que le dura-
sen mil vidas que tuviera . Asi, pues, 
ó estáis dispuestos al es t remo deses-
perado de ir al Purga to r io por m u -
chos miles de a ñ o s , ó debeis hacer 
con eficacia todo lo posible para ga-
nar las indulgencias, que á tan poca 
costa se os conceden. 

Po r esta esplicacion ya compren-
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dereis lo que es y e n lo que consiste 
la p r imera gracia d e la Bula de la 
Santa C r u z a d a , que es u n a indu lgen-
cia p lena r i a ap l i cab le al que toma 
la Bula en el año de su publ icac ión , 
y en cua lqu ie r dia de él e n que se con-
fiesen los pecados c o n b u e n a disposi-
c i ó n , con a r r e p e n t i m i e n t o y detes-
tación de ellos. 
, El segundo pr ivi legio ó gracia que 
concede la Santa Sede á los que to-
man la Bula y c o n t r i b u y e n con su li-
mosna á la guer ra c o n t r a los infieles, 
es que puedan c e l e b r a r Misa si son 
sacerdotes , y hacer la c e l e b r a r si son 
legos, y oiría y asist ir á los divinos 
oficios y r ec ib i r l o s S a n t o s Sac ramen-
tos (menos e l d i a . d e P a s c u a ) en las 
iglesias permi t idas ú o r a t o r i o seña la -
do por, el o rd ina r io , en t i e m p o de en-
t r ed icho , como no hayan dado causa 
á é l , ni esté en su culpa e l que no se 

—251— 

levante. Y en fin que sus cadáveres , 
si mue ren , sean sepultados con m o -
derada pompa , con tal que n o hayan 
muerto escomulgados; sin otra c o n -
dición que la de rogar á Dios po r la 
unión y victoria de los pr íncipes cris-
tianos cont ra los infieles. 

Señores, en los miserables t iem-
pos que.alcanzamos de ind i fe renc ia 
religiosa, es preciso dar á este privi-
legio toda la importancia que t iene, 
esplicando con detención la causa so-
bre que recae y motivos que la pro-
ducen. E n t r e d i c h o es una pena que 
imponen las leyes eclesiásticas, y el 
supremo gele de la Iglesia á c ier tos 
lugares é iglesias de terminadas cuan-
do en ellos ó e n ellas se han pe rpe-
t rado c r ímenes hor rendos ó g randes 
pecados con t r a la Religión y mora l 
públ ica , p roh ib iendo que por un 
t iempo de te rminado ó indefinido se 
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celebren los oficios divinos y se ad-
minis t ren los Santos Sacramentos . Y 
la razón inmedia ta de esta pena es 
q u e como los c r ímenes que se supo -
nen cometidos son contra la Religión, 
jus to es se prive de sus consuelos «á 
aquel los que se declaran por sus ene-
migos voluntar ia y desca radamen te , 
escanda l izando á los demás . 

Pues en este caso d a d o , y en el 
cual nos hub ié ramos hal lado induda-
b l e m e n t e muchas veces en España en 
la época larga ya y penosa de impie-
d a d , d e desacatos y desmanes i rrel i -
giosos que c o r r e m o s , si la c lemencia 
de los Sumos Pontíf ices no nos mira-
se con c o m p a s i o n , ni quisiesen aña -
di r afl icción a los afligidos; en este 
caso, r ep i to , en que se interdicen los 
d iv inos oficios y adminis t rac ión de 
Sac ramen tos , queda todo espedi to á 
los q u e t ienen la Bula de la Santa 

Cruzada , con las condic iones antes 
indicadas y que en ella misma se pre-
v ienen . 

Hay ademas otras bu las apostóli-
cas que ampl ían en t iempo de entre-
dicho los privilegios á varios casos y 
personas , y que s i empre permi ten la 
admin is t rac ión de aquel los Sacramen-
tos que son de necesidad absoluta pa -
ra sa lvarse , como el Bau t i smo, la 
confes ion , v en su defecto la Estre-7 j 
m a u n c i o n ; pero n o es de mi actual 
misión el hablar de el las . 

La te rceragrac ia espir i tual es, que 
se cenceden á los q u e dan la l imos-
na de la Bula qu ince años y qu ince 
cuaren tenas mas de pe rdón de las re-
feridas penas y pen i t enc i a s , todas 
cuantas veces a y u n a r e n voluntar ia -
mente fuera de los dias señalados por 
la Iglesia; y si no pueden ayuna r h i -
ciesen otra ob ra piadosa al a rb i t r io 



de su confesor , p id iendo ademas por 
la un ión y victoria de los pr íncipes 
cr is t ianos; y ademas se les hace par-
t icipantes de todas las o b r a s buenas 
que se hacen en toda la Iglesia por sus 
piadosos hijos. Estas g rac ias no ne -
cesitan mas espücacion q u e la hecha 
antes sobre las i ndu lgenc i a s , recor-
dando solo que están c o m p r e n d i d a s 
en las que se l laman indu lgenc ia s par-
ciales. 

La cuar ta es otra indu lgenc ia ple-
nar ia para sí ó para los d i f u n t o s si se 
quiere apl icar por ellos, e n cada u n o 
de los dias de las es tac iones de Roma, 
que son aquellos que se acos tumbra 
á adver t i r en los ca l enda r io s con las 
palabras ; hoy se saca ánima; visi tando 
cinco iglesias ó cinco a l t a r e s , ó uno 
c inco veces, y hac iendo en ellos la 
repet ida oracion al Señor p o r los fines 
de la concesion de la B u l a . 

Llega ya, señores , la quinta gracia 
ó privilegio que es por sí solo bas-
tante para escitar el interés de todos 
en favor de la Bula por adquir ir la , y 
en agradecimiento de la Santa Madre 
Iglesia y sus soberanos Pontífices: es 
la de poder elegir y dar facultad el 
mismo penitente al confesor para q u e 
le pueda absolver de pecados reser-
vados. Es tal la gravedad, malicia y 
trascendencia de ciertos pecados, y 
que por cierto se cometen con mas 
frecuencia que se c r e e , que la Iglesia 
en sus leyes ha m a n d a d o dificultar su 
absolución para asi impedir que se 
cometan. Ent re ellos hay unos que 
están reservados al Papa, y otros á 
los ordinarios diocesanos: y la Bula 
da falcutades al que la toma para ser 
absuelto por cua lqu ie r confesor apro-
bado por el o rd ina r io , una vez en el 
año de los reservados al Papa, y otra 



en el a r t ículo de la m u e r t e ; y de los 
reservados al p re lado diocesano tan-
tas cuantas veces se conf iesen. Lo mis-
mo se en t i ende respec t ivamente de las 
censuras . A los confesores se les en-
carga la obl igac ión de impone r en es-
tos casos las peni tencias saludables y 
que r ec lamen las c i rcuns tancias de 
los peni tentes y de los pecados mis-
inos para evitar su repe t ic ión . 

T a m b i é n se concede á los mismos 
confesores la facul tad de conmuta r 
votos y j u r a m e n t o s , a u n q u e con al-
gunas escepciones. Ahora b i en ; si el 
q u e no t i ene la Bula ha cometido al-
g u n o de esos p e c a d o s , incur r ido en 
a lguna c e n s u r a , ó gravádose con al-
gún voto ó promesa indiscreta y di-
fícil de cumpl i r , ¿cuál será su ver-
güenza , desasosiego y embarazo , al o i r 
de la boca del c o n f e s o r , que no le 
puede absolver ni sacar del atolladero 

p o r q u e no t iene facultades? ¿Cuándo 
le diga que debe ir á Roma , ó al pre-
lado de la diócesis pa ra ser absuelto? 
Los que insensatamente declaman 
cont ra la Bula , l legúense sin ella álos 
pies de u n confesor y ve rán lo que 
ella es y de lo que s i rve. 

La indulgencia plenar ia que, como 
se ha dicho al pr incipio , se concede 
en el año de la publ icación de la Bu-
la, se repi te en el ar t ículo de la muer-
te ; y pudiéndose tomar dos bulas ca-
da año , resul tan apl icables cuatro 
indulgencias p lenar ias . 

Pasemos á los beneficios corpora-
les y temporales que la Bula dispen-
sa. Sabido es que el precepto del ayu-
no no solo obliga á hacer una sola 
comida , s ino á que esta sea de man-
jares de v i e rnes , es deci r , no de car-
nes ni cosa hecha con ellas, ni delacti-
cinios. Pues la Bula dispensa este se-
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gundo estremo y permi te á los q u e 
la toman que puedan comer ca rne y 
lacticinios en los dias de ayuno . Hay 
sin embargo algunas escepciones con 
respecto á ciertas personas , á las cua-
les se les obliga á tomar ademas el 
indul to ó indul tos cuadragesimales de 
ca rne y de lacticinios; y hay también 
esceptuados algunos dias . como los 
v ;ernes de cuaresma y o t ros , en que 
aun con la Bula y los indul tos es pre-
ciso abstenerse de ca rnes y demás pro-
hibido antes de su concesion. 

Con respecto á los mil i tares s e l e s 
dispensa en u n todo del ayuno y de 
la abs t inencia , en los t é rminos que 
del contesto de la Bula resul ta . 

P o r ú l t imo , el comisario de C r u -
zada n o m b r a d o y autorizado por el 
Santo P a d r e adquiere , en vir tud de 
esta Bula un s innúmero de facultades 
es t raordinar ias que ejerce y r e d u n d a n 

todas en favor de las a lmas y en be-
neficio y paz de las conciencias . Al-
gunas ref luyen también al bienestar 
de la sociedad públ ica y doméstica y 
de los individuos. 

P e r o sobre todo está el beneficio que 
rec ibe la suprema potestad del Esta-
do con el ingreso en el tesoro del im-
por te de las l imosnas que se dan por 
la Bula ; todo es pa ra la España; las 
indulgencias , los privilegios y el di-
n e r o . Con este se man ten í an en otro 
t i e m p o , ó ayudaban á m a n t e n e r las 
t ropas españolas que por m a r y tier-
r a estaban de cont inuo hac iendo f ren-
te á los m a r r o q u í e s , á los berberis-
cos y demás bá rba ros que tan inme-
diatos por el Es t recho á nuestras cos-
tas , acometían á su p lacer y se lleva-
ban en presa nues t ros b ienes y en 
cautiverio á nues t ros he rmanos . Es 
verdad que ya en el siglo pasado , en 



el re inado de Cárlos III se hicieron 
tratados pa ra r ep r imi r la pirater ía y 
concil iar nues t ro gobierno con el del 
emperador de Marruecos; y es verdad 
t ambién que ocupada la costa de 
Africa ya por los f ranceses católicos 
no es tanto el pe l ig ro ; pero sin e m -
bargo n o hace dos años que los p i ra -
tas mar roquíes subieron por el Océano 
hasta la vista de San tander y se lleva-
r o n de los barcos pequeños de la cos-
ta á varios Cristianos españoles cauti-
vos. 

E n todo caso, y cuando el objeto 
de la concesion de las l imosnas de la 
Bula hub ie ra concluido absolutamen-
te , no habr í a motivo plausible para 
incu lpar á la Santa Sede f á la Igle-
sia y al Clero: mejor fuera que los 
que mas hablan en contra de la Bula 
y la desac red i t an , no contasen des-
pues con su producto para sus pla-
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nes de g o b i e r n o , ó de desgobierno: 
ellos serán s iempre los responsab les 
an te Dios, an te la Ig les ia y ante el 
m u n d o entero , si no i nv i e r t en los fon-
dos de la Bula en el s ag rado y privi-
legiado objeto pa ra q u e están conce-
didos y para el q u e los d a n los Cató-
licos españoles. 

Pe ro á nosotros nos interesa mu-
cho el gozar de estas indulgencias y 
privilegios del o r d e n espir i tual y tem-
po ra l , para r e d i m i r nues t ras deudas 
y satisfacer las penas deb idas por nues-
t ras culpas ; pa ra fac i l i ta rnos también 
la absolución de las mismas culpas 
y la observancia de los preceptos de 
la Iglesia. Seamos sob re lodo ag rade -
cidos á la ben ign idad y c lemencia 
de la Santa Sede; co r r e spondamos , al 
menos con nues t ro respeto y filial 
obedienc ia , á las d is t inc iones con que 
nos favorece, y u s e m o s de ellas cuan-



do lo previene y necesi temos. Viva-
mos s iempre cual v ivieron nuestros 
m a y o r e s , como buenos Crist ianos y 
como los Católicos mas amantes y de-
votos de la Santa Iglesia Romana , 
madre y maestra de las demás, fue ra 
de la cual no hay salvación; y por-
tándonos de esta m a n e r a , se nos ap l i -
ca rán sus gracias y beneficios en la 
vida, que nos ayudarán en la muer te á 
vencer obstáculos y la detención del 
Purga tor io , y lo que es mas que todo, 
nos faci l i tarán la subida á la patr ia 
celest ial , que os deseo á todos, en el 
n o m b r e del P a d r e , y del Hijo y del 
Espíritu Santo. A m e n . 

J . M. X. 

SERMON 
para la fiesta de laEspecta-
ciou de nuestra Señora. 

»©esu-g^gx* 

Espec tabo Deum Salvatorelli 
meum, et prceslolabor eum d u m 
prope es t . 

Esperaré á Dios mi Salvador, y 
le saldré al encuentro cuando esté 
cerca. 

Antif . de seg. visp. á magnif i . en la fer. 5. d e s p u e s de la 

Dominica p r imera d e Adviento . 

S n estas pa labras que toma la Igle-
sia de los dos Profetas Isaías y Mi-
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cheas , y las canta en el oficio de u n o 
de los dias de Adviento, están reasu-
midas todas las ideas subl imes, todos 
los sent imientos e levados , todos los 
deseos cariñosos y purísimos en que 
a b u n d ó el a lma santa de la Virgen 
María desde la Encarnac ión del Ver-
bo Divino en sus purísimas ent rañas , 
hasta que lo dió á l u z , y pr incipal -
men te en aquellos dias inmediatos á 
su dichoso y feliz par to . La Iglesia de 
España t an privilegiada s iempre por 
esta S e ñ o r a , y tan amante de sus glo-
r i a s , cons iderando que la festividad 
de la Anunciación se celebraba en la 
Iglesia universa l desde los pr imeros 
s iglos, pero en una época del año, en 
la que por concu r r i r con la de los 
mister ios de la Pasión del Señor , no 
se le podia da r toda la estension y 
so lemnidad que exige su impor tanc ia , 
en el concil io X de T o l e d o , á media-

dos del siglo VII (año de 656) resol-
vió y ordenó que se trasladase la fies-
ta de la Anunciación al dia 18 de di-
c iembre; y despues, porque no se 
creyese que la España se apartaba de 
las piadosas costumbres de la Iglesia 
Romana , madre y maestra de las de-
mas, mandó que se siguiese celebran-
do el 25 de marzo , pero sin dejar por 
eso de repetir la misma fiesta el 18 de 
diciembre, como ya se hacia. De suer-
te que esta festividad es una misma 
en sustancia que la de la Encarna-
ción ; y el oficio todo y cuanto en él 
dice, hace y repite la Iglesia, nos lo 
acredita. 

Sin embargo, examinando yo con 
reflexión las razones de los padres 
to ledanos, por una par te , y por otra 
el t iempo y época eclesiástica en que 
se celebra esta fiesta y aun el mismo 
oficio, hallo ciertas especialidades, 
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que si bien no influyen en la esencia 
del mis te r io , n i la diversif ican, le 
dan otro giro y otras consideraciones 
al objeto de la misma celebr idad. E n 
el dia de la Anunciación rea lmente 
se celebra á Dios , al Yerbo Divino 
hecho h o m b r e , y si se habla de la 
Virgen es como sugeto en quien se 
verifica el mister io . Y la Iglesia de 
España quer ia ce lebrar esclusivamen-
te á María y poner l a en acción en v i r -
tud del mismo mister io; y esto es lo 
que hace en el dia de la Espectacion. 
En una pa labra , allí se representa el 
misterio en el t iempo de obrarse ; 
aqu í despues de estar ya o b r a d o : allí 
á Dios que lo h a c e ; aquí á María que 
lo medi ta . 

Y véase como viene opor tunamen-
te el t iempo de Adviento para esta se-
gunda fiesta; po rque todo é l , es, por 
decir lo as i , una fiesta cont inuada del 
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misterio de la Encarnación. Y cuan-
do ya se acerca el nacimiento del Hi-
jo de Dios, la I g l e s i a redobla sus espi-
rituales gozos , su entusiasmo y su 
animación p a r a estimular á sus hi jos 
á que lo ce lebren con dignidad y 
pureza, y como uno de los (lias mas 
grandes que los Católicos santif ica-

• 

mos. 
En otras grandes solemnidades se 

ha establecido una octava despues de 
ellas, para q u e se les dé la debida im-
portancia , y se mediten despacio los 
beneficios distinguidos que el Señor 
nos dispensa en ellas: en esta hay or-
denadas dos , una antes para p r e p a r a -
ción, y otra despues para medi ta r en 
e l la , como ya cumplida. Al dia pri-
mero en q u e se dá principio á la de 
preparación pertenece la de que hoy 
hacemos mér i t o . Es pues, la Especta-
cion del Verbo con relación á la Vír-
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g e n , y la p r e p a r a c i ó n de esta Señora 
para el parto p rod ig ioso de su Divi-
n o Hijo que l levaba en su seno p u -
rísimo. 

Impor tan t í s imas s o n , de ve rdad , 
las reflexiones q u e e n ambos sentidos 
tenemos que h a c e r ; si cons ideramos 
á la Virgen , p e n e t r a d a de los senti-
mientos de la fé m a s pu ra en el mis -
terio , del a m o r m a s t ierno pa ra con 
su Dios, de su e m b e l e s o y santo entu-
s i a smo , de su í n t i m a un ión con este 
S e ñ o r , de su h u m i l d a d p r o f u n d a , de 
su obediencia p r o n t a á sus divinas 
disposiciones, se a g r a n d a y eleva tan-
to el objeto de es ta s o l e m n i d a d , que es 
imposible a l c a n z a r l o y abarcar toda 
su estension y t a m a ñ o en un corto 
d i scurso , y m u c h o m e n o s habiéndolo 
de hacer u n h o m b r e de poco espíri tu 
y cortos a l c a n c e s . Si despues pasamos 
como es j u s t o , á h a c e r las opor tunas 
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aplicaciones á nosotros mismos, cuan-
do celebramos estos misterios, entran-
do de lleno en el espíritu é intención 
de la Iglesia, salen al encuentro otras 
dificultades, cuya apreciación está 
reservada al que conoce lo imposible 
que es recorrer en poco tiempo un 
espacio inmenso. 

Asi , señores, yo debo limitarme 
en la manera que pueda á esponeros 
con respeto á la Virgen Santísima en 
los dias de su próximo parto y á nos-
otros en todos los de la vida en que 
esperamos la venida del Señor , las 
palabras de mi tema. Haré unas lige-
ras indicaciones, y nada mas, sobre 
el modo con que María Santísima es-
peró el nacimiento de su hijo Jesús, 
y se apresuró á recibirle, para queen 
ella, como de celestial maestra apren-
damos. 

Madre mia , el éxito depende del 
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Cielo y de vos , si rae cons igues sus 
aux i l ios ; yo los e s p e r o , s i e m p r e con-
fiado en tu favor . P a r a el lo t e saludo 
con mi aud i to r io . 

A V E MARIA , 

M e s d e que la V i r g e n Santísima 
z a n j a d a la dificultad q u e opuso al An-
gel de conservar i n t ac t a su virgini-
d a d , á pesar del m i s t e r i o de la En-
ca rnac ión del Verbo en sus purísimas 
e n t r a ñ a s , ya se somet ió humilde á la 
vo lun tad de Dios, empezó á estre-
c h a r s e por el amor m a s puro y la f é 
m a s ardiente , aquel la u n i ó n de gra-
cia y amistad que t en i a con el mismo 

Espectabo 
meum, et 
propeest. 

Esperaré á Dios mi Salvador y 
te saldré al encuentro cuando esté 
cerca. 

Ánt i f . de seg. visp. á magnili, e n la fer . 5. despues de la 

' Dominica primera de Adviento . 



Dios desde el momento de su con-
cepción inmaculada , y en el momen-
to mismo. Esforzando los actos de fé 
y de a m o r se preparaba al n a c i m i e n -
to de su Hijo, po rque en él sabia que 
se h a b i a n de cumplir las promesas 
de queda r asegurado su hono r y p u -
reza , á pesar de producir al m u n d o 
al deseado de los collados e te rnos , 
como se espresa el Profeta Ageo. La 
du lce , s a n t a , c i e r t a , segura y c o n -
soladora esperanza de estos incom-
parab les favores para sí misma , y de 
los beneficios de infinito valor que 
repor ta r ía al mundo su mate rn idad 
prod ig iosa , al paso que af i rmaba mas 
y mas su ardiente y firme f é , esti-
mulaba su a m o r , su humi ldad y su 
reconoc imien to . 

Y o , s eño re s , quiero hal lar un 
p u n t o de comparación y de contacto 
de esta ín t ima unión de f é , de amor , 

de r econoc imien to y humildad que 
hubo en el a lma pur í s ima de la Vir-
gen con su Dios todo el l i empo de su 
p reñado mis ter ioso , y p r inc ipa lmente 
en aque l los preciosos dias inmediatos 
á su a l u m b r a m i e n t o , y a u n q u e r e -
co r ro con la imaginación las his tor ias 
de la vida d e los Santos y de aquel las 
a lmas p r iv i l eg i adas , que despues de 
haber s u b i d o grado por grado toda 
la mis ter iosa escala de la perfección, 
lian l legado á un i r se tan ín t imamente 
con su Dios q u e han aparec ido en 
cier ta m a n e r a end iosadas , deificadas, 
sin q u e r e r , n i p e n s a r , ni hacer mas 
que lo q u e e ra mas del agrado del 
mismo D i o s ; y o , d i g o , qu ie ro hal lar 
en el las u n a semejanza de la un ión 
de la Virgen ; pe ro veo q u e m e quedo 
muy a t r a s , muy b a j o ; qüe la c o m p a -
ración es m u y imperfec ta . Santa T e -
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resa de J e s ú s , por e j emp lo , lan que-
r ida y t i e rnamen te obsequiada de su 
Divino Esposo , q u e a rd ía su pecho 
en el fuego místico de su amor como 
el de un Q u e r u b í n , que se enagena-
ba de sus s en t idos , que moría de 
a m o r . ¿Y b ien , es todo esto algo pa ra 
conocer la un ión de María Santísima 
con su D i o s , cuando lo l levaba c o r -
poral mente en su s e n o , cuando le 
hab ia dado la existencia humana de 
su propia sangre y sustancia , y cuan-
do esperaba en breve ser su Madre 
ve rdadera aun á los ojos del mundo? 
¡ O h ! esto es muy elevado, muy gran-
d e ; no es posible tocarlo ni menos 
comprender lo : confieso ingenuamen-
t e , Cr is t ianos , que yo no lo a lcanzo. 
Ser ia necesar io al menos haber visto » 
como P e d r o y los otros dos discípulos 
q u e r i d o s , en el T a b o r , la gloria del 
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S e ñ o r , haber sub ido como Pablo al 
tercer Cielo y o i r alli y ver a rcanos 
q u e no es l ícito ni posible al h o m b r e 
dec i r ni esp l icar . P e r o aun asi, y con 
todo , s in la luz de la g l o r i a , ¿ c ó m o 
se ha de ver la g lo r i a m i s m a , si está 
colocada e n u n a esfera supe r io r á la 
inteligencia h u m a n a ? 

Los Santos todos f u e r o n concebi -
dos en pecado y s i empre estuvieron 
espuestos t ambién á p e c a r ; María fue 
concebida en g r a c i a , llena s iempre 
d é l a p len i tud de la g r a c i a ; fue s iem-
pre b i e n a v e n t u r a d a y n o p o d i a pecar , 
ni fal lar á e l la , p o r q u e hubiera ese 
defecto ref lu ido en su mismo Hijo J e 
sus , que e ra y es Dios , y la Santidad 
por esencia . ¿Quién , r e p i t o , podrá 
espl icar esta í n t i m a , perfecta y p e r . 
petua un ión de Dios y María? ¿Quién 
dec i r la g randeza y per fecc ión de su 



l e , de su a m o r y de ledas las vir tu-
des? Me p a r e c e , señores , q u e a u n q u e 
sin c o m p r e n d e r l o tampoco, hallo una 
significación de esta un ión e n í o s c an -
t a r e s , ap l icada á la Virgen Santísima 
por los P a d r e s de la Iglesia y por íos 
esposi tores sagrados , a u n q u e en su 
sent ido literal sea y se en t ienda de la 
d ivina sab idur í a . Hablo de ' aque l la 
d i l igenc ia , anhelo y a m o r con que la 
Esposa buscaba á su Esposo Divino, 
y luego que lo e n c o n t r ó , esclamaba 
es tas iada : « inveni quem diligit anima 
mea, terni eum, nec dimillam. Hallé al 
a m a d o de mi a l m a , lo ap r i s ioné y 
no le dejaré ya i r .» María tenia a Dios 
s i e m p r e , no tuvo necesidad de bus-
ca r lo , po rque el mismo Dios la hizo 
en la pleni tud de su g rac ia , la en-
r iquec ió con sus dones , la hizo vivir 
v estar s iempre en la pleni tud de los 

S a n t o s , y p o r si no e ra bas tante ba jó 
del Cielo y se e n c e r r ó en el c laus t ro 
virginal de sus pur í s imas en t rañas . 
Mejor q u e Sa lomon del lemplo puedo 
yo dec i r de Mar ía : Ecce labernaculum 
Dei: ¡ Hé ah í el t abe rnácu lo de Dios! 
Con el sáb io puedo añad i r y ap rop i a r 
y en tende r con verdad de M a r í a ; el 
q u e me c r i ó , descansó en mi taber -
náculo : el qui creavií me , requievit in 
tabernáculo meo. E n boca de nues t ro 
Dios p o n e el P rofe ta David unas pa -
labras q u e lo ac red i tan ; dice asi; «es-
te es mi descanso p o r los siglos de los 
siglos; a q u i h a b i t a r é , p o r q u e lo he 
e legido.» Si el Señor se aparec ió á 
S a l o m o n , c u a n d o ya tenia conc lu ido 
su t emplo y le aseguró que habia e le -
gido y sant i f icado aquel lugar pa ra 
q u e e n él estuviese e t e rnamen te su 
n o m b r e , sus ojos y su co razon , y e ra 



un templo material que al fin fue mil 
veces p ro fanado y después dest ruido 
sin que quedase p iedra sobre p iedra , 
con cuan ta mas razón lo en tendere-
mos en metáfora de María, cuya a lma 
fue elegida y sant i f icada por el Espí-
ritu Santo , y su c u e r p o virginal desti-
nado p a r a ser la habi tac ión de Dios, 
el t á lamo de la Divinidad , el t rono 
del P a d r e , la c a r n e del H i j o , y el 
amor del mismo Espír i tu Santo? 

Estas g randezas y s ingulares g ra -
cias estasiaban á la Virgen en el t iem-
po que medió desde la E n c a r n a c i ó n 
del Verbo Divino e n sus pur í s imas 
en t rañas hasta su fel ic ís imo p a r t o , y 
las agradecía á su Dios y las repet ía 
humi l lándose y pon iéndose del todo 
en sus divinas manos . Como en casa 
de I sabe l , su p r ima , repet ir ía aquel 
cántico inspi rado y marav i l loso , con 

- 2 7 9 — 
que aun todavía r e suenan d i a r i a m e n -
te los templos cr is t ianos : « Magnifica 
mi a lma al S e ñ o r ; mi espír i tu se ale-
g ró en mi Dios S a l v a d o r ; me hizo 
g rande el Todopoderoso , p o r q u e mi-
ró la humildad de su Sierva » Asi 
en cont inua o r a c i o n , e n d i o s a d a , di-
vinizada, hecha una misma cosa con 
la voluntad de su Dios por su vivísi-
ma f e , por su encend ido a m o r , por 
su esperanza firme, segura é inalte-
r a b l e , decia y cumplía á la letra lo q u e 
en su n o m b r e canta la Iglesia: espera-
ré á Dios mi Sa lvador . Si era Jesús el 
Sa lvado rde la Virgen, po rque a u n q u e 
j amás pecó era hija de Adán , y las g ra -
cias que recibió se las conced ió el Se-
ñor por los mér i tos previs tos de la 
Pasión de Jesús su Hijo. Asi, es exac-
to que María esperaba el nac imien to 
de su Hijo J e s ú s , como su Sa lvador , 
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y lo deseaba para su b ien y el del 
m u n d o ; y c u a n d o ya estaba cerca le 
salió al encuen t ro y se le ant ic ipó, 
Espectabo Deam Salvalorem meum, el 
prceslolabor eum dam prope esl. 
j*/ m ab bcbiicotiii KI oh 

SEGUNDA P A R T E . 
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Señore s , be dicho que la fiesta de 
la Espectacion es propia y esclusiva 
de la Iglesia de España ; que es u n a 
celebr idad repet ida del inefable mis -
ter io d e la E n c a r n a c i ó n , y debo a ñ a -
di r que desde que al ce lebrar la en su 
t i empo el g rande I lde fonso , arzobis-
po de T o l e d o , mereció ser visitado y 
en r iquec ido con un don y regalo del 
Cielo, por la Santísima V i r g e n , q u e 
acompañada de Angeles se dignó ba-
j a r á la pr imi t iva y antigua Iglesia, sen-
tarse en su Cá tedra , p roc l amar y e n -

salzar la vi r tud de este su dist ingui-
do siervo y devoto, a d q u i r i ó , digo, 
desde en tonces mas impor tancia esta 
fiesta. Aun hay m a s ; como se celebra 
en el t i empo de Adviento , para so-
lemnizar mas el nac imiento del Hijo 
d e Dios, es la Espectacion el princi-
pio de una octava so lemne que pre-
cede á esta g r a n d e festividad. E n las 
o t ras fiestas g randes del año t iene la 
Iglesia señalada una octava que les 
s u b s i g u e , p a r a que los fieles se ocu-
pen por espacio de ocho dias en com-
templa r el mis ter io ó las vir tudes del 
Santo q u e respect ivamente se cele-
b r a ; p e r o r e p u t a n d o por el mayor de 
lodos los mis ter ios y demás i m p o r -
tantes resul tados para el m u n d o el 
nac imien to de Jesucr i s to , ha que r ido 
q u e tenga dos octavas una antes y 
o t ra despues; y a u n q u e todo el l i em-



po de Adviento es una cont inuada 
fiesta de la E n c a r n a c i ó n , cuando ya 
se ap rox ima el feliz parto de la Vir-
gen , entonces á 'os ocho dias a n -
tes, la Iglesia es forzando su espíri tu 
piadoso y s a n t o , r e u n i e n d o en u n 
punto todo lo mas t i e r n o , dulce, es-
presivo y patético de cuanto hay en 
los Profe tas y en toda la Esc r i tu ra 
Sagrada relativo á este g ran mis ter io , 
empieza á hacer r e sona r sus templos 
con cánticos de j ú b i l o , de placer y 
en tus iasmo. Y hé a q u i , señores, que 
esta coincidencia la hallo yo muy á 
propósi to para que el pueblo ca -
tólico comprenda lo que hizo la 
Santís ima Virgen en la p rox imidad 
de su feliz a l u m b r a m i e n t o para sa-

' L"* 

lir al encuen t ro y recibir a su hijo 

Jesús. Dos vir tudes pr incipales son las 

que resp landecen en María con este 
mot ivo: la pront i tud de su obedien-
cia á las ó r d e n e s del Cielo, en que se 
p rueba la f irmeza de su fe ; y el a m o r 
á los h o m b r e s , con que acredi ta su 
encend ida ca r idad . El gefedel Estado 
m a n d a q u e todos vayan á inscribirse 
en su propia pa l r ia en el pad rón ó 
censo genera l de la poblac ión q u e 
que r i a h a c e r : María sabia que aquel 
era ya el t i empo p róx imo á su par to , 
pero que los hombres son ins t rumen-
tos del Cielo para hacer cumpl i r sus 
ocultos y adorab les des ign ios ; y pol-
lo m i s m o , sin reparo a lguno , sin d u -
d a r n a d a , sin temer cont ra t iempo ni 
por s í , ni p o r el precioso f ru to que 
llevaba en sus e n t r a ñ a s , se pone en 
marcha y sale á cumpl i r la voluntad 
de Dios. ¡ O h ! los jus tos que c reen 
las pa lab ras del Señor con firmeza, y 
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que con fidelidad esperan su cumpl i -
miento , ni r e t a r d a n , ni i nqu ie ren , 
ni p r e g u n t a n , ni d u d a n : obedecen , 
cal lan y e s p e r a n ; po rque Dios sabe 
lo q u e o r d e n a , y nunca falla. María 
obedece inmedia tamente un manda to 
del Cesa r , pero s a b e , cree y conoce 
que a.lli va escondido un alto designio 
del Cie lo : no podia ignora r el lugar 
en q u e Dios había designado su naci-
miento por boca de los P ro fe t a s ; y á 
él se encamina y dir ige, obedec iendo 
á la vez a Dios y al gefe tempora l del 
Es tado . 

¿Cuáles se r ian los deseos , las an -
sias y anhelos de esta obed ien t e , h u -
mi lde y pur ís ima cr ia tura por ver na-
cido al Reden to r de I s r ae l , al desea-
do de los col lados e t e rnos , al suspi-
rado por los Pa t r i a r cas , vat ic inado 
por los P r o f e t a s , esperado por todos 
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los jus tos , y f igurado en todos los 
grandes y portentosos sucesos de mas 
de cua t ro mil años? ¡Y cuál su enage-
namiento y placer pur í s imo al ver 
que se llegaba el dichoso momen to de 
presentar lo al inundo para su univer-
sal remedio ! Oíd cómo se espresa 
la Iglesia desde este dia, y creed que 
estas e ran , á no dudar lo , las voces ín-
t imas y los preciosos sent imientos del 
alma pu ra de esta bendi ta y predilec-
ta Hija del Altísimo. « ¡ 0 sab idur ía , 
me parece que la oigo e sc l amar ! ¡ 0 
sab idur ía q u e saliste de la boca del 
Altísimo, tocando todas las cosas des-
de u n o á o t ro es t remo con firmeza v y 
disponiéndolas con s u a v i d a d , ven á 
enseñarnos el camino de la p r u d e n -
c i a ! ¡ 0 Adonay, gefe de la casa de 
I s rae l , q u e te aparecisie á Moyses en 
la zarza a r d i e n d o , v le diste la lev ' i - J 
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en el S inay ; ven á r ed imi rnos con tu 
brazo e s t end ido ! ¡ 0 Raiz de Jesé, 
que estas por señal de los pueblos, 
sobre quien los Reyes e n m u d e c e r á n , 
y depreca rán las gentes, ven á l ibrar -
n o s ; ya no quieras t a r d a r ! ¡O llave 
de David y cetro de la casa de Israel, 
que ab res y n inguno cierra ; c ier ras 
y n inguno a b r e ; ven y saca al género 
h u m a n o , q u e está preso, de la cárcel 
en que yace, sentado en las t inieblas 
y sombras de la m u e r t e ! ¡O or iente , 
esp lendor de la luz e terna y sol de 
jus t ic ia ; ven é i lumina al que está 
sentado en las t inieblas y sombra de 
la muer te ! ¡ O Rey de las gentes que 
te d e s e a n , piedra angu la r que todo 
lo a u n a s ; ven y salva al h o m b r e 
que formaste del c i e n o ! ¡ O Ema-
nuel , Rey y legislador nues t ro , espec-
tacion de las gentes y su Salvador; 
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ven á sa lva rnos , ó Señor Dios nues-
t ro . 

Estos son los c l a m o r e s , estas son 
las súplicas y las plegarias de la San-
ta Iglesia en esta p r imera oc tava ; y 
estos creo yo f i rmemente que serian 
los deseos y preces de la Virgen á fa-
vor del m u n d o . P o r q u e ¿quién duda 
que esta Señora s iendo la co r r eden -
tora del género h u m a n o , anhe la r ía 
p o r q u e se verificase el misterio de la 
redención? Pues sus deseos y anhelos 
e r a n por nosotros y para nosotros. La 
Iglesia dice en su li turgia de estos 
dias muchas veces que el corazon de 
la Virgen se inflamó de amor por los 
hombres al saber que nos iba á pro-
duc i r el misterio del h o m b r e Dios. 
Con que no hay, pues, q u e d u d a r de los 
seráíicos sent imientos de obediencia 
y a m o r al m u n d o con que esta Seño-



ra se ant ic ipó y sal ió al encuen t ro á 
su Divino Hijo en los días i nmed ia -
tos á su n a c i m i e n t o ; no es posible 
d u d a r t ampoco de la ínt ima é inefa-
ble un ión q u e tuvo con su Dios pol-
la fé mas firme, por el amor mas ar-
d i e n t e , por la e speranza mas sólida 
y por la humildad m a s p r o f u n d a . 

Cr i s t i anos ; nosot ros también es-
peramos la venida y nacimiento del 
S e ñ o r ; ahora por med io de su g r a -
cia nacerá en nues t r a s a l m a s , y muy 
luego vendrá sobre las nubes en glo-
ria y m a j e s t a d , como jus to é inexo-
rab le juez pa ra juzgarnos . En esta 
espectacion imi temos á la Santís ima 
V i r g e n , por medio de la copia exac-
ta en nues t ra conducta de las virtu-
des que nos ha enseñado. F é y amor 
á Dios; humi ldad p ro funda , p ron ta 
obediencia á sus divinas disposicio-

n e s ; amor á nues t ros p róg imos : asi 
se espera al S e ñ o r , y asi se le sale al 
encuent ro cuando esté cerca . ¡Cerca 
está! ¡Ah! los P ro fe tas lo a n u n c i a n , 
la Iglesia lo repi te y e! estado físico 
y moral del m u n d o lo conf i rma . ¡Cer-
ca está! Salgárnosle al encuen t ro con 
fé, obediencia y m u t u a ca r idad ; des-
pues de haber le esperado con las mis-
mas vir tudes q u e ^ u Madre le esperó. 

Virgen Pur í s ima y Madre nues t ra ; 
sed también nues t ra maestra y nues-
t ra p ro tec tora ; pa ra que ap rendamos 
tus lecciones de v i r tud y pa ra que 
evitemos los r igores de tu Hijo Jesús, 
cuando venga como supremo Juez: 
a lcanzadnos en esta v ida la vir tud y 
sant idad, y en la o t r a l a g l o r i a e te rna . 
Esta e s , Madre m i a , la espectacion 
qué de tí t e n e m o s : y la que yo deseo 
á todos. Amen. 

. M. X. 
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